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Tengo 7¿<mor de remitir á V. S. T. el sermón que 
prediqué el 16 del presente mes en esta Insigne Colegia-
ta.—¿A quien podría dedicarlo mejor que á V. S. I. con 
quien me ligan lazos indisolubles de compañerismo, de amis-
tad sincera, de cariño bien añejo y que hoy gobierna ^on 
con exquisita prudencia esa Diócesi para mí de indele-
bles recuerdos, donde fui iniciado y di algunos pasos, en la 
milicia de Cristo S. N.f Al fin de mi carrera, justo j&^HÉ^K 
haya consagrado d ella las postrimerías de mi pret 
comenzada en la fiesta de los Dolores de 1867, enja¿ 
da de Zimpizahua. 

Esta pieza oratoria no time á0ameri.te oMI 
la haga grata al eximio 
sino por la (yjiíipUaciónd^^SSMBs^^^qiie^^^^^^ 
obsequio de V. S. I. pai^^Bt^^^^^^mei 
merecidas atenciones quWSU^KUMrc 
tiguo compañero, Ami 
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FONDO EMETERIO 
VALVEROEYTELIEZ 

A b ortu sol is u s q u e ad o c c a s u i n 

m a g n u m e s t n o m e n m e u m in gen-

t i b u s . M A L A C H . C A P . I . V . I I 

l i m o , y Venerable Cabildo: 

H e r m a n o s míos: 

H o y que la diócesis de Veracruz consagra 
ción á la San t í s ima Virgen," como lo hace anua 
me ha h o n r a d o en gran manera al e s c o g e r m ^ É H ^ ^ ^ | 
para que la represente, s ino para que en su 
ce las glorias de la mi sma Sant í s ima Señora u ^ ^ ^ ^ H 
sagrado lugar. 

H e t omado por t ex to d e ^ ^ . i i u m i h l e o r a c i c ^ B B ^ 
labras, que acabáis de 
a u n q u e en su sent ido í l t ^ ^ ^ ^ ^ p ^ - l Dios X i ^ ü l B ^ 
Señor, podemos el sent ido < p l | 
i™ á Ja Sma, V i rgenTdc 

1 n ^ i M ^ t t e sil n o m b r e es gran-
d ^ P ^ i h a s t a su ocaso., 

a n n e r ^ p v i i n é á mi memor ia 
ica del g r ano de mostaza; (S. Mateo 

a tan pequeña , .pero que, puesta en la 
1 grado que llega á ser árbol hermoso, 
as r a m a s se acogen los paj arillos. Bien 
"o ese s ímbolo ' los Padres de la Iglesia, 

ario S. y S. Gregorio (V. Cadena de 
. I I , ) ven a n t e todo á Nues t ro Div ino 

SaRaTWPiPequef í i to , h u m i l d e en los pr incipios de su 
vida, u n a vez sepultado, crecieron desde aquel m o m e n -



tosu nombre y su doctrina, hasta el punto de que llena-
ron todo el Universo. (S. J. Crisòstomo id.) Ese grano 
de mostaza simboliza también á la Iglesia que, peque-
ña duran te los tres primeros siglos de su vida, enter ra-
da en las catacumbas, perseguida á fuego y sangre y com-
bat ida por las herejías, creció á pesar de todo eso, y se 
ha ex tendido por todas las partes del mundo . 

Simboliza, en tercer lugar, según algún autor (el Co-
mentador á las letanías lauretanas, Michoviense) y esto 
cuadra á mi propósito, á la Santís ima Virgen la cr iatu-
ra más humi lde y obscura du ran te su vida, pero que 

3S ha sido y es un árbol grande y frondoso, en 
ramas, se han acogido y bajo cuya sombra viven 
los hijos de Dios, 

di lucidar mi proposición, esto es, que el nombre, 
• v e n e r a c i ó n , ó sea, el culto de la santísima Vir-
" x t e n d i d o desde el Norte hasta el Sur y des-

n te h a s t a j y É É t a o , par t icu larmente en nues-
', ya c o n ^ ^ B H B f a n i e antes necesito me fa-
con vuestras súplicas para lograr los favores 

^ H ^ O ; I n v ^ o q i i É ^ ^ g é r ^ u x i l i o , pidiéndolo por la 
pof tef ís ís ima ittfeeree 
» R I A . 

Debo an te t o l r a aecn 

p Virgen Madre. A V E 

OLIO l a 
culto. Es el 
be á a lguna p ^ H R 
no sólo respetado J I B K S d o , 
el Señor Nuestro Dios, nuestro P 
E n seguida colocamos á ¡a Santa Madre 
debemos respetar, venerar y amar cuan t 
que esta es la voluntad del Señor, qu 
su Madre, y pocos días ha, leíamos en 
Señor Pío I X declaró dogma de fe 
maculada de María, que todo cuanto 
ra y alabanza de Ella, r edunda en gloria ... 
Jesucristo Señor Nuestro (Noct. Lect. v., al fin, del día 

de la octava;) y también porque es nuestra madre; y así 
como no merece el t í tulo de buen hijo el que no respe-
ta, reverencia y ama á su madre, tampoco merece lla-
marse buen católico el que no ama, reverencia y vene-
ra á la Santís ima Virgen; y finalmente porque El la es 
el canal, según nos enseñan los Padres de la Iglesia, 
por donde Dios ha de terminado dispensarnos sus gra-
cias y favores. Por ú l t imo debemos t r ibutar culto á los 
amigos de Dios, esto es á los santos. Para indicar estas 
graduaciones del culto, la Iglesia nos enseña que el de 
latr ía es exclusivo de Dios; el de l i iperludía de la San-
tísima Virgen y el de dul ía de los santos. Los protestan-
tes nos acusan de idólatras por el culto que t r ibutamos 
á la Santísima Virgen y á los santos representados; ^ i . 
sus imágenes. Nada más injusto, pues n i n g ú n 
hay que adore á estas y si las veneramos, es p o r ^ ^ ^ ^ ^ 
nos representan. 

El pr imero que t r ibutó culto á la Santísi 
fué Nuestro Sr. Jesucristo .quien t a n t ó la 
y veneró. Tras ejemplo te, vinieron 
tos Apóstoles que r e u n i d o s . - ^ ^ ^ p o n c i l i o de 
tuvieron á su frente á é s t i ^ ^ a H M j ? S e ñ o r a , para x | | j | j | 
ios presidiera. E n t r e los a g ^ p ^ ^ f e b j ' e s a l i e r o n por lo 
tocan. te_al cul to de la Santís ima Virgen. San Pedro que 

un táGB^fó-en él privilegiado San 
d é t p I W & é s t r o Señor Jesucris-

IdíMBBI^iorir el cuidado de su Santís ima 
ígo que*fué quizá el primero en propagar 

¡¿Santísima Señora en España. De los de-
íente suponemos que por todas partes 

iban la feliz nueva, daban también á co-
Ire del Div ino Salvador. Respetables au-

^ ^ ^ ^ ^ ^ las que doy mi asenso, aseguran que Sto. 
T d f l H B R T á la América, y fué el que dejó la semilla 
de mostaza del culto á la Sant ís ima Virgen, que después 
de muchos siglos crecería y se desarrollaría hasta for-



mar el árbol á cuyas ramas nos acogernos y cuya benéfi-
ca sombra ahora nos cubre. 

A imitación de esos sant ís imos varones, los Padres de 
la Iglesia fueron devotísimos d é l a Virgen Madre, y por 
ende celosos propagadores de su culto. No puedo omit i r 
el test imonio de San Dionisio Areopagita que, al ver á 
la Santís ima Virgen, di jo que, si no tuviera tan arraiga-
da su fé, la creería una diosa. Tan santa, tan hermosa 
y tan llena de gracias y caris m a s la contempló. Bien sa-
béis cuánto propagaron el cu l to de la Santís ima Seño-
ra San Bernardo, San Buenaven tu ra , San Ligorio, San 
I ldefonso y otros muchos santos . 

E)s ahora de cómo v i n o á nuestra patria, pre-
para ser Mariana, el culto de la Santísima 

an leído que Cristóbal Colón se embarcó en 
^ ^ ^ ^ K p e l a que llevaba el n o m b r e de María y que á 

HSp^e las Anti l las que descubrió, la Turuqueira , la 
^ ^ ^ ^ K r i i a d a l u p e , levantó un templo que, 
^ ^ ^ ^ B s p u é s , el S e S É ^ ^ m ^ í i i i 17 de agosto de 1877, 
• a a w ^ á f t ' ó con el .Basílica menor. 

r%ri nuestra patria ved cómo se Extendió el culto de la 
MJRtísi ma Vi r g e m j H 

Debemos dar f B | niias l r . po rquenues -
tros con q u i s t a d o r ^ j ^ ^ B ^ ^ i r S i dOygspañ o 1 e s ^ ^ É j j t o j e -
ron lo más g r a i i d e ' " ^ ^ P ^ n f a n ¿ ' ^ ^ ^ a c ^ j ^ ^ ^ H É ^ 

El pr imer a l t a r q f ^ s e l e v a / ^ ^ ^ ^ f o t ^ ^ ^ ^ H 
tí sima Virgen fué en Tabasco, á nues t ra 
Victoria. Os es bien sabido q u e Hernán 
máx imo templo de México, d o n d e se a d o ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ H 
lopochtli, colocó la imagen d e la S a n t í s i m ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ H i 
su advocación de los Remedios , y que b d ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ B 
se erigió nuestro primer obispado. N o d e S B H ^ H p T 
extrañeza que los franciscanos, tan a c é r r i M H B B R o -
res de la Concepción Inmacu lada de la S a n t í l r i m V i r -
gen, propagasen entre nosotros su culto en este misterio; 

como tampoco que los Dominicos d i fundieran la devo-
ción del Rosario estableciendo en 1526, en México, 
F r . Tomás de San J u a n la archicofradía que des-
pués aprobó el Señor Paulo IV. No inculpareis á los 
Carmelitas porque se empeñaran en extender, bajo la 
advocación del Carmen, el culto de su santa Madre y por 
propagar tan to el bendito escapulario, como lo hicieron 
con el suyo los Mercedarios en todos los lugares donde 
se establecían. Los padres jesuítas fueron en esa época 
quienes dieron á conocer, a m a r y venerar á la Santísi-
m a Virgen bajo el t í tulo de Loreto. Propagada así la 
devoción de María, no es de ex t rañar que tuviese en 
Guana jua to gran veneración la imagen de Nuestra Se-
ñora, ya fuese Carlos V. ó Fel ipe I I . quien la haya en-
viado; en Pátzcuaro, la de Nuest ra Sra. de la Salud, que 
su santo primer obispo Don Vasco de Quiroga les dió; 
en Zacatecas, la de la Bufa, y la de Zapopam' en G a f e 
dal ajara. 

Mas tratemos ya del c u l t a de nuestra a m a d í s i m a ^ « 
dre Santa María de G u a d a i É | ™ 

Del siglo X V I sólo os diré que j a pr imera e rmi t i í l t j f 
sin que me ponga á s o s t e i í e p | ^ ^ % | s i fué c o n s t r u i d ; ? 
por los franciscanos, c o m O ^ m B B E p n n d r e Florencia, ' 
(Estrella de l 'Nor te cap, podía concebir 

n los 14 d í a s ' q f ^ ^ í e n del 12 al 26 de 
>31, vino á ser como la mostaza peque-
Jreci'do hasta convertirse en es tesuntuo-
e nos hallamos, y que pronto será basí-
lla fué ampl iada en 1555 por el Sr. arzo-

A poco t iempo en 1575, tenía ya una 
ntaba cuatrocientos individuos (Carta 
quez á su rey.) E n 1567 un inglés, Mr. 
3sta ermita y escribe que tenía tantas 
días el año. [Boletín de la Sociedad Me-

xicana de Geografía y Estadística página. 616, Tomo I. 
2* época) Será un hipérbole, así como que se veneraba en 
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ella una imagen de plata de la Santísima Señora de es-
t a tu ra natura l . En nuestro archivo consta que en 1562, 
efect ivamente se colocó esa imagen; donativo del pia-
dosísimo Alonso de Villaseca, y á esta fiesta vino en 
Septiembre 15, t an to el Sr. Arzobispo como el virrey; y 
hubo sumo regocijo. [Anales de Juan Bautista Ms. en 
el a rchivo de la Colegiata é His tor ia de la compañía de 
Jesús por el P . Florencia n ú ra. 316, cap. II . Lib. V.] 

En el siglo X V I I vemos q u e el Sr. Arzobispo García 
Guerra, quien antes de t o m a r posesión del cargo pasó 
en este lugar quince días con el fin de impetrar los di-
vinos auxil ios para acertar en su gobierno, colocó en 
16091a pr imera piedra del t emplo que su sucesor vino 
á dedicar en noviembre de 1622. (Escudo de armas 
núm. 708 y 710 cap. X V I I . Libro III . ) 
i Lo que hizo en este siglo aumen ta r el culto de nues-
tra Aladre Santísima de Guada lupe fué lo ocurrido á 

gjj&asa de un castigo divino. Sabéis que en 1629, el 21 
^ S e p t i e m b r e , comenzó uiia terr ible inundación. A cier-
ta a lma justa, Sor. Petroni la de la Concepción, le reveló 

t<el Señor que quería destruir con fuego á México por 
sus pecados. A c u d j ^ : | ^ ; S j a n t f s i m a Virgen; y an te esa 
act i tud, cual la vgf f i j jHMpIpg ojos bajos y las manos 
j un t a s sobre el p e M ^ ^ ^ p a r m ó la just icia divina, y en 
vez del fuego vino áqtjeíla inundación. (Sigüej^a"Pa-
raíso occidental núm. fSBTJ Entonces , la saj 
gen de Guadalupe fué t ras ladada por pri, 
vez á la catedral de México, donde peí 
años. 

Ocúrreseme preguntar: si hace doscienl 
ñor nuestro Dios estaba tan a i rado con 
horrendo desacato contra la sagrada peí 
zobispo, ¿que será hoy? En efecto, su Di vil 
lo está; pues mucho más se ofende por la¡Pw 
veneración que se cometen con t ra su Santísima Madre, 
y contra sus representantes en 3a tierra, los sacerdotes, 
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que contra El . Suele preguntarse por qué mueren tan-
tos privados de los sacramentos. La respuesta es bien 
sencilla: porque en vida despreciaron á los sacerdo-
tes. Estos, en real idad, se hallan hechos objeto del pú-
blico desprecio; y observamos con dolor que se va 
acabando la costumbre de descubrirse al ver á un mi-
nistro de Dios. ¡Cuán pocos son ya los que besan su 
mano!. Felizmente, con gran consuelo hemos visto que 
estas prácticas se conservan en algunos lugares del inte-
rior; por ejemplo en Querétaro, donde los fieles se arro-
dillan aún en la calle, cuando pasa, no e! hombre, sino 
el ministro del Altísimo. 

Aqu í presenciamos, en estos lugares, aún en días sa-
grados, cómo se profanan por los vicios que duran te es-
ta época del año se ent ronizan. ¿Cómo es que la ira del 
Señor se contiene?; ¡Ah! porque tenemos ciertos para-
rrayos, formados por almas justas, ret iradas del 
mundo , que interceden por nosotros en sus hogares. 
Por eso, no se desata la ira del Señor sobre México, co-
mo se ha desatado en otros lugares. Sin i r m u y lejos el 
año pasado, el l l lmo. Señor Arzobispo de Guatemala 
determinó hacer la visita pastoral en la ciudad de 
Quetzal tenango: al saberlo los jacobinos, liberales ó ma-
sones, que bajo cualquier nombre no son sino enmigos 
de la Iglesia, decidieron recibir al prelado á pedradas; 
s á b e k ^ á r t e y se detiene; envía á su secretario para 

" * ^ ^ j p r a r a de semejantes preparativos. No tardó 
[el Señor, y bien público, son los estragos 

él mismo*día, por una erupción del volcán, 
'¿con dicha ciudad, pereciendo más de cin-
ras. 
»ramos la narración del culto de Nuestra 

S a i i ^ M W r a d r e de Guadalupe. 
L í í T l f i d a c i ó n lo promovió en gran manera . Vemos, 

en efeéto, que desde entonces se empezaron á levantar 
nuevos templos en honor suyo. Cabe á San Luis Potosí 



10 

m i 

la gloria de que a l l í se erigiera, en 1658, la pr imera er-
mita, convert ida despúés , en 1801. en el magnífico tem-
plo que en estos ú l t imos días acaba de restaurar y 
consagrar el l imo. S e ñ o r Montes de Oca. En 1661 se eri-
gió en Oaxaca la s e g u n d a ermita, donde aconteció en 
1665 un incendio en que salió ilesa la sagrada imagen 
guadalupana . S igu ió el ejemplo de esas dos ciudades la 
deQueré ta ro en 1660. En 1668 se acuñaron las primeras 
medallas que en el reverso llevaban él motete ' /Non fe-
cit tal i ter ." De solas dos p in turas que se conocían, la de 
aquí y la de San to Domingo,-según dice el Padre. Gu-
tiérrez Dávila (H i s to r i a del Oratorio de México, cap. 
XVI , número 61, l i b ro I ) comenzaron á copiarse y se 
propagaron m u c h a s imágenes guadalupanas. Se editaron 
varias historias de nues t r a Señora de Guadalupe. En San 
Francisco de México se estableció la pr imera archico-
fradía en el año de 1675. E n la cumbre de Tepeyac fué 
erigida una capilla en 1660, que hasta entonces n ingu-
na había habido. 

En el siglo X V I I I , el templo Construido aquí á prin-
cipios del anter ior , f y é demolido; y en 1709 se dedicó 
el presente, gracias devoción del Señor Arzo-
bispo Ortega, que e a persona colectó las l imosnas nece-
sarias para ese fin. E n 1708 se levantó en Morelia y 
cerca del Conven to d e j m Padres de la Descalséz, otro 
templo. En 1709 o t r o en Orizaba, cerca del 
la Venerable Congregación de. los Fil i penses 
fundó la iglesia y colegio apostólico de los 
Propaganda Fideen Zacatecas que tantas ffijj 
así entre los gent i les de la parte norte de 
como entre los d e m á s habitantes de la Nue\ 
año siguiente, se ded i có á Nuestra Señora" 
pe otro templo en D u r á n g o , y en Guanaj i 
En 1737 se le j u r ó p a t r o n a de la c i u d a d ' d e 
después, en 1758, d e toda nuestra patria. En 1792 se la 
erigió otro templo é n Guad-alajara. ' 
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Vemos, pues, mult ipl icados los lugares consagrados 
especialmente al culto de la Santísima Virgen de Gua-
dalupe. 

En ese mismo siglo ( X V I I I ) vino un devoto I ta l ia 
no, Boturini , que propagó el culto guadalupano, y lle-
gó á lograr que Roma, concediera para Nuest ra Madre 
bendi t ís ima de Guadalupe la corona dest inada á las imá-
genes de la Madre de Dios que t ienen mayor culto, ho-
nor que por entonces no se realizó; pero que hemos 
visto realizado en nuestros días. 

La Santa Sede aprobó el referido patronato, que, con 
gran entusiasmo, fué celebrado en nuestras iglesias; y 
concedió oficio y misa propios para el día 12 de diciem-
bre, pues antes la fiesta de Nuestra Señora de Guadalu-
pe se celebraba el 8 de Septiembre. 

Pero el acontecimiento más notable en ese siglo, por 
lo que toca al culto guadalupano, fué la fundación del 
Cabildo de esta Colegiata, al que tengo la alt ísima hon-
ra de pertenecer. Los sacerdotes que lo han formado 
hasta hoy han sido propagadores del culto de 1a. Santí-
sima Señora, y han ofrecido en sí mismos, modelos de cari-
dad, de humi ldad y de vir tud, dando á los fieles buenos 
ejemplos de vida. De su seno han salido seis que han 
ceñido la mitra , y no han fal tado quienes hayan renun-
ciado este honor; y ochenta y cinco han obtenido las 
ínfuja^üpctorales . Podr ía haceros reminiscencias de m u -

sólo me concretaré á cuatro: al Sr. Canónigo 
3ebe la conducción del agua potable en este 

ío. Señor Campos, que estuvo cuarenta y 
?ii este Cabildo, const ruyó esa casa de 

ne tantos bienes espirituales produjo, pro-
convert ida en cuartel; el Sr. Abad García 

"tableció en 23 de enero de 1782 el colegio 
de iniTOes. para que fueran como los j i lgueros de la 
Santísima Virgen y alegraran este templo con sus dul -
císimas voces, y . .felizmente han re inado siempre entre 
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ellos la inocencia y las buenas costumbres: el Sr. Ger-
mán promovió que las diócesis de las Iglesia Mexicana 
celebraran cada mes u n a fiesta en esta Colegiata en ho-
nor de la Santís ima Virgen de Guadalupe. Las diócesis 
entonces eran ocho; en la actual idad son veintinueve; y 
gracias á aquel la feliz iniciat iva, el culto ha crecido co-
mo el g r ano de mostaza, y hoy se ostenta cual árbol 
frondosísimo. 

Empero ent re estos venerables capitulares hubo uno 
el doctor Don Francisco Lorenzo de Velasco, que in-
gresó al Cabildo á los 25 años de edad: su vida no fué 
nada e jemplar y la Santísima Señora le rechazó, puesto 
que cambió la almucia canonical por las charreteras, 
ingresando entre los insurgentes, y tuvo un f in trágico; 
pues la historia no nos aclara si fué asesinado ó si las 
affuas de los caudalosos ríos del Sur le arrebataron en 
sus corrientes. 

Por esto cuando ingresé ai cabildo, de los venerables 
a n c i a n o s q u e entonces le componían, oí decir que es 
preciso a n d a r rectamente para no exper imentar igual 
castigo. En el que he nombrado se ha visto la justicia 
de la Sant ís ima Señora; como en otro capitular, que vo-
sotros conocéis y que Quiü t i l i ano me veda nombrar , se 
palpa su misericordia. 

Pasemos ya á considerar el culto que en el siglo X I X ha 
tenido aquí nuestra aman t í s ima Madre de GuaJjj^£>e. 

Llama desde luego nuestra atención el e s t sy^^^E&n-
to de la orden de Guadalupe, que fundó el ^ H R t d o r 
I tu rb ide en 12 de Octubre de 1822. El p n g j g H S f c u l o 
que j u r a r o n sus individuos era "vivir y m ^ q H B ¿ . seno 
de la Iglesia Católica." Esta institución f u | ^ H f e d e s a -
graviar á la Santísima Señora; pues, c o m o ^ H j p | p i | j r e -
dicador franciscano "á la Madre de la saiTCuflpPpor 
esencia, le repugna esencialmente autorizar la rebelión 
y el escándalo. Anduvo s iempre por los caminos de la 
justicia; fué el modelo de las vir tudes y se sujetó á las 
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legítimas potestades. Fué, pués. sacrilega profanación 
fijar su bendi ta imagen en los estandartes de los rebel-
des, colocarla como enganchadora, atizadora é inflama-
dora de guerra entre hermanos. "Viva Nuestra Señora 
de Guadalupe y mueran los gachupines!" ¡Proposición 
escandalosa, impía, errónea é impl íc i tamente herética. 
La palabra «viva» es una voz que congratula á quien 
se hace la salva y supone que le complace aquello por 
lo que se en tona el «viva,» y suponer que el robo, el ho-
micidio y la destrucción complacían á la Madre de la 
Santidad' por esencia ¿no es una horrenda blasfemia, un 
escándalo, error y herejía.?" 

No quiero pasar en silencio al General Santa Ana, 
cuyas cenizas descausan en el Tepeyac, que amó tan to á 
nuest ra Guadalupana , le procuró tan to culto, restauró 
su orden y mereció morir en el seno de la Iglesia Cató-
lica. 

Es de notar que an te r io rmente n ingún sacerdote ha-
bía recibido la consagración episcopal á los pies de nues-
tra Guadalupana . El pr imero que la obtuvo fué el antes 
mencionado Sr. Abad Campos; y su ejemplo ha sido 
imi tado hasta hoy por doce prelados que fueron y son 
entusiastas propagadores del culto á nuestra Madre y 
Señora de Guadalupe. 

Tengo que mencionar un hecho horrendo, ocurr ido 
el 4^ÉÉnarzo de 1861 y que m u y jus tamente consternó 
á e ^ ^ f c a l a c i ó n y á la nación entera: el despojo que de 
s u s l ^ ^ H I y de su tesoro sufr ió esta Colegiata. Recien-
t e n ^ W S ^ e s t e mismo lugar, se nos refería que en el 
S a n t i f l B R Luján se contaban por arrobas (2.) su 
oro, toneladas su plata Nuestra Colegiata no fué 
m e r f l H H t } de plata eran los candiles, lámparas, blan-
dón f r o n d e le ros, el al tar de la Santís ima Virgen, el 
tabernáculo y la crujía, gracias á la munificencia, entre 
otros, de los católicos virreyes Condes de Salvatie-
rra y de Linares. Las cenizas de este ú l t imo reposan 



bajo la nave de la derecha; y par te de aquel tesoro se 
salvó, gracias al Pres idente J u á r e z que, para evi tar nue-
vo despojo, como sucedió en m a y o siguiente , se lo ad-
j u d i c ó y legó á su fami l ia , con obje to de que se conser-
vase s iempre en este lugar . E n ese tesoro no escaseaban 
el oro ni las piedras preciosas; pero acabó, sea por prés-
t amos que i m p o n í a n los gob ie rnos , sea po rque en par te 
f u é robado, sea finalmente p o r q u e para las dos costosísi-
mas reparaciones q u e d e es ta Colegiata se hicieron en 
1832 y en 1890, se f u n d i e r o n m u c h a s piezas de aquel 
tesoro, p re f i r iendo esto á e x p o n e r su conservación á 
nuevos a tentados . Sin e m b a r g o de estas calamidades, el 
cu l to á Nues t ra San ta P a t r o n a , que n o se sostiene ya 
con bienes materiales, s ino c o n la creciente p iedad de 
los mexicanos , se ha c o n s e r v a d o incólume; y lejos de 
haberse d i sminuido , ha a u m e n t a d o y a u m e n t a de un 
modo admirable , como r e s u l t a d o de esa piedad que su-
bió de qui la tes con el g r a n d i o s o acontec imiento del 
memorab i l í s imo día 12 de o c t u b r e de 1895, cuando des-
pués de consagrado este t e m p l o , pues no lo hab ía sido, 
a n t e u n a reun ión , aqu í j a m á s vista, de Pr ínc ipes de la 
Iglesia y an te incontab le n ú m e r o de fieles, fué puesta á 
la Imagen de nues t ra San ta M a d r e la corona de oro de-
c re tada por León X I I I . q u e l e profesó s ingu la r venera-
ción y amor , y que para h o n r a r l a concedió un nuevo ofi-
cio, y le dedicó clásicos versos la t inos que a l l í « g ¿ e e n 

Ved', pues, conf i rmado l o q u e al p r i n c i p i o ^ á H É c í a -

el n o m b r e de Nues t r a M a d r e San t í s ima de W H F u p e 
es g r ande en t re todos los p u e b l o s de M é x i c o J B B & h o y 
cuen ta por centenares los t e m p l o s , c a p i l l a « H | r e s en 
que es venerada y se han d e s a r r o l l a d o las p e d j f e f c i m a s 
per igr inac iones comenzadas e n el siglo X V á B B t a a -
ción de Sr. Mon tu fa r ) de t o d o s los puntos de ftSepú-
blica, merced á la actual f a c i l i dad de vías de comunica-
ción. Su cul to comenzó p e q u e ñ o como el g rano de mos-
taza y hoy se ex t iende por la f a z del m u n d o entero cual 

á rbo l gigantesco, en cuyas r amas nos acgoemos todos los 
mexicanos . 

Sí, Virgen Bendi t í s ima; por largas tres cen tur ias has 
man i fes t ado tu a m o r á nosotros: con t i núa protegiéndo-
nos. Vuelve tus misericordiosos ojos á la dióeesi que hoy 
ce lebra esta fiesta; á su Pre lado, á su Cabildo, á su Clero 
y fieles, pa ra que bajo tu egida seamos felices todos en 
•el t i empo y la e t e rn idad . 

1 y . Collin de Plancy, Vie des samts; París 1888, torn. I I I 
pag. 506. 

2. Al llegar el oradar á estas palabras, se le tocó la campana 
por haber llenado la media hora reglamentaria; en el acto cortó 
•su discurso y calló. Le faltó decir lo que sige en el texto. 
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tSo&b&LAÍR&RA, AGOSTO 7 DE 1 8 9 9 . — T a s e el manuscrito 
4Je que se trata á la revisión y censura del Sr. Maestrescuelas 
Dr. D. Antonio (¡tordillo. A su debido tiempo, 8. 8. se servi-
rá expresarnos su dictamen, a fin de provcr lo -conveniente. 

El M. I. Sr. Vicario Capitular lo .proveyó y firmó: 

M . f . A R I A S Ï CARDENAS. •J . ALONSO, 

O f l . m a y o r 

I 
G U A D A L A J A R A, AGOSTO 7 DE 1899 . ^Le í atenta-

mente el manuscrito que 8. 8. tuvo á bien sujetar á mi humil-
de censura; y no habiendo encontrado en él cosa que se opon-
ga á la fe y costumbres católicas, •creo que;puede imprimirse, 
siempre que S. 8. lo tuviera por conveniente. 

Bios Mtro. Señor guarde á 8. 8. muchos años. 

ANTONIO GORDILLO. 

G U A D A L A J A R A, AGOSTO 8 DE 1899—' Puede impri-
mirse el Sermón de que se trata, remitiéndose dos ejemplam 
¡para el Archivo de la Secretaría eclesiástica. Y recomendán-\ 
•dose sean revisadas escrupulosamente las probas por •el autor. 
El Sr. Vicario Capitular asi lo proveyó y firmó. 

-M. f . — A R I AS Y CA.RDENAS, TEODORO GONZALEZ, 

• 

fam autem suvt omnes- Jíominis 
iii quibus non subsst sc'wntia Dei: et 
de liis, quce ridentur bona, non po-
tueruntinteligereeim, qui est, ñeque-
operibus attendentes agnoverunt quis 
essetartifex.—^Sap. C. XIIIrv. I. 

cuántas- emociones- placenteras experimento-al ' 
verme en este santo templo,, en el Santuario-de mi 
Madre adorada María Santísima de Guadalupe, y 
frente á frente de los artesanos, de esa clase tan im-

'J0 portante de la- sociedad cuyos- afanes y sufrimientos-
son tan poco conocidos del mundo, y sobre quien re-

caen con freeuenciay los engaños de los propagandistas del 
error; pero mi placer y mi diclia se aumentan al considerar 
también, que puedo en este día dirigiros la palabra, católi-
cos,-para hablaros algo sobre la primera enseñanza que de-
beis proporcionar á vuestros hijos», a esos pedazos del cora-
zón que tanto arnais y que el cielo piadoso-os eoníaój para, 
su buena dirección- f l j , 

Sí, yo quiero hablaros de la enseñanza religioso-cristiana 
quq perfecciona soberanamente el entendimiento de la crea-
tura , n© menos que la voluntad, proporcionándole el modo 
de conocer á su Creador y sus divinos atributos; enseñán-
dole lo verdaderamente útil y elevándole en alas de fo. be-

(1) Ephes. C. II Y, 4 
9 0 4 S 6 9 
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Ilo, (le lo subl ime bas t a c o n o c e r á D i o s conio v«rdad única, 
como legislador e te rno del U n i v e r s o , como àrb i t ro de los des-
t inos d e ì a s creaturas; que e n s e ñ a las relaciones hermosas 
que existen en t re Dios y el h o m b r e y muest ra el camino ver-
dadero que puede conducir á la humanidad al término de 
su perfección y de las tendencias ingénitas del alma. 

Sí, para habla ros de esa e n s e ñ a n z a religiosa tan comba-
t ida en a l g u n a s nac iones e u r o p e a s donde impera el laicismo 
y mul t i tud de doc t r inas panteistas, racionalistas, positivis-
tas, socialistas, eie; donde los e n e m i g o s de la verdad quisie-
ran ver por s iempre d e r r o t a d a la Religión, ausen te de la 
sociedad y lejos, muv lejos del hogar;-contra todo el modo de 
pensar de mu l t i t ud de f i lósofos an t iguos y modernos, y en-
t re otros, el inmorta l P la tón q u e con t a n t o t ino y sabiduría 
dijo: destruye los cimientos de toda humana sociedad, quien ta 
Religión destruye. 

Sí, señores , para hablaros d e esa enseñanza religiosa que 
hace impor tan tes á los h o m b r e s en sociedad y que está 
en contra posición de la ensenansa laica, que los hace, como 
dice el Sagrado Libro de la Sab idu r í a : vanos ciertamente 
vani autem sunt [2], é i n c a p a c e s para que por la pura 
razón, puedan penetrar con su espí r i tu has ta la región déla 
luz increada y de la e te rna S a b i d u r í a , I 

Permi t idme, pues, que al v e r e s aquí reunidos, á donde 
habéis venido con el corazón hench ido de jubi lo á celebrar 
es ta solemnísima función re l ig iosa en honra y gloria de 
nues t r a A u g u s t a Reina M a r í a San t í s ima de Guadalupe, me 
aproveche d e esta feliz o p o r t u n i d a d para in ten ta r desarro- ! 
l lar este sencillo tema: María Sin a', de Guadalupe rechaza, 
por perjudicial, la enseñan za laica en nuestras escuelas y lo 
mismo han hecho todos los hombres sensatos y aun multitud 
de liberales, socialistas, libre-pensadores, etc., etc.: pero antes 
de dar pr incipio á tan de l icada ta rea , ca igamos de rodillas 
an t e ese Sacramento de amor , a n t e el Divino Señor Sacra- j 
mentado, que es la verdad y l a luz por excelencia, y pidá-
mosle, hermanos queridos, un haz de rayos de luz divina 
que penetre nues t ra men te y u n a voluntad suave para que 
f ruct i f ique abundan t emen te en nues t r a s a lmas la semilla del 

(2) L. Sap. C. XIII. v. 1. 

o 
bien y todo podremos fáci lmente conseguir, por intercesión, 
de la más bella y pura d é l a s vírgenes, por nuestra a d o r a -
da Madre Mar ía Sma. de Guadalupe , á quien con toda hu-
mildad y de rodil las saludaremos, t rayendo á sus delicados 
oídos aquel canto amoroso que pronunció un mensajero 
divino: 

" A V E L L E N A DE GRACIA." 

Vanos son c ier tamente todos los 
hombres en quienes no se baila la 
ciencia de Dios: y que por las cosas 
buenas que se ven, no pudieron co-
nocer a Aquel , que es, ni conside-
rando lias obras reconocieron quien 
era el artífice.,—L. de la Sabiduría 
O. X I I I v. 1. 

12 de Octubre de 1492, h é aquí , seño-
res, la bri l lante fecha que marca en las doradas páginas de 
la His tor ia del mundo el descubr imiento de la América po r 
el inmortal genovés Cristóbal Colón; que marca sin duda 
a lguna la l legada de nues t ra san ta Religión, por GUAELANA-
mi (1), á t ierras americanas; la memorable fecha en que al 
Dios de las naciones le p lugo poner en manos de la Madre 
E s p a ñ a esta t ierra del oro y de la pla ta , esta t ierra fértil y 
v i rgen donde tendr ían más tarde, que levantarse millares 
de templos y a l tares al Dios tres veces Santo y á la M a d r e 
del A m o r Hermoso. Y 1 2 DE D I C I E M B R E DE 1531 es la fecha 
gloriosa en que Mar ía Sma. de Guada lupe con su maravi-
llosa Aparición en la c ima del Tepeyac, llenó' de San ta con-
fianza el corazón del pueblo mexicano pa ra que abrazara 
con fé y ardor la Rel igión del Crucificado, Religión que 
has ta entonces había visto con cierta desconfianza porque 
había l legado con los bravos descendientes de Gúzraáu el 
Bueno y del Cid Campeador , de quienes el indio conquistado 
veía le venían mul t i tud de males y por tanto, nada b-ieno 
creía esperar de aquel los hijos del Sol. 

Los acontecimientos vinieron á demost ra r lo contrario. 

(1) Despues isia de Sau Salvador v ahora los mgleses le llaman 
isla de Gatos.^-PAYNo. 



Aí aparecer Maria S m a. fie Guadal¡spe cotuo estoelfe ru-
fi lante en el cielo límpido y hermoso de nuestra cara patïia, 
no se conformo con enjugar , desde luego, las lágrimas de 
¡os descendientes de Moutecuzoma; ni de dar la mano al o-
primido y callnar las-penas de un pueblo noble y generoso 
que sufría, sino que tomó- á su cargo desempeñar una. no-
ble misión en favor de un pueblo valiente á la vez que do 
corazón humilde y sen cil lo». Permitió desde luego, que se 
destruyeran los templos de los Molos Quetzalcoatl, Huitzi-
lopochtli, Tonat inh etc., borró por completo* del-corazón de, 
sus nuevos hijos-el amor que profesaban á sus mitos, arrattl ! 
coles de la mente la idea que tenían de una falsa creencia,- : 
permitió se derribaran por completo los altares do se in 
inolaban al son d'el tepomxtli,. multi tud de víctimas huma- • 
ñas y grabó en aquellos pobrecitos- corazones por tanto 
tiempo engañados, el amor puro y sacrosanto á la Religión 
verdadera, fincó-en su mente la idea grandiosa de los mis-
terios de la Religión, hizo que se levantaran templos y al-
tares al Dios verdadero,, disipó las tinieblas- de la idolatría, 
hizo resplandecer la luz en la obscuridad por medio- de la 
creencia y el amor á lo bello, á lo cierto, à lo sublime, á lo 
divino para labrar de esta-suerte,.la felicidad de los pueblos 
que por tanto tiempo habían permanecido vivienda sumer-
gidos en las tinieblas-del gentil ismo y sin tener un conoci-
miento cierto de una Religión que tanto alegra los días de la 
existencia y endulza- las penas de los desheredados hijos 
de Adán en su peregrinación sobre la tierra. 

Cuidó, también, como Reina y Señora de este suelo del 
Anáhuac, que se estableciera entre nosotros un gobierno, 
en cuanto^ fuera posible,, adecuado á nuestras necesidades, 
é impartiéndonos* á la vez, como Madre t ierna y compasi- j 
va, el alimento del a lma por medio de una enseñanza reli- 1 

(liosa, sólida, de principios incontrastables, y que esta ense-
ñanza fuere especialmente esmerada en la niñéz, para que i 
los hijos de los mexicanos recién convertidos fueren más 
tarde modelos de oimem,, de religión y de piedad. 

Se estableció, pues, en nuestro suelo patrio l a Religión 
Católica, Apostólica y Romana bajo sus firmes principios, 
sus doctrinas consoladoras y su moral acrisolada. La ense-
ñanza primaria debía ser enteramente religiosa para que ¡ 
Tos niños se acostumbraran desde so más tierna infancia-

á conocer á Dios como el Sér Supremo del Universo y á 
María Santísima como Madre del género, humano; como' la 
Virgen formada desde el principio de los siglos para ser la pri-
mogénita entre todas las (maturas £1] y Madre del Redentor 
del mundo; como la medianera entre Dios y el hombre y 
como la Madre tierna y cariñosa que alegra nuestros días 
tristes, calma nuestras penas y eujuga nuestras lágrimas. 

Al principio de la conquista la enseñanza f u é enteramen-
te católica ;y durante más de tres siglos dominó por com-
pleto dicha enseñanza en todos los establecimientos de ins-
trucción con gran contento de Dios, de María Sma. y d d 
pueblo mexicano. 

El nombre del Hacedor Supremo resonaba en todos los 
establecimientos de instrucción y la imagen adorada de 
nuestra Madre querida, María Santísima de Guadal-upe, o -
cupaba el lugar principal lo mismo en las academias, que 
en las universidades, en los institutos, que en las escuelas 
de primera ensenanza, produciendo <ésto, gran satisfacción 
en el pueblo cristiano y i n júbilo indescriptible entre todas 
las familias, que veian en cada establecimiento de enseñan-
za una garantía de las buenas costumbres de sus 'hijos, de 
la moralidad y la religión, y que sus tiernos hijos, serian 
sin duda alguna, educados en el temor santo de Dios •que es 
el principio de la sabiduría. (2) 

Más tarde, las convnieiones políticas de la Francia co-
menzaron á hacerse sentir más allá de sus fronteras y las 
ideas nefandas de los teóricos Fauriel, Sain-Simón y ¿Leroux 
empezaron á infestar á algunas naciones de la Europa, y 
creedmelo, señores, esas doctrinas suversivas que pasando 
los mares llegaron hasta nosotros, esas teorías deslumbra-
doras de cerebros templados á muy alta temperatura,y qu6 
por ellas intentaba la Francia reformarlo todo, Religión, 
hogar y sociedad, fueron las que desde el año de 1848 y aun 
con anterioridad, comenzaron á hacerle una guerra tenaz á 
la enseñanza religiosa, á trastornar los cerebros débiles y 
enfermizos de algunos mexicanos afectados de un espíritu 
maligno, no de progreso, sino de inovación y reforma, es-
ta, repito, fué la-causa de que-el gobierno suprimiera de la 

(1) Eccli C XXVL 
(2) Psalmua O. X. v. 9= 



Enseñanza el nombre de Dios y prohibiera la instrucción re-
ligiosa en las escuelas, y no, como algún escritor mal infor-
mado haya dicho, que el pueblo mexicano ya es taba cansa-
do de oír en las academias , en las univers idades y en las 
escuelas el nombre de Dios, porque m u y al contrario, el 
pueblo mexicano siempre ha sido agradecido y t iene en mu-
cho los beneficios que de día en día le dispensa la Divina 
Providencia . 

El espíritu de novedad introducido también en la socie-
dad por las teorías fa ta les de Proudhon (1) y mul t i tud de 
escritores mal in tencionados que más t a rde proclamaran 

La Común en la F r a n c i a y que antes habían preparado los 
espíri tus y a por la t r i buna ó por la prensa etc., f u é el factor 
priucipal para que en México se abrazaran con calor las 
nuevas doctr inas y se s iguiera diferente marcha en los a-
suntos sociales y guberna t ivos , y no que México hubiera 
perdido el amor á esa Y i r g e u hermosa, á esa Madre com-
pasiva que siempre ha es t ado pronta á socorrer las necesi-
dades de sus hijos á qu ienes ama en t rañab lemente . 

Eugañada , pues, u n a insignif icante par te del pueblo me-
xicano por el falso brillo de doctr inas sorprendentes , su-
versivas, é infes tadas de socialismos, racional ismos etc.; cre-
yendo de buena fe que si no adop tada los nuevos principios 
facinadores [que p resen taba la bulliciosa F ranc ia á la vista 
de los pueblos como.un hermoso pr isma de var iados colo-
res,] se quedar ía a t rás de la marcha progresiva que habían 
emprendido a lgunos pueblos de Europa, ent re el calor del 
combate de las guerras in tes t inas porque a t ravezaba el país, 
en t re el desorden de la pelea y tal vez sin medi tar profunda 
mente el paso que iba á dar , pronunció cont ra la enseñan -
za religiosa el non serviam, revelándose contra el nombre sa-
crosanto de Dios y de M a r í a Sma., y al momento mandó 
a r rancar con mano a t rev ida , las imágenes de Dios y de Ma-
r ía Sma, de Guada lupe que has ta entonces habían presidido 
los t r aba jos laboriosos en los establecimientos d e instruc-
ción. 

Prohibió ser iamente á j los profesores que pronunciaran en 
ias escuelas el nombre de Dios y dispuso que la enseñanza, 
en lo sucesivo, dejar ía de ser religiosa. A d o p t ó en t re tanto 

(1) César Cantü, H I S T O R I A D E TREINTA AÑOS. 

el laicismo ó sea la escuela neutral ó sin Dios en donde el ni-
ño tan solo escucharía las explicaciones sa tu radas de las 
doctr inas de K a n t , Crause, L i t t r é etc. y aprender ía á resol-
ver ecuaciones, á calcular con más ó menos violencia, a lgu-
nas nociones de ciencias naturales , lectura, método intui t ivo, 
escri tura, can tos corales, dones de Froebel , objet ivismo de 
M a d a m e P a p e Carpan! ier ó de López Cata lán etc. etc. etc.... 

Pero en cambio, pobre niñez!, mient ras tuv ie ra 
recargada la cabeza de t a n t a s enseñanzas , debería t e n e r . . . 
,......vacío de religión el corazón. Pobre niñez!, aprende-
ría los principios de la ciencia, pero se le fo rmar ía irrespe-
tuosa, sin temor á nada, sin respeto á las cosas sagradas , 
sin moral, y en los casos desesperados de la vida, no ten-
dría esa luz esplendente de la fé, que enseña á sufr i r a-
quí en la t ierra, no tendr ía esa bella v i r tud que enseña á 
esperar días hermosos y t ranqui los después de las tempes-
tades de la vida, ni caridad en su corazón, sino que tendr ía 
que caminar sin consuelo por vías tenebrosas (1) eu vez de 
ir por las vías pacíficas y hermosas (2) por donde Mar ía San-
t ís ima conduce á sus hijos á la salvación. Pob re niñez!, se 
le enseñar ían a lgunas reglas de sociedad, se le desarrol lar ía 
has ta el o rganismo animal por medio de ejercicios g imnás-
ticos; pero en cambio no conocería el nombre de Dios ni 
de Mar ía Sant ís ima, debería ser indi ferente y si es posible 
declinaría has ta el ateísmo. En una palabra , habría i n s -
trucción, pero fa l tar ía sin duda a l g u n a la religión y la mo-
ra l idad . Y así parece vá aconteciendo. 

Pero sobre todo, pobres padres de familia!, fo rmados sus 
hijos en la escuela sin Dios, i ndudab lemen te que sus t raba-
jos y mortificaciones serán multiplicados, porque allí donde 
fa l t a la religión, sin duda que fa l t a también la moral y todos 
sabemos de lo que es capaz el hombre que carece de morali-
dad. 

Tendrán los padres de familia, si se quiere, hombres dies-
tros y conspicuos en las ciencias na tura les , en la ciencia 
del mundo; pero en cambio irracionales en la ciencia subli-
me del corazón, esa ciencia rel igiosa que consolando al 
hombre en medio de sus luchas y penas en este inmenso 

(1) Prov. 0 . I I v. 13. 
(2) Prov. C. IV. v. 17. 



piélago borrascoso da la vida, señalándole el cielo le dice 
cree y espera. Pero (pie queréis, cristianos, esta es la ense! 
fianza adoptada y aplaudida por los prohombres de nneslri, 
época, esta es la enseñanza que se recomienda al fin de siqli 
para que los pueblos lleguen á la cima de la felicidad......'.!!; 
mas, nó, perdonadme, mejor debo decir: esta es la enseñada 
que forma hombres vanos, vani cuitem sunt ctc, esta es la en-
fseñauza que resiste, que rechaza enérgicamente María Stfiai 
de Guadalupe, porque 110 es ni la c iencia de su Hijo, DÍ la 
que Ella quiso se implantara en México para alimentare) en 
rendimiento y formar el corazón de sns desvalidos hijos. ^ 

Esta es l a enseñanza que ha merecido un voto de reproba 
ción de los hombres eensatos de todos los países del muí! 
do, que no quieren convertir en escorpiones á sus tierno-
hijos que adoran con toda el alma, y mucho menos darle-
en los primeros años de su existencia el tósigo que les privi 
de la vida del corazón. 

Esta es la enseñanza que con toda just icia ha merecido ll 
roprobación hasta de los mismos liberales, de los libre peí 
sadores, de los racionalistas, masones etc. etc., y principal-
mente de ciertos hombros notables en el mundo de las le 
tras y que nada desconocidos son para los.laitsos; y para de 
mostrarlo, solicito, heimanos queridos, uu momento mi 
vuestra atención: 

El grande escritor y atildado poeta Víctor Hugo, en ll 
Asamblea Nacional francesa, dijo: "Señores, deben ser lie 
vados a los tr ibunales aquellos padres de familia que en 
vían á sus hijos á las escuelas en cuya puerta está escrito 
"Aqu í no se enseña* Religión." 

La enseñanza religiosa es en mi concepto, más necesari: 
hoy que nunca. A medida que el hombre se desarroll; 
más debe creer. Quiero, pues, sinceramente, diré raái 
quiero ardientemente la enseñanza religiosa." 

Diderot, que como Víctor Hugo, no puede ser sospecbi 
so á los amantes del laicismo, al t ra tar de asuntos tan del; 
cados como la instrucción de la niñez, se veia precisado! 
presindir de sus ideas y en conciencia decía: "El prime 
conocimiento esencial de la juventud debe ser la Religw 
base única de la Moral. La Religión debe ser, pues, la pr 
mera lección y la lección de todos los días. Y este escrito 
de ideas bajo otro respeto envenenadas, y del siglo de Vo 
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taire, nada sospechoso á los impíos, indicó también cual e-
ra el libro en que se debía aprender, en su concepto, leccio-
nes diarias de moral: "Mucho he buscado para encontrar 
libros donde enseñar á mi hija querida y no encontré nin-
guno mejor que el Catecismo de la diócesis. Si, no os alar-
méis, me valgo del catecismo y lo encuentro el mejor tratado 
de Pedagogía. Qué fundamento más sólido puedo dar á la 
instrucción de mi hija?" 

En la Circular á la Dirección de Instrucción Pública en 
Francia, se leen estos conceptos de Guizot: "Todos reco-
nocen que la instrucción primaria debe ser esencialmente re-
ligiosa; pero no basta que esto se diga y se considere como 
una vulgaridad; es necesario más: es preciso que llegue á 
ser una realidad práctica. Ahora bien, en qué consiste li-
na instrucción religiosa y popular? No consiste tínicamen-
te en la recitación del catecismo, ni en la explicación del 
dogma y de los principios fundamentales del Cristianismo; 
se requiere la presencia constante y siempre activa de la fé y 
de la influencia religiosa en las escuelas; debe ser una edu-
cación popular dada en medio de una atmósfera y presencia 
de una vida esencialmente religiosa." 

El mismo autor en su tomo I I I , Memoires, dice: "Pa ra 
que la instrucción primaria sea verdaderamente buena y so-
•ctalmente útil, Tía de ser profundamente religiosa Es me-
nester que la educación popular sea dada y recibida en el 
seno de una atmósfera religiosa,- que las impresienes y Ios-
hábitos religiosos le penetren por todas partes." 

Jauf f roy (Rapport á P Aeademie des sciencies morales 
et politiques), dijo con mucho tino: "No hay más que una 
voz para proclamar que sin la religión no hay educación 
moral posible, y que debe ser el a lma de las escuelas norma-
les de maestros." 

Thiers ,decía: "Yo pido formalmente otra cosa que no 
sean esos maestros laicos en gran número detestables. Quie-
ro hermanos (profesores religiosos), aunque en, otro t iempo 
haya podido desconfiar de ellos. 

Quiero hacer omnipotente la influencia del clero. Quiera 
que la acción del cura sea fuerte, mucho HMS fuerte que hoy 
día; porque cuento con él para propagar la buena filosofía"; 
que enseña al hombre que está en la tierra para sufrir Sí,. 
nunca lo repetiré bastante, la enseñanza primaria noprodu-



eirá buenos resultados sino en tanto que el clero ejerza en 
ella grandiosa influencia. (Les debats de la Comisión de 
1849.) 

El gran jefe del partido liberal de Inglaterra, Gladstone, 
en su discurso del Parlamento inglés y en la Legislatura 
de .1838 á 1839, así se expresaba: "Todo sistema que deja 
á un lado la educación religiosa es un sistema peligroso." 

El Emperador de Alemania, Guillermo, en su contesta-
ción á una diputación de maestros en 1879, decía: 

"En hora buena que se instruya á los jóvenes en la cien-
cia; pero es menester no olvidar lo que tiene importancia 
capital en la educación: L A RELIGIÓN ES ANTE TODO Y SO-
BRE TODO. Vuestra misión más difícil é importante es, 
pues, educar á la juventud en el temor de Dios y enseñarle 
el respeto á las cosas santas," 

Aquí mismo en América tenemos palpitantes las pala-
bras de Washington para los amantes del laicismo, "por 
mucho-decia,-que se conceda al inflnjo de una educación 
refinada en los espíritus de un temple peculiar, la razón y 
la experiencia nos piohiben esperar que la moralidad pueda 
existir, excluyendo los principios de Religión" 

Y lo mismo que hemos citado estos notables testimonios 
que tanto conocen los heterodoxos y que sin duda alguna 
deben tener, por su origen, en grande estima, podríamos 
citar á Von-Caprive, á Portalis, Legové, al gran sacerdote 
del Positivismo, Speneer y cien más que han rechazado la 
instrucción laica ; ah!, es que estos genios, estos hom-
bres notables, aunque en su mayor parte de ideas liberales 
y reformistas, en el fondo de su corazón, en conciencia, sa-
bían claramente que sus hijos debían ser educados en el 
santo temor de Dios, en ese temor que como hemos ya di-
cho, es el principio déla sabiduría. Sabían muy bien que 
la ciencia que procuraban para sus tiernos hijos es un res-
plandor de la luz eterna y espejo sin mancilla de la Magestad 
de Dios (1) Sabían muy bien que educarlos en el amor y 
respeto de María Sautísima, era formar de ellos amorosos 
padres de familia y ciudadanos atentos y de finas maneras 
sociales; y por lo que toca á nuestra patria, grandes católi-
cos-patriotas, porque esa Virgen santa, esa paloma raore-

(1) VII. Cap -26. 

na «le ojos africanos, esa gallarda palma de Cades, esa por-
la más hermosa que todas las del Báltico y de Indicos ma-
res, es el bello símbolo de la Religión Cristiana y de nues-
tra cara Patria, 

Mas que quereis, cristianos, aquí en nuestra querida Mé-
xico, repito, algunos grandes hombres han creído que nos 
convienen esas escuelas laicas en que se canta mucho y se 
aprende poco; esas escuelas que entre nosotros dejan ver 
cierto desorden y confusión de métodos; esas escuelas que 
tanto resiste nuestra Augusta Reina y con razón, pues por 
sus frutos las podréis conocer mejor, por sus frutos que ya 
en abundancia se comienzan á cosechar. 

Dirigid por Dios, vuestras miradas al ceutro de las gran-
des poblaciones donde el laicismo se viene practicando de 
algunos años atrás y veréis desde luego, desarrollado en 
grande escala el suicidio, ese suicidio que tanto escandaliza 
á las familias honradas y tantos males causa á la sociedad. 
Pues bien, no lo perdáis de vista, es uno de los frutos que 
produce la escuela en donde se educa á los niños sin Dios, 
sin Religión y sin respeto á las cosas santas. 

Sí, señores, mirad un momento nuestra sociedad actual, 
en gran parte ya formada en las escuelas laicas, y sentireis 
venir voluntariamente las lágrimas á vuestros ojos y una 
tristeza profunda, al ver tan extendido el asqueroso vicio de 
la embriaguez que está minando casi á todas las clases so-
ciales y recatándose vergonzosamente hasta en el centro 
del hogar doméstico, donde con frecuencia se ven tragedias 
espantosas entre el padre honrado y respetuoso y el hijo sin 
temor ni á Dios ni á la sociedad; eutre la madre que con el 
corazón destrozado y el alma llena de amargura llora al 
ver un hijo inmoral que ha perdido el pudor y las conside-
raciones ; ah!, es que desde sus más tiernos años fre-
cuentó la escuela laica en donde no aprendió moral ni reli-
gión y ahora no conoce freno en sus acciones, ni las quie-
re sujetar á una regla superior. 

Si, mirad, el raterismo y la imprudencia, la inconsidera-
ción y la inmoralidad, la irrespetuosidad y el atrevimiento co-
mienzan á acentuarse notablemente en la sociedad, y estos 
frutos, señores, son los que abomina María Sma. de Guada-
lupe, porque no son losque hacen adelantar, ni progresará li-
na nación, ui mucho menos los que hacen abrir las puer-
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f a s del cielo; sino el producto, la consecuencia de u n a cien-
cia vana, de teorías poco premedi tadas , de una enseñanza 
sin Dios ni religión y que coiuo d i ce el Sagrado Libro de la 
Sabiduría: esa ciencia sin Dios hace ranos á los hombres y 
t an to los ciega, les obscurese el en tend imien to que ni por 
las cosas buenas que ven pueden conocer á Dios ni consideran-
do sus obras llegan á conocer quien es su artífice. Ah ! , e s 
que sin la luz d ivina , sin Dios, la p u r a razón es un fa ro a-
pagado en medio de mares obscuros y tempestuosos. 

M a s vosotros, católicos, podéis todav ía hacer mucho pa-
ra que esa enseñanza laica no p rogrese ent re nosotros; po-
déis t r aba ja r como a lgunas veces lo ha recomendado nues-
tro Smo. P a d r e el Sr.León X I I I , en sus Encíclicas Gallo-, 
rum gens, del 8 de Febrero de 1884; Humanum gemís, de 20 
de Abril de 1884, oponiéndola escuela católica d la escuela 
laica; prefiriendo les es tab lec imientos donde se enseña la 
re l ig ión 'a los establecimientos d o n d e no se dá á conocer 
m á s Dios que el progreso y la reforma sin religión. 

Podéis hacer mucho, reuuiendos y estableciendo sociedades 
católicas y demás reuniones 'que t e n g a n por objeto f u n d a r 
escuelas religiosas para que con la uni formidad de ense-
ñanza , resul te la de ideas, y las creencias cr is t ianas vuel-
van á vuestros hogares la ca lma y la paz tal vez perdidas. 

Podéis todavía hacer mucho, es tab lec iendo la escuela ca-
tólica por todas par tes y p r o p a g a n d o la buena doc t r ina has-
ta en lo par t icu lar para que desapa rezcan esas r epugnan 
tes y lamentables divisiones q u e comienzan ya á hacerse 
notables en el mismo centro del h o g a r doméstico, donde el 
padre es libre-pensador, la madre cristiana, los hijos indife-
rentes, y todo un desconcierto d e ideas y sent imientos que 
terminan muchas veces por el r e n c o r ó el odio solapados. 

No me cansaré de repetirlo, t r a b a j a d por establecer es-
cuelas católicas y no olvidéis que pa ra ver real izados vues-
tros deseos contais con la ayuda d e Dios que es tá dispues-
to á no de jar perecer á sus hijos q u e de a lgún modo quie-
ren s iempre mejorar su s i tuación; contais con Mar ía Sma. 
de Guada lupe que tampoco qu ie re ver perecer á sus hijos 
que t an to le han costado, y que c o n t a i s con todas las f a m i -
lias censatas que día á día l a m e n t a n que n o cuenten nues-
tros pueblos con el número su f i c i en te de es tablec imientos 
católicos donde poder manda r e d u c a r á sus hijos, viendo-

se muchas veces precisadas á despachar los á las escuelas 
laicas, obl igados por la pura necesidad de no ver á sus hi-
jos to ta lmente ignorantes y sin n i n g u n a representación so-
cial. 

Animo, católicos!; ánimo, pues, hi jos mimados y predilec-
tos de Mar ía Sma. de Guada lupe , nues t ra Madre está dis-
puesta á impart i rnos su valiosa, su poderosa ayuda y á soco-
rrernos en todas nuestras necesidades. 

Verdad, Madre amorosa, que tú no es tás contenta con 
que tus hijitos beban la instrucción pr imaria en las escue-
las laicas, en las escuelas sin Dios ni religión, sino que que-
reis que á ejemplo de Tobías, reciban d e s ú s padres una es-
merada y religiosa instrucción? Verdad, Señora, que tú 
no permitirás que tus hijos s igan por más t iempo sufr iendo 
una sed devoradora como la que I smael sufrió en el desier-
to, sino que les darás á beber a g u a s puras y ref r igerantes 
con las que l legarán has ta el conocimiento de su Creador? 
Verdad que tú, Reina de nues t ro suelo patrio, no permiti-
rás que se pierdan esos niños que las aman tes madres de 
familia es trechan con t an to amor y cuidado ent re sus bra-
zos, que cubren sus mejil las con besos llenos de a rd ien te e-
fusión y que cuidadosamente educan en tu santo amor y el 
de tu Hijo? Verdad, consuelo de nues t ras almas, que no 
permetirás que se extravien del camino de la verdad, esos 
niños tan consentidos de nues t ro Div ino Salvador á quie-
nes l lamó dueños del reino de los cielos (1)!; esos niños que 
consti tuyen el porvenir y las r i sueñas esperanzas de nues-
t ra patr ia , que han de ser el sostén de las famil ias y la hon-
ra de nues t ra sociedad, verdad Madre mía, que no les deja-
rás perecer en medio de la obscur idad del error, sino que 
los harás que vivan siempre ag i tándose ent re brisas de luz 
clara hermosa y resplandeciente, como son las del Evange -
lio? Verdad que tu serás nues t r a sombra bienhechora, 
nuestro ángel tu te lar nues t ra gu ía f 

Cuida, pues, Señora, de tu pobre pueblo, de este pueblo 
que t an to te ama , te lo supl icamos, te lo pedimos, encareci-
damente , pon sobre nuestro corazón tu sagrada imagen, grá-
bala en nues t r a mente para que s iempre la t engamos pre-
sente en la memoria, s iempre la adoremos; t e lo suplica-

(1) S. Lucas. Cap. XVIÍI.-v. 16. 
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mos de rodillas y con en te ra humildad, á la vez que te pe-
dimos derrames sobre nuestra patria, sobre nuestras fami-
lias y sobre nuestra f ren te tu santa bendición, que sumisos 
recibimos porque ella viene en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo . 

A MEN. SANTA MARIA DE GUADALUPE 
E L 1 4 D E O C T U B R E D E 1 S 9 5 , 

Con motivo de las solemnísimas fest iv idades q u e 

se hicieron para celebrar la Coronación canónica de su 

Santa I m a g e n , 

POR EL PRESBITERO PONCIñNO PEREZ, 

INVITADO POR LA DIOCESIS DE LEON, 

SERMON" 
P R E D I C A D O 

E N L.V I N S I G N E C O L E G I A T A D E LA S O B E R A N A R E I N A DK 

LOS M E X I C A N O S 

A Q U I E N TOCÓ E L M E N C I O N A D O D I A . 

M E X I C O 

T I P O G R A F I A G U A D A L U P A N A D E R E Y E S V E L A S C O 

Calie del Correo Mayor n ú m e r o 6. 

1 8 9 5 . 
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Asegurada la propiedad literaria con arreglo á la ley, 
no podrá reimprimirse sin permiso del autor. 

ILMOS. Y R M O S . S R E S . 

CATÓLICOS M E X I C A N O S : 

Las solemnidades presentes recuerdan á la vez, ya los holo-
caustos humildes, pero fervorosos que Noé ofrecía al Señor des-
pués del diluvio; ya las suntuosísimas fiestas con que Salomón 
dedicaba aquel templo magnífico fabricado con todas las rique-
zas de la tierra, y con todo el arte que pudo inspirarle una sa-
biduría celestial. Paréceme, en efecto, que veo desfilar á lo largo 
de estas preciosísimas galerías á los levitas, y á aquella brillan-
te muchedumbre de cantores y de sacerdotes que, vestidos todos 
con ropas de finísimo lino, y dirigidos por Asaph y los hijos de 
Coré, al son de las arpas, liras y salterios, con los címbalos, 
trompetas é instrumentos músicos de todo género, entonaban 
aquel himno que hacía retemblar los muros sagrados y estreme-
cer los montes de Sion: "Bendecid al Señor porque es bueno; 
porque su misericordia es para siempre. Señor Dios de Israel, 
no hay Dios semejante á tí, ni en el cielo, ni en la tierra, que 
guardas el pacto y la misericordia con tus siervos, que andan 
delante de tí con todo su corazón. Señor, levántate y ven á tu 
reposo, tú y el arca de tu fortaleza: tus sacerdotes sean revesti-
dos de justicia, y tus santos regocíjense en los bienes." Paréce-
me también que veo consagrar nuevas piedras, aun en medio del 
atrio fronterizo á estas naves sagradas, para colocar los dones y 
holocaustos que ya 110 pueden sostener los altares de mármol y 
de bronce del suntuoso recinto; y que miro descender el fuego 
sagrado sobre las víctimas pacíficas, y que la majestad de Dios 
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como una nube sublime llena de repente este lugar, y los sacer-
dotes sobrecogidos de asombro sueltan los instrumentos y caen 
postrados en tierra mientras pasa la gloria del Señor! 

Las fiestas actuales tienen para mí un doble carácter. La voz 
de estas brillantes multitudes, agavilladas sucesivamente bajo 
las bóvedas de esta augusta basílica, es voz llena de ternura y de 
gratitud, trémula aún como voz después de prolongado llanto, 
pero robusta porque es la voz del consuelo y de la esperanza; es 
el grito de júbilo que lanza el proscrito cuando vuelve á ver á su 
patria, ó el del niño cuando divisa á la madre que había perdi-
do. María de Guadalupe, esta mística arca del Nuevo Testamen-
to, este templo vivo de Dios hecho hombre, viene de nuevo á 
santificar este lugar que ha escogido para que aquí sea glorifica-
do perpetuamente su nombre, y estén fijos sobre él sus ojos dul-
císimos y su maternal corazón. Hoy, entre las nubes del incien-
so de la oración, al través de una l luvia de lágrimas, aparece es-
te iris divino, señal perpetua de la alianza entre el cielo y la 
tierra. Hoy entra de nuevo á su palacio esta Soberana Reina 
que se ha dignado de recibir sobre sus augustas sienes una coro-
na corruptible; Ella á quien coronan los astros matutinos; Ella 
á quien los cielos apenas pueden servir de peana; Ella sobre cu-
ya cabeza reposa la luz incorruptible del Verbo como una eterna 
aureola, y al mismo tiempo la viste y la envuelve toda, como 
con vestidura de oro, recamada con todos los brillos espectrales 
y matices divinos que puede dar una luz infinita al penetraren 
un medio celestial. 

Pero tras la magnificencia y esplendidez de estos cultos, entre 
las vibraciones dulcísimas y arpegios angélicos de estos cantos 
de júbilo, tras el humo de los sacrificios, veo levantarse á lo le-
jos la sombra del pasado: veo apagada y caída una funesta y lú-
gubre tea! México no ha llegado al puerto feliz sino después de 
atravesar el abismo. La Iglesia Mexicana es consolada, pero des-
pués de haber tenido muchos días de luto y de haber derramado 
muchas lágrimas. El espíritu del mal ha atacado todos sus flan-

—5— 

eos, pero, muralla inexpugnable en cuya cima ha flotado cons-
tantemente la enseña preciosa de María de Guadalupe, siempre 
se ha defendido con todo el valor sobrenatural que la caracteri-
za; roca imponente, ha dominado la tempestad que furiosa la 
empujaba al abismo. 

Formando así el pasado y el presente un contraste notabilísi-
mo, siendo el presente unos días de consuelo y de paz, y el pasa-
do, de turbulencias y de lágrimas, examinemos el pasado para 
rogar á Dios que no se renueven sus escenas; y estudiemos el pre-
sente para ver qué necesitan este consuelo y esta paz, de que ac-
tualmente disfrutamos, para que sin solución de continuidad 
sean el principio de aquel consuelo y aquella paz, elementos eter-
nos de la suprema beatitud. 

Tal es el tema que servirá de norte á las sencillas reflexiones 
que os haré con motivo de tanta solemnidad, esperando que Dios, 
en cuyo acatamiento estoy, y cuya gloria pretendo buscar, me 
inspire lo que debo decir, dé orden y rectitud á mis conceptos y 
aún gracia á mis palabras para alcanzar el fin que me propon-
go. Si la gracia que espero fuera nada más para mí, temería mu-
cho no obtenerla; pero como sé que es más bien para vosotros, 
estoy seguro de que la alcanzaré porque Dios nunca la negará á 
su Iglesia. Falta nada más que me ayudéis á impetrarla por la 
intercesión omnipotente de la soberana Virgen María de Guada-
lupe, nuestra Reina y Señora, á quien humildes felicitaremos 
con las palabras con que la saludan eternamente los ángeles y 
los hombres. A V E M A R Í A . 

No temáis, señores, que al evocar el recuerdo del pasado, os 
presente cuadros en que aparezcan bajo colores sombríos algunos 
de esos heroes que con más ó menos justicia veneráis; ñ i q u e 
quiera hacer pasar por un mínimum la celebridad y el mérito 
de los que han trabajado con más ó menos éxito favorable en pró 
de nuestra queridísima patria. A esos hombres yo también los 



venero, yo también celebro sus acciones heroicas, y más que nin-
guno disculpo las faltas inherentes á la humanidad al dar cima 
á las grandes empresas. Cuando se trata de juzgar á una socie-
dad, cuando se trata de la vida de un pueblo, no hay para qué 
fijarse en la fisonomía moral de un hombre. Podrá alguno tal 
vez representar sus extravíos ó condensar sus virtudes; pero ge-
neralmente el mérito ó la responsabilidad afecta á todo el cuerpo 
social, y no hay que acumular sobre una sola figura sombras que 
pertenecen á todo un cuadro. H a y épocas en la vida de los pue-
blos, dice un sabio escritor, en que perdido todo criterio de ver-
dad, falta la conciencia de todo sostén y de toda guía; parece 
como que las generaciones se sienten arrastradas á un abismo 
sin fondo, sin que un destello de la razón venga á iluminar el 
cáos en que todo se precipita y sumerge; épocas en que la cien-
cia misma se agita en moldes mezquinos, en que el pensamiento 
abandona la esfera de I9S principios para perderse en la de los 
hechos, y en que llega á dudar el entendimiento humano de esa 
ley inmutable del progreso que desde sus primeros é inseguros 
pasos preside la marcha de la humanidad. Y en esas decadentes 
épocas, en esos momentos angustiosos de luchas indignas, de sor-
das rivalidades, de maldades y de infortunios, jamás falta un 
hombre que condensa el pensamiento de todos para arrojarlo á 
la faz de sus contemporáneos y trasmitirlo bajo diversas formas 
á la posteridad. Mas cuando pasan esas dolorosas crisis, como si 
la sociedad, avergonzada de sus pasados extravíos, buscase un 
nombre para descargar en él todo su furor y personalizar en él 
todas sus culpas, atribuye á un hombre solo los errores de una 
generación entera, y lanza sobre él el tremendo anatema que no 
se atreve á fulminar contra todo un siglo. 

Ya veis como no es justo culpar á un individuo para librar de 
la responsabilidad á todo un pueblo. Levantemos por tanto nues-
tras miradas por encima de las humanas preocupaciones, y vea-
mos las causas más altas de los acontecimientos que han conmo-
vido á nuestra sociedad. 

Hubo un tiempo que pudo llamarse la época floreciente de la 
Iglesia mexicana, época en la cual la Iglesia y el Estado, bajo la 
tutela de los reyes de España, estaban en la más perfecta armo-
nía, y, al parecer, en su máximum de prosperidad. Sin embar-
go. este orden de cosas muy bueno para arrojar sobre nuestra 
patria la simiente de una civilización nueva, no correspondía á 
la grandeza á que más tarde era llamada tanto en el orden tem-
poral como espiritual. La Iglesia necesitaba de menos servidum-
bre, y el Estado de más libertad. México, fecundo en elementos 
de vida intelectual y material, capaz de regirse por sí mismo y 
de figurar entre las naciones independientes, debió de proclamar 
y sostener su independencia; y la Iglesia, teniendo ya entre sus 
mismos hijos hombres capaces para gobernarla, debía ya de sos-
tenerse por sus propios elementos, para ampliar sus horizontes 
de acción. La Iglesia y el Estado no necesitaban ya de pedago 
go, y debían de ensayarse á andar por sí mismos para llegar á 
su perfecto desarrollo. 

Gran inconveniente sería aferrarse en sostener hoy un orden 
' de cosas bueno en una época. Porque los órdenes transitorios no 

tienen sino una bondad transitoria. Frustráneo será empeñarse 
en detener con añejas preocupaciones la marcha de las socieda-
des hacia el fin á donde las conduce la Providencia. Porque el 
rumbo que Dios traza á la humanidad tiene que seguirse degra-
do ó por fuerza. Y ¡cosa admirable! por diversos caminos, con 
movimientos contrarios muchas veces, los hombres, áun sin sa-
berlo. son los ejecutores de las órdenes de Dios: todos, buenos ó 
malos, son elementos en sus manos divinas para la obra que se 
propone según su profunda sabiduría. Sorprendidos quedamos 
nosotros mismos de ver que muchas veces nos resultan efectos 
inesperados; otros, muy inferiores ó superiores á sus causas, y 
algunos diametralmente opuestos. ¡Cuántas veces no podemos 
hacer todo el bien que queremos, ni perpetrar todo el mal que 
deseamos, viéndonos así empequeñecidos, humillados por una y 
otra parte! ¿Qué significa todo esto sino que estamos sujetos á un 



régimen superior que modera nuestras acciones? ¿Que fuera de 
la humanidad, cuando el hombre decreta devorar al hombre, sin 
esa Providencia divina que tiene cuidado de enderezar aun la 
la yerbecilla que han hollado nuestros piés,como si se hubiera 
de enderezar u n mundo? La Providencia es el auxilio constante 
que las perfecciones divinas prestan á nuestras imperfecciones. 
La omnipotencia vela sin cesar en reparar nuestras debilidades; 
la justicia, en corregir nuestros errores; la misericordia, en con-
solar los corazones que nosotros hemos despedazado; la verdad 
separa constantemente las consecuencias de nuestra falsedad, y 
la ciencia inf ini ta de Dios saca partido de nuestra ignorancia co-
mo de un cálculo profundo! ¿Qué más puede hacer Dios por 
nosotros? El no quiere alejar absolutamente los males del uni-
verso por no disminuir un infinito número de bienes. La limi-
tación misma de nuestras facultades hace que no conozcamos 
suficientemente el bien has ta que no tenemos la desgracia de 
perderle: que no experimentemos el gozo inefable de la verdad 
sino después de sacarla del cáos con el fiat lux del trabajo inte-
lectual; que no sintamos el deleite supremo de practicar el bien 
sino arrostrando graves y terribles dificultades; que no halague 
el descanso sino después del trabajo, ni las dulzuras de la paz 
sino después de la lucha, y que una corona no se lleve con gloria 
sino después de haberla valerosa y heroicamente conquistado. 
Dios, infinitamente bueno, dice San Agustín, no permitiría que 
en sus obras se mezclase algún mal si no fuera tan omnipotente 
que de los mismos males sacara bienes. 

A la luz de estos principios evidentes é ineludibles, diremos 
que Dios no permitió que l a Iglesia fuera afligida entre nosotros, 
sino para glorificarla y hacerla más robusta y fecunda. 

México, h i j a predilecta de la Providencia, de cielo purísimo, 
como bóveda de zafiro, cuya nitidez nunca se empaña sino por 
los cambiantes matices del ópalo y la grana, ó por las nubes que 
alzándose de la superficie de esos dos mares que la acarician en-
tre sus brazos, van primero á formar coronas de azucenas sobre 

sus cráteres imponentes para resolverse después en hilos y cas-
cadas de perlas, y convertir sus valles en cestillos de flores! 
México, esta tierra de promisión que no solo mana leche y miel 
sino plata y oro, con cuyas montañas metalíferas se podría com-
prar el resto del mundo! México, de noble origen, raza de hom-
bres ilustres, cuyos hijos descendientes de héroes reúnen á la vez 
el carácter ardiente del trópico y la dulzura de nuestro cielo, en-
tusiasta, sensible, heroico, áv ido de grandes empresas, libre ya 
de toda dominación extranjera, con el entusiasmo é inconstan-
cia de un joven que entra á l a vida de las ilusiones, quiso ensa-
yarlo todo, imitarlo todo; y pa ra constituirse políticamente pro-
bó varias formas, formó y reformó constituciones, estableciendo 
hoy lo que había de destruir mañana , queriendo llegar en un día 
á la altura á que han llegado otras naciones después de muchos 
siglos. La inexperiencia, el fuego heroico de sus hijos, las ideas 
de grandeza perseguidas con más calor del que era necesario, el 
querer un triunfo prematuro y llegar antes de la hora á su des-
tino, lo lanzaron á excesos que es inútil referir porque todos lo sa-
ben. En un período de cuarenta y cinco años su historia se reduce 
á una lista de pronunciamientos casi diarios, de cambios de sis-
temas políticos, de elevación y caída de gobernantes. En este 
tiempo tan calamitoso nada hab ía que fuese estable sino la revo-
lución misma. No había estabilidad ni en las instituciones, ni en 
las leyes, ni el comercio, ni en el crédito, ni en las empresas; to-
do lo barría la revolución. México, lleno de graves compromisos 
que más tarde hubieran acabado con su ser político, presentaba 
el aspecto de un pueblo pobre, fallecía en medio de tantos ele 
nientos naturales de vida, era la estátua de la miseria sobre un 
pedestal de oro! 

La verdadera religión nunca se opone á la verdad, ella siem-
pre ha sido el esplendor de las ciencias y gloria de las artes. La 
mejor garantía de la paz y de la estabilidad de los gobiernos es 
la religión y una piedad ilustrada. La obra por excelencia de la 
justicia es la paz. La Iglesia nunca ha reprobado las diversas 
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formas políticas, inclusa la forma democrática, con tal que se 
guarde la justicia; y si por una parte sostiene como un dogma 
que Dios es el principio y origen de todo poder, por otra, siempre 
ha dejado en libertad á los pueblos, y en su pleno derecho, para 
elegir en la tierra á los representantes de ese poder, y es una ca-
lumnia decir que ella sostiene el origen divino del poder heredi-
tario. La justicia engrandece á las naciones, mas el pecado hace 
infelices á los pueblos. Verdades son estas de tan palmaria evi-
dencia, que basta enunciarlas para que se impongan por sí mis-
mas al más escaso entendimiento. Basta también una ligera 
ojeada á la historia de todas las naciones para convencerse de su 
verdad práctica. Pero tan evidentes como son, de tal manera las 
preocupaciones nacidas de la ignorancia, ó del orgullo, llegan á 
veces á empañar su brillo divino, que su mala defensa, ó injusta 
impugnación, han orillado á los hombres á luchas terribles y 
encarnizadas, que han llenado á la sociedad de luto, y á la tierra 
de lágrimas y de sangre! Funesta tendencia del espíritu huma-
no nacida de la culpa de origen: siente mucha dificultad para 
andar por el camino recto: como que se avergüenza de entrar en 
la senda que le marca la razón y el buen sentido:"casi siempre 
se inclina á los extremos, y por salvar un abismo cae en otro 
abismo. La ofuscación de estos principios fué la causa de todos 
nuestros extravíos. Ambos contendientes en la pasada lucha, ol-
vidando la decisión suprema del Maestro divino, creían, cada 
uno á su vez, que se robaba á Dios lo que se daba á César, ó que 
se robaba á César lo que se daba á Dios. Hé aquí por qué se creyó 
necesario derrocar las instituciones católicas, plantear la enseñan-
za sin el auxilio de la religión, sacudir el dulce yugo de Jesu-
cristo, derribarlos altares para elevar los tronos; y hubo momen-
tos de tanta efervescencia, en que se cre}'ó que México solo sería 
grande y feliz cuando hubiera desaparecido la Cruz con el último 
de sus sacerdotes! Pero escrito está: ' No hay sabiduría, no hay 
prudencia, no hay consejo contra el Señor." La Iglesia es obra 
suya, y precisamente porque lo es, ha querido probar que ningu-
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na fuerza moral ó física es capaz de detenerla en su marcha di-
vina: Ella siempre obedecerá á la voz del Omnipotente que le 
dice como á Pedro encadenado: "Cíñete tus sandalias, levántate 
con prontitud y marcha." 

Podría creerse en lo sucesivo que el predominio moral de la 
Iglesia entre nosotros, dependía únicamente de las fuerzas que 
lo dan en la tierra á los hombres. Creeríase que implantado el 
catolicismo en nuestra patria, y sostenido por una potencia eu-
ropea, solo sería respetada su autoridad divina por este apoyo 
humano, cuando los Obispos no solo empuñaban el cayado de 
Jesucristo sino también el cetro de los reyes; cuando investidos 
de la autoridad eclesiástica y civil podían llamar á su doble tri-
bunal á los culpables: y hé aquí que el cetro se les cae de las 
manos, y no les queda más que el cayado. Creeríase además que> 
á pesar de haber perdido la autoridad temporal, el pueblo los 
respetaría aún por sus grandes caudales; y hé aquí que éstos 
desaparecen, y el cayado antes de oro, ya no es más que una 
cruz; y muchos de los ministros sagrados tienen ya que con-
tentarse con una sola túnica, y ésta algunas veces ganada con 
el mismo trabajo con que la gana el último hijo del pueblo. 
Creeríase que á pesar de todo esto la Iglesia se sostendría por la 
superioridad natural de que goza el sacerdote sabio y virtuoso 
entre las masas populares; y hé aquí que la instrucción se di-
funde por todas partes: se levanta escuela contra escuela, doc-
trina contra doctrina, maestros contra maestros; y, preciso es 
confesarlo, el aparato científico con que se alzó el humano saber 
contra la humilde enseñanza de Jesucristo estuvo á punto de 
eclipsarla. Por todas partes también las calumnias de todo gé-
nero, y sobre todo, las frases propaladas de que la Iglesia era 
enemiga de toda luz, de toda ciencia, de todo progreso, de todo 
bien moral, llamaron fuertemente la atención de los pueblos. 
Y como los que servimos á Dios somos hombres, y nuestra for-
taleza no siempre es de fierro, ni nuestra carne es de bronce, 
pues como dice Job: "si Dios halló mancha en sus ángeles que 
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vivían en el cielo, ¿cómo no la ha de hallar en hombres que ha-
bitan bajo techos de lodo?" algunas debilidades encontradas á 
fuerza de buscarlas por todas partes, fueron suficientes para que 
se creyera que, empobrecido, desprestigiado, calumniado, y al-
gunas veces hasta convicto de sus faltas el ministro católico, iba 
á desaparecer el catolicismo. ¿Qué más pudo hacer, no el hom-
bre, porque éste muchas veces no sabe lo que hace, sino el de-
monio para destruir la obra de Dios? Sin embargo, la Iglesia 
Mexicana se levanta llena de esplendor, llena de vida, regenera-
da y más hermosa que el día de su creación? ¿Qué ha sucedido á 
su autoridad? Es ahora más respetada, más esclarecida, más 
amada. Los fieles se arrodillan ante los Pastores de Cristo, no 
ya para adorar la majestad de los vicegerentes de los reyes, sino 
de los vicegerentes de Dios: temen el golpe de su cayado, no por-
que éste los pueda arrojar de su patria terrena, sino de su patria 
celestial: ya no confunden la obediencia servil con la filial, y sus 
ojos al levantarse después de reverenciarlos como á delegados 
del cielo, encuentran un rostro benévolo, dulce, cariñoso; reco-
nocen un padre, un amigo, un hermano. ¿Qué ha sucedido con 
los sacerdotes? que la falange eclesiástica lejos de disminuir au-
menta cada día. No hay comparación entre el número de sacer-
dotes de hoy y el de ayer. Y las mismas necesidades de la época, 
la altura misma de ilustración en que se halla la sociedad actual, 
el conocimiento claro de lo que debe ser un ministro del Altísi-
mo, hará que más tarde esa pléyade hermosa de jóvenes levitas 
mexicanos ciña con justicia la doble aureola de la ciencia y de 
la virtud; y no solo, sino que sea lo que ha sido siempre el sa-
cerdote católico en el mundo, el precursor de la verdadera civi-
lización, el que ha ido siempre á la vanguardia de la ciencia y 
de cuanto contribuye á mejorar el ser moral é intelectual del 
hombre. ¿Qué ha sucedido con los templos? levantad los ojos y 
veréis que por uno ó dos templos destruidos se han levantado 
cien, mil se han reedificado, otros se han decorado; y el culto di-
vino cada día aumenta, y la piedad crece, y el número de los 
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fieles es notablemente mayor y mejor. Pero se dirá: ¿y los des-
creídos? ¿y los apóstatas? No hay que preguntar por ellos, por-
que estos estaban entre nosotros, mas no eran de nosotros. A los 
que el temor, ó fines rastreros, y no una verdadera adhesión á la 
Iglesia, los hacía aparecer como hijos, siendo extranjeros, la si-
tuación presente los ha puesto en completa libertad para que la 
sigan ó no según los movimientos buenos ó perversos de su co-
razón, seguros de que ella, Madre piadosísima, siempre estará 
dispuesta á recibirlos en su seno, y que á semejanza de lo que 
pasa en el cielo, se alegrará más por la vuelta de una oveja ex-
traviada que por la perseverancia de las noventa y nueve que 
nunca abandonaron el redil. Su misión, siendo la misma de Je-
sucristo, la obliga á llamar más bien á los pecadores que á los 
justos, porque las medicinas del Médico celestial no son para los 
sanos, sino para los enfermos. ¡Ojalá que alguna vez tenga este 
santo y divino consuelo! 

El presente, señores, no necesito de ponderarlo porque vosotros 
mismos lo estáis viendo. Solo Dios, que tiene en sus manos las 
voluntades de los hombres para inclinarlas á donde quiere, y 
que se compadece de las naciones y vela por su salud áun más 
que por la de los individuos, sobre todo cuando ha querido sin-
gularizarlas en su amor dándoles por amparo y protección una 
Madre tan buena y tan piadosa como María, pudo hacer que 
después de tantas luchas de todo género llegáramos á la paz ape -
tecida,y que cada vez se noten signos más claros de que se perpe-
tuará afirmándose cada día sobre bases más sólidas. 

La paz es el más bello de los dones del cielo, es la bendición 
de Dios sobre la tierra, el efecto por excelencia de la caridad y 
el resultado directo de la justicia. La paz es la vida de los ánge-
les y bienaventurados en el cielo, donde la caridad es perfecta; 
por eso aquella ciudad de los eternos goces se llama Jerusalem, 
que quiere decir visión de paz. Pero si la paz es el mejor de los 
bienes, si puede hacer de la tierra un cielo, si es la bienaventu-
ranza, el desiderátum de todas las almas, el término á donde en-
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caminan todos sus movimientos, ¿quién podría derramarla en el 
mundo sino el mismo autor de ella, Jesucristo, Príncipe de la 
paz, el reconciliador del hombre con Dios, el que quita los peca-
dos del mundo, causas únicas de las revoluciones y luchas per-
petuas, el único que puede llevar al fondo de las almas con la 
suavidad de su gracia ese orden bellísimo y concierto divino de 
los sentimientos con la razón, de la razón con Dios, de Dios con 
el hombre, y del hombre con todos sus semejantes? Como véis, 
señores, la paz es un fenómeno moral complexo, que merece por 
los infinitos bienes que proporciona un estudio especial. Es pre-
ciso buscar su origen á toda costa, y los medios de conservarla: 
ella es digna de todos los afanes, y de coronar todos los sacrifi-
cios. Ella es la causa de todo el movimiento, armonía y equili-
brio del mundo moral, y el descubrimiento de todas sus leyes y 
condiciones tiene más importancia qué el descubrimiento de las 
leyes inmortales de Kepler y de Newton para arreglar el movi-
miento y equilibrio del mundo físico. 

Este don del cielo tiene primeramente su asiento en el fondo 
del alma, para reprimir allí como en su raíz la conspiración de 
los deseos perversos, de los afectos viciados: esta gracia que arre-
gla y concierta nuestras facultades interiores é inspira los san-
tos deseos: que poniendo en calma las pasiones nos hace ver con 
toda claridad los caminos reales del bien, dicta los rectos conse-
jos, y ayuda á practicar las obras de la justicia, es lo que se lla-
ma paz interior, dulcísima y hermosísima paz. La paz externa, 
que consiste en que en el orden externo cada individuo se man-
tenga en su lugar, sin que nadie forceje y luche por ocupar in-
justamente la posición de otro, y en conformarse con lo que ca-
da uno tiene ó puede tener por vía jus ta , respetando siempre el 
derecho ageno, no puede ser sino una consecuencia directa é in-
mediata de la primera. Si la paz externa no se deriva de la in-
terior, solo podiá considerarse como u n efecto que obedece á 
combinaciones fundadas en intereses variables que variará con 
ellos: esa paz no puede ser estable, será cuando mucho una tre-
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gua más ó menos larga que se dan los hombres para continuar 
nuevas luchas. Si la paz interior no equilibra las fuerzas inte-
riores del espíritu,la exterior, es decir, la que no nace de la bue-
na voluntad sino que se impone por el temor, trabajará necesa-
riamente como una fuerza aplicada á un gran resorte cuya ener-
gía potencial aumenta en razón directa de las presiones, y que 
pronto se verá trasformada en energía actual; porque la conser-
vación de la energía es también una ley de los espíritus! 

Sin embargo, mucho es que u n hombre por una política sá-
bia, prudente y firme, y con una energía poderosa é inquebran-
table, haya sostenido por mucho tiempo el equilibrio entre fuer-
zas tan múltiples y variadas. Gran beneficio de Dios es conce-
dernos por su influencia una hermosa tregua, en que calmadas, 
ó reprimidas cuando menos las pasiones políticas, podamos pen-
sar con quietud sobre nuestros verdaderos intereses, saborear 
siquiera las dulzuras de una paz que podría llamarse provisio-
nal, muy necesaria para que pensemos en otra de más elevada 
condición que afirmará y consolidará la presente. 

La paz, decía un publicista mexicano, tiene sus elementos 
fundamentales en la Iglesia, como órgano instituido por Dios 
para comunicar sus bienes á los hombres; tiene sus medios de 
radicación en el Estado, como institución fundada para atender 
inmediatamente al bien temporal de la sociedad; y tiene por 
último en el pueblo sus condiciones de estabilidad y permanen-, 
cia que conviene conocer. Por lo que toca á la Iglesia, ya sabéis, 
señores, cuál es su doctrina y los medios de que dispone para 
comunicar esta gracia. Por lo que toca al Estado, los dos últi-
mos detallados y escrupulosos informes que el Ejecutivo rinde 
á las Cámaras Legisladoras, bastan para convencernos de los 
trabajos y sacrificios del Magistrado Supremo para consolidar 
la paz, así como para impulsar y sostener cuanto pueda contri-
buir al verdadero progreso y bienestar de nuestra República. 
Comprendéis también que, en cuanto es posible, haciendo res-
petar todos los derechos, sin declararse un patrono ó defensor 



de la Iglesia para imponerle una servidumbre, ha reconocido 
prácticamente su autonomía y garantizado su derecho para am-
pliar sus horizontes de acción; y quizá no muy tarde veremos 
unirse en amistosos lazos estos dos poderes soberanos, y ayu-
darse mutuamente como es justo, cada uno dentro délos límites 
que les marca la Providencia, para conducir gloriosamente á la 

• sociedad á sus altos destinos. Con respecto á nosotros, no nos 
queda más que esforzarnos por conservar este precioso bien, 
conseguido por el uno con tantos afanes y por el otro con tantas 
lágrimas. No olvidéis que la condición que se exige de nuestra 
parte es buscar la paz interior por medio de la gracia de Jesu-
cristo. Las revoluciones exteriores nacen de las interiores. El 
descontento exterior nace del interior: no podrá ser jamás hom-
bre pacífico y guardar paz con sus semejantes, el que alimenta 
y sostiene en su alma la eterna revolución de sus pasiones. Na-
da parecerá bueno ni ordenado al ambicioso, al que no ponien-
do ningún límite á sus deseos, y sábio á sus propios ojos, quiere 
que todo se haga á su imagen y semejanza. 

Definida la paz, clasificada y puntualizada como lo permite 
un breve discurso, réstame aclarar un punto que para mí es el 
principal, y de cuyo profundo conocimiento sacaréis el fruto 
que principalmente deseo. Cuantos filósofos y legisladores sa-
bios se han ocupado del bienestar de los pueblos, casi todos, ba-
io distintas fórmulas, se han acercado más ó menos á la teoría 
cristiana, y han convenido en que- la caridad mútua y la justi-
cia son las fuentes del bien común y la base de toda sociedad 
estable. No han faltado Epitectos, Aristóteles y Sénecas, lo 
mismo que Minos, Licurgos y Solones que han llenado el mun-
do de máximas y de leyes para regir sabiamente á los pueblos. 
Nunca ha faltado una buena doctrina para arreglar las socieda-
des y mantener en ellas la paz. Indudablemente que Jesucristo 
ha dado al mundo una doctrina más clara y más perfecta para 
morigerar al hombre, y sus máximas sobre el amor de los ene-
migos y la necesidad de beneficiar á los que nos odian, y de 
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orar por los que nos persiguen y calumnian; sobre la pureza de 
intención en las obras, y la castidad del alma y el cuerpo, tie-
nen mucho de novedad y de divino, y en nada se parecen á las 
teorías antiguas. Pero es preciso buscar la diferencia no tanto 
en la doctrina como en el modo de enseñarla y practicarla. Je-
sucristo Nuestro Señor ha enseñado su doctrina, más que con 
palabras, con su vida y ejemplo; y un Dios muriendo desnudo 
en una Cruz, rogando por sus verdugos, ha cambiado la faz del 
universo. Jesucristo no sólo, como algunos filósofos, nos ayuda 
con el ejemplo, cosa de suyo poderosísima para levantar nues-
tro espíritu; sino que lo principal y mejor que hace, y lo que El 
únicamente puede hacer, es llevar al fondo de la voluntad aque-
lla gracia eficaz que la inclina, y la mueve, y le dá una podero-
sa energía para vencer las resistencias de las pasiones desorde-
nadas, y áun le hace dulce y amable lo que sin ese auxilio en-
contraba amargo y repugnante. Esto no lo puede hacer sir.o 
Dios, sino Jesucristo que es Dios. Por esto hablando de la ley 
dictada por el mismo Espíritu Santo para el régimen del pue-
blo hebreo decía San Juan: "Que la ley había sido escrita por 
Moisés, pero la gracia para cumplirla y la verdad de lo que en 
aquella sombra se figuraba era debida á Cristo." Lo cual indica 
con mucha claridad que la misma ley del Testamento antiguo 
hubiera sido vana, si Jesucristo no se hubiera anticipado á dal-
la gracia á los judíos para cumplirla, como sus sacrificios jamás 
hubieran sido aceptables á Dios si no hubieran simbolizado el 
gran sacrificio de la Cruz, y no hubieran estado íntimamente 
unidos con él como la promesa con el cumplimiento, el signo 
con lo significado, la figura con la realidad. 

El error de los que han querido mejorar la sociedad indepen-
dientemente de Cristo, consiste en que 110 han observado con 
toda precisión el principal origen del mal. Unos atendiendo á 
nuestro poco saber, é imaginando que el desorden de nuestra 
vida nacía solamente de la ignorancia, parecióles que el reme-
dio era desterrar las tinieblas de nuestro entendimiento; y así 



pusieron todo su cuidado en ilustrar á los pueblos con la luz 
de la ciencia y de las leyes, y en imponer penas para inducir 
por el temor al cumplimiento de lo que las leyes mandaban. 
Otros, considerando la fuerza que tiene en el hombre la carne 
y la sangre, y la violencia grande de sus movimientos, persua-
diéronse que de la descompostura y falta de complexión del 
cuerpo manaban como de fuente las turbaciones del espíritu, y 
que se podía atajar este mal con solo cortar esta fuente. De 
aquí provino esa multitud de consejos y leyes para ordenar la 
templanza, y dar al cuerpo el temperamento necesario para 
que obedezca al espíritu. Pero como en el hombre no sólo hay 
entendimiento que alumbrar, y cuerpo que reprimir, sino vo-
luntad perversa y mal inclinada que es preciso mover, es nece-
sario convenir en que por muy útiles que sean los recursos pa-
ra refrenar el entendimiento y atemperar el cuerpo, no bastarán 
á enderezar la voluntad viciada. Es tan grande el brío de la 
voluntad, que solo Dios con su gracia puede quebrantarlo. 
Cuando ésta es dócil, una pequeña insinuación, que no una ley, 
puede inclinarla al bien; al contrario, cuando se propone resis-
tir, empleando toda su poderosa energía, no la quebranta nin-
gún temor, ni la convence ninguna ley. La muerte más horro-
rosa no la hace pronunciar un sí, si no quiere; y Dios mismo 
con sus amenazas eternas no la hace retroceder del camino del 
mal ni un solo palmo, no la hace temer, si no le infunde este 
temor por una gracia especial del Esp í r i tu Santo. La fuerza de 
la voluntad humana dotada de libre albedrío está en lo incog-
noscible. El secreto de equilibrar esta fuerza maravillosa sin 
destruirla, y sin que pierda ni un solo átomo de su energía, está 
en lo más recóndito de la ciencia de Dios! 

Luego sin Jesucristo no podemos ser jamás hombres de bue-
na voluntad, y por consiguiente paeíñcos. Podremos mante-
nernos quietos más ó menos según nuest ro propio temperamen-
to ó intereses particulares, el temor que por algún tiempo po-
drá preocuparnos para obedecer, podrá cuando más hacernos 

hombres serviles, hipócritas, pero nunca hombres de buena vo-
luntad como deben ser los buenos ciudadanos y los buenos cris-
tianos. 

¿Cómo, pues, conserva remos este gran beneficio de la paz? 
¿Cómo será feliz nuestra sociedad? No hay otro medio, aunque 
se busque, no hay más que acercarse á Jesucristo y pedirle esa 
paz que solo El puede dar: ocurrir á la Iglesia donde ha puesto 
los manantiales de esa gracia. E s inútil buscar esa paz fuera de 
la Iglesia á quien el Salvador se la dejó como preciosa herencia: 
Pacem relinquo vobis. 

Nunca más oportuno y necesario ha sido proclamar estas ver-
dades, é inculcarlas con todo el rigor de la demostración, como 
ahora, que con mejor buena fé, y sin duda con mejores elemen-
tos que antes, se pide á todas las ciencias el contingente de sus 
luces para alumbrar el campo donde se halla la solución de los 
más difíciles é intricados problemas sociales: hoy que, alejados 
de toda preocupación, comunicándose sus luces y en la más cor-
dial armonía, nuestras glorias científicas buscan el antídoto de 
todos los males sociales, y el centro de las fuerzas que han de 
dar á nuestra patria el colosal empuje hasta el zenit de su gran-
deza: hoy que el más prominente de esos hombres laureados, 
levantándose por encima de las antiguas y vulgares preocupa-
ciones, como héroe de la ciencia y de la franca verdad, comien-
za á notar que en ese concurso científico falta una luz que no se 
halla en la Sociología, una fuerza que no está en la Mecánica» 
un vital elemento de que no habla la Biología, un recurso que 
sólo está en lo incognoscible, en el ignoto Deo de la ciencia mo-
derna, en Dios; un auxilio que solo puede prestar la religión. 
Es preciso que en ese concurso científico entre también la cien-
cia de Dios para completar el aforismo pedagógico añadiendo 
al mens sana in corpore sano la frase: cum volúntate lona. Am 
plifiquen ó ilustren en buena hora todas las ciencias los hori-
zontes intelectuales, mejoren hasta donde sea posible las condi-
ciones de salud y bienestar corporal; despejen el camino de la 
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verdad, aclaren las sendas de la justicia, sinteticen las teorías 
del bien, muy digno de las ciencias es este trabajo. Pero no ol-
viden los hombres que por encima de todas esas luces y recur-
sos humanos resplandece la sabiduría y virtud de Dios; y que 
las inteligencias lo mismo que los cuerpos celestes están sujetos 
á una gravitación universal cuya fuerza es la verdad y cuyo 
centro es Dios; y que la luz que reciben de este centro y foco in-
finito no sólo es proporcional á las superficies, sino que se halla 
también en razón inversa del cuadrado de la distancia! 

Perdonad, señores, si acaso me he desviado del rumbo que 
debía seguir, pero el orador cristiano debe ensalzar siempre que 
pueda la Sabiduría y Virtud de Dios que es Jesucristo, y pre-
sentarle como el único Salvador del mundo; y defender á su 
Iglesia demostrando que ella se mantiene firme y estable, no 
por los medios que pueden prestarle de paso los hombres, sino 
por el poder, ciencia y virtud de Dios; y que así como los pue-
blos nunca podrán sacudir el yugo de la autoridad política sin 
derrocar el edificio social, así también jamás romperán impu-
nemente los lazos divinos de la religión, porque sin ella la mo-
ral, terreno donde se asienta aquel gran edificio, se hundiría con 
espantoso estruendo! 

Dios, pues, nos ha salvado, Dios nos ha concedido el gran 
beneficio de la paz, sabemos ya cómo hemos de conservarla) 
réstanos indicar brevísimamente cuál es el conducto celestial 
por donde nos ha venido don tan precioso. 

Mexicanos, esto no necesito decirlo, lo sabéis mejor que yo, 
lo habéis experimentado vosotros mismos, y os lo está diciendo 
actualmente vuestro corazón. Mirad esa tilma sagrada, contem-
plad ese cielo de amor y de esperanza: basta mirarla con aten-
ción para creer en la omnipotencia y gracia de Dios Salvador 
de las naciones. Observad esa frente divina donde se refleja to-
da la bondad y clemencia de Dios, y la paz de la bienaventu-
ranza suprema. La mirada de esos ojos dulcísimos siempre ha 
estado fija sobre nosotros, ha alumbrado nuestras tinieblas, y 
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ese corazón piadosísimo nos ha seguido áun en medio de nues-
tros extravíos. Nunca ha faltado á sus promesas, siempre se ha 
mostrado la Madre amorosa de los hijos de esta tierra, grande 
en la prosperidad como en el infortunio; jamás ha bajado sus 
manos suplicantes para implorar ia clemencia del cielo. Ella ha 
suspirado, se ha entristecido también y palidecido su semblan-
te divino, y áun ha aparecido en sus ojos el rocío celestial de sus 
lágrimas, cuando á pesar suyo ha tenido que arrancarnos de su 
seno y entregarnos por orden de la eterna justicia para que nos 
corrija el Padre celestial. Mas apenas ha escuchado nuestro pri-
mer lamento, cuando destrozado de dolor su corazón vuela á 
desarmar el brazo divino poniéndose en lugar nuestro para que 

sobre ella caiga el golpe omnipotente y desde luego se aplaca 
el Señor. Ella vuelve á estrechar en sus brazos á los hijos de su 
corazón, mezcla sus lágrimas con las suyas, los acaricia de nue-
vo, enjuga sus mejillas, y con suma ternura les hace reconocer 
y aborrecer sus faltas para que no vuelvan á incurrir en ellas. 
No solo esto, Ella se empeña en disculpar á sus hijos, y en pe-
dir para ellos nuevos favores, para que con los nuevos regalos 
olviden el rigor del castigo. 

Señores, todo lo habéis visto. La Iglesia Mexicana afligida ha 
sido consolada. La erección de nuevas Diócesis y Arquidiócesis 
en nuestra República, la celebración de un Concilio Provincial, 
la multiplicación del número de sacerdotes, el aumento de la 
piedad, las innumerables gracias.con que cada día enriquece la 
autoridad de Pedro á nuestra Iglesia, la paz y prosperidad que 
reina por todas partes, el consuelo sobre todo de ver amplifica 
da, rica y artísticamente decorada esta Basílica, palacio princi-
pal de nuestra Reina; todo, todo manifiesta que han pasado los 
momentos de la justicia y que se abren de par en par las puer-
tas de la misericordia por las manos santas de María. Mil y 
mil veces felices nosotros que hemos sentido el dolor y el gozo, 
la justicia y la misericordia, que hemos gemido en medio de la 
tempestad y hoy hemos pisado el puerto. ¡Felices vosotros, 
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ilustres Príncipes de la Iglesia Mexicana, que habéis tenido el 
consuelo de que María os enjugue las lágrimas, que habéis visto 
lo que vuestros padres desearon ver y no lo vieron, y que sus-
pirando y gimiendo bajaron al sepulcro con el corazón despe-
dazado! ¡Sombras venerandas de los Portugal, Munguía, Solla-
no, Labastida y demás Jefes esclarecidos! ¡cómo os hundisteis 
arrastrados por el ciclón en medio de los mares procelosos sin 
haber tocado el puerto feliz por quien tanto suspirábais! Vos-
otros luchásteis cuerpo á cuerpo con la tempestad como héroes 
del cielo por salvar la sagrada nave, vosotros quedásteis en el 
camino pero la nave se ha salvado! Mas si no llegásteis al 
puerto terreno, sin duda habéis llegado ya al puerto celestial 
donde María os habrá enjugado las lágrimas antes que á nos-
otros. 

Gracias, gracias, Señora y Reina nuestra, por tan singulares 
favores. ¿Con qué podremos mostrarte nuestra gratitud? ¿Qué 
podrá hallar el hombre en la tierra que no sea tierra? Acepta 
nuestros dones terrenos en cambio de los celestiales. Pero ya 
recordamos, tenemos algo que vale más que todo el mundo, y 
de tanto valor que lo ha querido comprar el mismo Dios; es 
nuestro corazón: llévatelo, si te dignas de aceptarlo; todo nues-
tro sér será tuyo. ¿Quieres que agradezcamos bien tus benefi-
cios? concédenos éste: que seamos siempre dignos hijos tuyos. 
Tú eres la única Madre que si quiere puede hacer buenos á to-
dos sus hijos. • 

F I A T , F I A T . 

J H S 
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Et radicavi in populo honorífica 

to, et in parte Dei mei haereditas 

i l ì i u s . 

Y me arraigué en un Pueblo hon-

rado, y en la porción demi Dios que 

es su heredad. 

Esa l i . e. 24. v. 16. 

J 

f ^ / M * » IS cantares sean s iempre para tí; llénese mi boca de 
i t u alabanza para cantar tus glorias todos los días de 

mi vida. No me deseches en el tiempo de mi vejez, 
^ - V f cuando ya me van faltando las fuerzas; porque con 

(jy las f ibras de mi alma encordé siempre mi laúd para 
V; modular tus grandezas; y quiero que tu amor se lle-

ve el postrer suspiro de mi corazón con el último acorde de 
mi lira. 

Leoneses: más resplandeciente que el astro rey, hoy ama-
neció para vosotros el más hermoso de los recuerdos que se 
registran en vuestros gloriosos anales. Hoy es el centésimo 
septuagésimo octavo aniversario del día venturosísimo en que 
el Verbo omnipotente resonó en este lugar, y, abriéndose los 
cielos, y estremeciéndose de alegría esta tierra, visteis sonreír 
en vuestros altares á la Madre Santísima de la Luz. ¡Cómo 
os sorprenderíais al mirarla por la primera vez tan graciosa y 
amable, que parecía vencerse á sí misma, y tan nueva, por la 
extraordinaria pompa de belleza, de cortejo y de gloria, como 
en ninguna otra par te se ha manifestado! ¡Cómo pudisteis 
resistir la luz tan viva y tan copiosa que derramaba su celes-
tial semblante, parecida sólo á la luz del eterno día! ¡Cómo no 
moristeis de júbilo, al sentir que penetraban en cora vuestro-



zón aquellos rayos de felicidad que despedían sus miradas 
dulcísimas! ¡Oh mil y mil veces afortunada t ierra, ciudad 
predest inada! Porque es preciso creer en la predestinación 
de los pueblos como en la de los individuos. Y no hay duda 
que dondequiera que María fija su morada especial, sea pue-
blo ó individuo, allí se der rama á tor ren tes la bondad de Dios, 
y la señal de su predestinación es infalible. Oid lo que la Se-
ñora, al p r e s e n t a r s e ante vosotros, os diría, en ext remo afable 
y cariñosa: El que me crió, reposó en mi tabernáculo, y me 
dijo: Habita en Jacob, y ten tu herencia en Israel , y en mis es-
cogidos echa raices. Y así af irmada soy en Sión, y reposé 
asimismo en la c iudad santificada, y en Je rusa lem es t á mi po-
der. Y me a r r a igué en un pueblo honrado, y en la porción de 
mi Dios que es su heredad, y mi mansión en la plenitud de 
los santos. 

Como veis, la presencia de Maria ent re vosotros acredita 
que sois el l inaje escogido, el sacerdocio real, gente santa, pue-
blo de adquisición; esto es: herencia de Cristo adquirida por 
el méri to de su Sangre, para que publiquéis, con la santidad 
de vuest ras obras, las grandezas de aquel Señor que de las ti-
nieblas os llamó á su maravillosa luz. Pero notad que en las 
santas Esc r i tu ras , por la cer t idumbre é infalibilidad de los 
efectos, se declara algunas veces como presen te lo que va á 
verificarse; y se da por hecho lo que infaliblemente se hará. 
Hé aquí por qué se llama pueblo honrado aquel á quien María 
viene á hon ra r y está honrando; y escogido al que elige; y 
santo al que santifica; y herencia suya la que está conquis-
tando con su grac ia y decoro; y plenitud de santos á la mul-
t i tud de jus tos que por su intercesión poderosa remi te cada 
día á las mansiones eternas, hasta completar el número de ios 
escogidos, que fo rman su preciosa heredad. 

Decir, por tanto, quién es esta divina Señora que os visita, y 
el objeto especialísimo que t r ae al visitaros, será sencillamente 
lo que me propongo exponer en este día de tan solemne y gra-
t ísimo recuerdo. 

¡Ojalá que el Esp í r i tu de Dios se digne a lumbra rme y guiar-
me, aunque sea t ransi tor iamente, para que pueda hablar si-
quiera una palabra, que, depositada en nues t ras almas como 
una semilla divina, dé f ru tos de vida eterna,. 

¡Oh Fuego sacrosanto, haced que la oscuridad de mi enten-
dimiento se convierta en luz; y esta luz se t r ans fo rme en calor; 
y este calor, de r ramado en el corazón de mi auditorio como 
centellas divinas, se t r ans fo rme en gracia, en impulso y ener-
gía celestial, que lo haga moverse constantemente hasta que 
consume la obra á que está predest inado desde la eternidad. 
Concededme es ta gracia, Soberano Señor vivificante, por el 

amor inmenso que teneis á vuestra divina Esposa, á quien va-
mos á saludar con la familiar plegaria con que constantemente 
la invocamos. Ave María, 

Es un hecho que reconoce la ciencia, la ley de la atracción y 
repulsión en todos los seres de la naturaleza. Ley que regu-
la el movimiento y equilibrio de tocio lo que se mueve, es como 
el elemento en que flota la vida del universo. Las fuerzas 
atractivas y repulsivas de la materia explican los diversos 
cambios de estados de los cuerpos, y sus diversas combinacio-
nes y descomposiciones químicas, y por consiguiente, la t ras-
formación universal. 

La. simpatía natural para todo lo bueno y lo verdadero, y la 
repugnancia natural para todo lo malo y lo falso ¿qué otra co-
sa son sino fuerzas atractivas y repulsivas que, desarrollándose 
en el entendimiento y en la voluntad, mueven y equilibran el 
mundo de los seres inteligentes? ¿Me atreveré á decirlo? 
Como toda verdad es un destello, un t rasunto de la Verdad in-
finita, una imitación de la realidad del mismo Dios, lo diré, 
aunque sobrecogido de temor: allí en la misma esencia de Dios 
hay algo parecido á esta ley; algo inefable, como una repulsión 
divina, que mantiene e te rnamente la distinción de las perso-
nas, y hace que jamás se confundan. Pero sabéis además 
que en la adorable Trinidad, manteniéndose e te rnamente una é 
indivisible la sustancia, hay también algo semejante á una fuer-
za atractiva que nos hace constantemente adorar en Dios la 
Unidad en la Trinidad y la Trinidad en la Unidad, sin con-
fundir las personas ni dividir la sustancia divida. En toda 
dignidad y supremacía, de cualquier orden que sea, se obser-
va asimismo esta doble fuerza de atracción y de repulsión. El 
esclavo teme, como por instinto, acercarse á su señor; el po-
bre al rico; el débil al poderoso; el perverso teme y huye de 
la presencia del justo. Como si la bondad no f u e r a naturalmen-
te atractiva; como si la dignidad, supremacía y cualquiera 
otra excelencia, carecieran de la simpatía que inspira todo lo 
bueno en alto grado. Hécho incomprensible é inexplicable se-
ría éste, si no consideráramos que la misma bondad tiene dos 
faces: una que eleva, encumbra, y reconcentra; y que en cuan-
to es más excelente, más t iende á la unidad, á la singularidad, 
á la soledad; á aquella soledad sublime en que vive Dios por 
falta de rival, ex defect ione aémvli, por la singularidad de su exce-
lencia, de singularitatepraesianliae, como decía Tertuliano. Bajo 
este punto de vista, la bondad (1) es incomunicable, y^ .hasta 

(1) La bondad considerada en sí misma y en su punto mas alto es la perfección, 
porque, según Santo Toreas, cada cosa se dice buena en cuanto es perfecta. Bajo este 
punto de vista, la bondad d e Dios, aunque es una, eterna, ¡-imple é indivisible, según 
nuestro modo de entender , y para ayudar á nues t ra ruda inteligencia, la con«ideraino 



cierto punto repulsiva: y otra por la cua l se difunde, se dilata, 
desciende y se comunica; és ta es la faz atractiva de la bondad. 

Dios infinitamente bueno, pero rodeado de infinita majes-
tad, habita en un t rono inaccesible á sus cr ia turas; sólo su 
presencia puede consumirlas. Apenas , por mandato suyo, 
pudo Moysés sub i r al Sinaí á conversar con El, en medio de 
una nube densís ima sacudida f r e c u e n t e m e n t e por t ruenos y, 
siniestros relámpagos. Y es tanto el temor que infunde la 
majestad divina, que los israelitas n o podían hablar con Moy-
sés, si es te no se cubr ía el ros t ro con un velo para ocultar la 
pavorosa claridad que le había comunicado la conversación del 
Señor. 

Dios, pues, necesita para comunicar con sus cr iaturas , in-
clinar los cielos; descender de su t rono ; esconderse en las ti-
nieblas, como en un pabellón; c u b r i r s e con un velo, y hacer 
del desconocido, para que nosotros le podamos conocer y amar. 
Humillarse Dios, empequeñecerse, anonadarse, es la fuerza 
atractiva de la bondad divina, A es te propósi to oid á S. Ber-
nardo: «Temías, oh hombre, ace rca r t e al Padre , y, aterroriza-
do con sólo el eco de su voz, corrías á esconder te en t re los ár-
boles allá en el paraíso. Pues mira, y a él te dió á J e s ú s como 
mediador. ¿Qué favores no ob t end rá semejante Hijo de se-
mejante Padre? Será escuchado c i e r t amen te por la reveren-
cia que le tiene, porque el P a d r e a m a al Hijo. Pero tal vez 
temblarás ante la majestad divina d e es te Hijo, porque aun-
que se hizo hombre, sin embargo es Dios. ¿Quieres un abo-
gado para él?. Recu r re á María. Al l í no hay más que la hu-
manidad; la humanidad pura, no sólo porque es tá l ibre de to-
da mancha, pura ab omni contaminatione; sino también p u r a por-
que no hay otra más excelente que p u e d a sust i tuir la; singula-
ritate naturae. ¿Por qué ha de temer a c e r c a r s e á María nues t ra 
humana fragilidad? No hay en élla n a d a de austero, nada de 
terrible; toda es suavidad y dulzura, toda es piedad, y gracia, 
y mansedumbre, y misericordia.» M a r í a es por consiguiente, 
el último esfuerzo que hizo el infinito pode r de Dios para ha-
cerse accesible á los hombres; su fue rza de atracción m á s 

como formada del conjunto 6 suma de todas las perfecciones infinitas; excluyendo, y 
como rechazando y repeliendo por su misma na tura leza , no solamente todo lo malo-
sino aun la m*s ligera sombra de imperfección, p a r a elevarse como el único ser infi-
nitamente perfecto, y por consiguiente, como el únicD bneno. Es ta bondad trascen-
dental de OÍOS, que forma su grandeza y Majes tad infinita, es propia de El solo, y 
no es comunicable á ninguna criatura. Y cualquiera d e ellas que sin su peimiso y ayu 
da, quisiera acercarse á su trono, siquieia para contemplar la , no solo sería repelida, 
sino oprimida por el peso inmenso de su gloría: qui sc ru ta to r est majestat is opprime-
tur á gloria. Prov. 25 27. Esta bondad trascendental de Dios que discurre por todos 
los atributos divinos antecedentemente á toda conveniencia 6 desconveniencia al apet i-
to de los seres criados, que para unos es amable misericordia, y para otros terrible 
justicia, es la que llamamos aquí incomunicable y h a s t a cierto pun to repulsiva. 

irresistible; su gracia mult iforme; el p r i m e r o y el último re-
curso de los pecadores. 

Pero ¿sabéis como se llama, y por q u é se llama así la Seño-
ra que hoy se ha dignado de visitaros? Escuchadme. 

Dijo Dios: Hágase la luz. Y f u é h e c h a la luz. La luz es la 
primera de las obras del Omnipotente. Pa rece que el Crea-
dor no podía hacer salir del caos á las demás cr ia turas sin 
iluminarlo primero con un destello de su claridad infinita. 

Dios e ternamente pensaba en su Yerbo ; y el Verbo era Lu¿; 
era el esplendor de la gloria del Padre , y la F igura ele su subs-
tancia. Por eso en todas las obras de Dios resplandece la luz. 
Luz es todo lo bello en el orden de la naturaleza; todo lo subli-
me en el órden de la gracia; la gloria no es m á s que la luz de 
Dios iluminando directamente las a lmas que le ven cara á cara, 
descorrida la nube que tiempla el bril lo de su majestad sobe-
rana. 

¿Como, pues, la creación más subl ime, la condensación de 
todas las bellezas, la expansión de todas las divinas energías 
en el orden de la naturaleza, de la g rac ia y de la gloria, y aun 
más allá de todos estos órdenes, no hab ía de descubr í r senos 
alumbrada con todos los resplandores celestiales con que pue-
de alumbrarse una pura cr iatura? Sí, María , el p r imer pen-
samiento de Dios después de su Verbo, aparece iluminada, no 
sólo con la claridad ele los as t ros matut inos , que la saludan al 
emprender su vuelo por los espacios infinitos; no sólo resplan-
dece con el fuego deslumbrador de la car idad de los justos; 
ni con las ráfagas de la luz que despiden las f r e n t e s de los es-
cogidos, capaces de eclipsar los millones de soles del firma-
mento; Ella des lumbra á los serafines, que palidecen cuando 
vuelan f r en te á su trono; porque en su cabeza inmortal reposa 
la luz incorruptible del Verbo como una e te rna aureola, 

¿Os asombrais al ver tanta grandeza? Pues dejad que siga 
obrando la Vir tud del Altísimo, que el Esp í r i t u Santo descien-
da de un modo especial sobre esta doncella sublime, que en-
tre nubes y sombras de misterios impenet rab les le comunique 
el Padre su divina fecundidad, y entonces María, 110 sólo se rá 
luz, sino que, por un don singularísimo, por una gracia omni-
potente, por una gloria sobre toda gloria, s e rá y se nombra-
rá con toda propiedad Madre Sant ís ima de la Luz. 

Muy digna es María, por su excelent ís ima dignidad, y por 
la altísima honra que os dispensa, y po r el cariño y t e rnu ra 
maternal que os manifiesta, del afecto que le most rá is en la 
solemne esplendidez de estos cultos. ¿Cómo no había de ser 
agradecido un pueblo á quien honra María? ¿Cómo 110 había de 
haberos robado el corazón doncella tan amable y niño tan gra-
cioso? Pero, hermanos míos ™ n » ' " " " 
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á la Señora se or ienten más y se purifiquen, crezcan, se des-
arrollen y ordenen como lo quiere Ella misma; que vuestra 
gra t i tud sea más eficaz, y que el celo por su honra os sea más 
provechoso. 

El agradecimiento es una deuda que por m á s que se pague, 
el agraciado s iempre queda, deudor. Sin duda que vosotros 
os habéis most rado agradecidos á María; s iempre habéis re-
conocido sus beneficios; perpe tuamente la estáis alabando, 
y generosos en ext remo, le dais cuanto teneis para pagar su 
amor y recompensar s u s favores. No hay leonés que no crea 1 

deberlo todo á la M a d r e Santísima de la Luz; no hay en esta 
t ie r ra un solo corazón que no se estremezca de júbilo al escu-
char su nombre; no hay en León un solo avaro para la Madre 
Santísima; porque el tesoro único de esta ciudad es María. 
Mas como s iempre conviene y es necesario qué el efecto se or- ( 
dene al fin del agente, y como el benefactor se reconoce como 
causa del beneficio, yo descubro por esta pa r te que el mejor 
medio, el principa.1, y sin duda el único de corresponder á un 
beneficio recibido, es es tudiar la intención que ha tenido el 
benefactor y el beneficio mismo, para ver á donde nos dirige 
por su misma naturaleza. Levantad, pues, los ojos, y fijaos 
en ese magnífico cuadro en que resplandece la Madre Santí-
sima, Miradlo bien; á su derecha hay una ext raña f igura que 
no corresponde á la pompa y magnificencia del cortejo divino; 
es el cuerpo desnudo de un hombre en extremo afligido que 
sostiene la diestra de la doncella celestial. ¿Qué significa es-
ta desnudez junto á Mar ía vestida con los resplandores de la 
gloria? ¿tanta miseria en medio de tan inmensa felicidad? ¿qué 
tienen que ver las t inieblas con la luz? Señores, es te hombre 
desnudo sostenido por la diestra de María, ar rancado por sus 
benditas manos de las fauces de ese dragón infernal que está 
bajo sus pies, es la mul t i tud de los miserables, de los afligi-
dos, de todos los que su f ren , de todos los que lloran; es toda 
la descendencia de Adán ; son todos los pecadores; es el géne-
ro humano pendiente del poder de María, Porque el Hijo di-
vino que sostiene en su izquierda, el mediador supremo, ha 
querido así honrar á su sant ís ima Madre. ' 'Ha sido un consejo 
de Dios, y un consejo especial de su piedad, dice S. Bernar-
do, que el Redentor del género humano haya puesto en las 
manos de María todo el precio de nues t r a redención, la pleni-
tud de todo bien; de s u e r t e que si hay en nosotros alguna es-
peranza, alguna gracia, alguna salud, conozcamos que nos vie-
ne de Ella; porque así es la voluntad de Aquel que quiso que 
todo lo tuviéramos por medio de Mar ía ," Pero ¿qué necesidad 
hay de p resen ta r al hombre con esta desnudez? ¿qué quiso 
María significarnos con esto? Quiso significarnos que así ha 
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recibido Ella á la humanidad; miserable y desnuda: que sólo 
ella puede vestirla, enriquecerla y adornarla; quiere que to-
dos conozcamos nues t ra desnudez primitiva, ¿Pero qué acaso 
no la conocemos? ¿no podemos contes ta r como Adán, Señor oí 
tu voz y tuve temor, porque estaba desnudo y escondíme? ¿aca-
so el pecado no nos abre ya los ojos para conocer nues t ra des-
nudez, habiendo dicho Dios al p r imer delii'.cuente, quién te di-
jo que estabas desnudo, sino e lhaber comido del árbol de que te 
mandé que no comieras? Es preciso decirlo: hemos llegado á 
unos tiempos calamitosos en que el espír i tu de las tinieblas ya 
no permite á los hombres que conozcan siquiera como antes 
su desnudez. Deslumhrado el entendimiento con un apara-
toso ropaje de sofismas y absurdos , zurcido con algunos re-
lumbrones de verdad, últimas señales de su grandeza, el don 
preciosísimo de su libertad no es más que un velo de malicia; 
engalanado el hombre con las pompas y vanidades modernas, 
y aturdido con el movimiento es t repi toso de las máquinas yel 
grito de las locomotoras, no puede oír la voz de Dios, ni reco-
nocer su miseria. Se necesita que María se lo diga, se lo ma-
nifieste y se lo enseñe gráficamente, como lo hace en esa mis-
teriosa pintura. 

Pero ¿qué va á hacer María con ese hijo desnudo? ¿cómo lo 
llevará á las bodas eternas del Cordero, si de aquel banquete 
celestial son arrojados á las tinieblas exter iores , no ya los des-
nudos, sino los que no van con t r a j e de gala, es to es, con ves-
tidura imperial? Escuchadlo. 

Tal como se presenta á vuestros ojos, pero todavía m á s hu-
milde y en extremo graciosa, sube á los cielos, se ab re paso en-
tre las jerarquías angélicas, que la admiran y la saludan corno 
á su reina, y postrándose an te el P a d r e celestial le adora, y 
muestra en su anonadamiento y turbación que quiere pedirle 
alguna gracia. Alargándole Él el cetro, que centellea en sus 
manos, le dice con infinita t e r n u r a : ¿qué quieres? Ella con-
testa: Señor, di que estos mis dos hijos se s ienten en tu reino, 
el uno á tu derecha y el otro á tu izquierda, Y á Ella no se le 
responde como á la madre de los hijos del Zebedeo: no sabéis 
lo que pedís. Porque Ella sabe pe r fec tamente que el P a d r e 
celestial ama desde la eternidad á su s dos hijos: al Hijo mayor, 
al Unigénito, al r e t r a to vivo, al semejant ís imo á su Padre , me-
jor diré, al igual, al consustancial y al Pr imogéni to en t re mu-
chos hermanos; y á su hijo menor, al adoptivo, al semejante á 
Dios y semejantísimo á Jesucr is to , á la imagen visible de la 
invisible imagen de Dios. P o r es ta razón al punto se le con-
cede lo que pide; y Cristo es tá sentado s iempre á la derecha 
de su Padre , y El mismo se encargó de ir á p r e p a r a r el lugar 
y el asiento pa ra sus hermanos, vado vohis parare locvm. Rebo-
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sánelo de júbilo, más hermosa y más iluminada con los res-
plandores infinitos de Dios, deja las alturas y desciende hasta 
vosotros para deciros: hijitos míos, la noche se fué y el día se 
acercó. Pues desechad las obras de las tinieblas, y vestios las 
armas de la luz. Caminad como de día, honestam inte, no en 
glotonerías ni embriagueces, no en sensualidades y disolucio-
nes, no en pendencia ni envidia, más vestios de Nuestro Se-
ñor Jesucristo. ¿Habrá traje más rico, más vistoso, más res-
plandeciente que éste? ¿quién podría desearlo mejor y más 
acomodado á su cuerpo y á su alma, que esta túnica y manto 
real que es t rena cada hombre el día de su bautismo? 

Porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, es-
tais revestidos de Cristo. Sí, María es la que os ha confec-
cionado este t ra je divino; de su sangre purísima le ha dado el 
color y la sustancia, y lo ha impregnado todo del pe r fume de 
la divinidad, obrando en todo esto la Virtud del Altísimo y la 
operación especial del Espíri tu Santo. Añadiré más: no diré 
cómo, pero Ella f u é la primera que estrenó este vestido mag-
nífico. Porque Cristo ha sido hecho por Dios, sabiduría, justi-
cia, santificación y redención para todos. Ella misma dice por 
boca de la santa Iglesia: En g ran manera me gozaré en el 
Señor, y se regocijará mi alma en mi Dios; porque me puso 
vestiduras de salud, y con un manto de justicia me rodeó, co-
mo á esposo adornado de corona, y como á esposa ataviada de 
sus joyeles. 

Pero no basta saber que Cristo es la vestidura magnífica y 
la armadura de los fuer tes que portan los hijos de la luz; es 
necesario pensar en esa maravillosa transformación á que es-
tamos llamados. El Padre nos predest inó desde la eternidad 
para adoptarnos por hijos en Jesucristo, y en el mismo, según 
el propósito de su voluntad. Para mostrarnos Dios el amor 
inmenso que nos tiene, era preciso que nos predest inara para 
que fuéramos hechos conformes á la imagen de su Hijo, por-
que El es el objeto de sus eternas complacencias. Por El ha 
hecho los siglos, y todo lo ha hecho por El en El y para El. En 
el principio el hombre fué criado con tanto amor y delicadeza 
á imagen y semejanza de Dios, porque más tarde Dios había 
de tomar la figura y semejanza del hombre. Y por haber to-
mado el Verbo esta forma de hombre, el Padre celestial quie-
re que todo hombre tome la figura de Dios; y da á todos los 
que creen en El la facultad de hacerse hijos suyos, y dice que 
nacen de El, y les infunde el mismo espíritu de Cristo, y les 
comunica su misma vida. Y así quedan hechos conformes á 
su Hijo verdadero, tanto en la participación de la herencia, co-
mo coherederos de Cristo, como en la participación de la luz 
y forma divina. Esta es aquella sublime y luminosa transfor-
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mación de que hablaba el Apóstol cuando decía á los de 
Corinto: "nosotros todos contemplando á cara descubierta la 
gloria del Señor, somos transformados de claridad en claridad 
en la misma imagen de El, como por el e sp í r i tu del Señor ." A-
hora bien, como todo conocimiento se hace por asimilación del 
conocente á lo conocido, y el axioma vulgar filosófico dice, que 
el entendimiento entendiendo se t r an s fo rma en todo loque 
entiende, ó lo que es lo mismo: todo lo q u e entiende está en 
él, y él está en todo lo que entiende, asemejándoselo, de aquí 
resulta que el que estudia á Cristo por medio de la fe, reci-
biendo en su alma esta luz divina como en u n espejo purísimo, 
comienza á aparecer allí su imagen cada vez más clara, cada 
vez más pura, cada vez más hermosa, cada vez más grande, 
según el número de pinceladas de luz y de gracia que da en 
ella todos los días el Espíritu Santo, has ta que el retrato que-
de perfectamente acabado. 

Para exponer más ampliamente esta doctr ina, y avergonzar 
á los hombres de poca fe, á quienes ponen espanto estas mara-
villas del amor divino, no puedo resist ir al deseo de regalaros 
y engolosinaros para concluir, con estas bellas f rases del tan 
sublime como infortunado maestro F ray Lu i s de León: "No 
hiciera Dios por nosotros mucho, si no h ic iera más de lo que 
nuestro sentido traza y alcanza. Que cosa es hacer mercedes 
á gente de poco saber, y de pecho angosto, que porque exce-
den á lo que ellos hicieran, ponen en d u d a si se las hacen. 
¿Cómo se hizo Dios hombre?. Digo que amando al hombre. 
¿Por ventura es cosa nueva que el amor vista del amado al 
que ama? ¿que le ayunte con él, que le t r a s fo rme? Quien se 
inclina mucho á una cosa, quien piensa en ella de contino, 
quien conversa siempre con ella, quien la remeda, fácilmente 
queda hecho ella misma. ¿Qué decía poco ha el Verbo de sí? 
?no decía que era su deleite el t ra tar con los hombres?. Y no 
solamente t ra ta r con ellos, más vestirse de su figura, aun an-
tes que tomase su carne. Que con Adán habló en el Paraíso 
en figura de hombre, y con Abram cuando descendió á des-
truir á Sodoma, y con Jacob en la lucha, y con Moisen en la 
zarza, y con Josué el capitán de Isi'ael, p u e s salióle el t ra to á 
la cara, y haciendo del hombre, salió hecho hombre: y gustan-
do de disfrazarse con nuestra máscara, quedó cotí la figura 
verdadera á la f in ." 

Ya os dije, hermanos mios, quien es María, el poder que 
tiene y la misión que ejerce donde quiera que sienta sus rea-
les y levanta su trono. Os he hablado de vues t ra vocación al-
tísima, y de la obligación que teneis de corresponder a ella, 
imprimiendo en vuestra alma la imagen de Cristo, y engran-
deciendo al Señor para que se regocije vuestro espíritu. «Por-



que si considero, dice Orígenes, que nuestra alma es imagen 
de la imagen de Dios,'y que cada uno de nosotros tiene que 
formar en ella la imagen de Cristo, cuanto más grande haga-
mos esta imagen, amplificándola con pensamientos más pu-
ros, con discursos más elevados, con obras más heróicas, tan-
to más crecerá la imagen de Dios, y el mismo Señor se engran-
decerá de nuestras almas.» 

Señora, he terminado. Tú sabes, y mi auditorio también, 
que la doctrina expuesta no es mía, porque yo no soy la luz; 
pero he venido á dar testimonio de la luz. No les he venido á 
declarar mi voluntad, sino la tuya y la de tu Hijo santísimo. 
Solamente soy la trompeta que clama en Sión para publicar 
los decretos del cielo. Sólo he venido á decir en la luz lo que 
se me ha dicho en las tinieblas, y á predicar sobre los tejados 
lo que se me ha dicho al oído. He cumplido mi oficio; sigue 
Tú, Señora, desempeñando el tuyo. Muestra siempre al Se-
ñor que eres nuestra Madre; reciba por Tí nuest ras plegarias 
Aquel que nada más por nosotros no se desdeñé de ser hijo tu-
yo. Bendice, Señora, á e s ta Ciudad, que es herencia tuya. 
Que nunca le falte la luz de la gracia y el fuego de tu amor. 
Que si alguna vez el Señor, i r r i tado por los pecados de este 
pueblo, quisiera castigarlo, re t i rando de su entendimiento la 
luz de la fe y entregándolo al sentido réprobo, haz que se cam-
bie este castigo; que pr imero desaparezca, como hace algunos 
años iba á desaparecer, pero s iempre invocando tu nombre 
y el de tu Hijo santísimo. Que desaparezca, Señora, en la 
tierra, pero que vaya á aparecer contigo en el cielo! 
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P R E D I C A D O KN LA 

SANTA IGLESIA CATEDRAL 
D E L E O N 

El Domingo 6 de Octubre de 1889 

Por el Señor Canónigo Licenciado 1). 

J o s é d e l a M e r c e d S i e r r a 

En la apertura que se hizo 
de la misma Santa Iglesia, despues de las importantes 

obras de reparación 
y ornato que en ella se ejecutaron. 

•i 

- L E O T s T -

I M P R E N T A DÉ J E S Ú S VILLALPANDO. 
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Censura Eclesiástica 

I L M O . S E Ñ O R : 

En cumplimiento de la Superior disposición de V. lima, he visto con 
detenimiento el Sermón predicado en la Santa Iglesia Catedral por el Sr. 
Canónigo Lic. D. José de la Merced Sierra, en acción de gracias á la Ma-
dre Srna. de la Luz; y no encontrando en él nada que se oponga á nuestra 
Santa fé y sanos principios de la moral, y sí mucho que pueda servir para 
fomentar entre los fieles la piedad y devocion á Nuestra Augusta Patrona 
la Madre Sma. de la Luz; y juzgando, por otra parte, que la circulación 
del referido Sermón puede contribuir eu gran manera á perpetuar el re-
cuerdo de la nueva y solemne apertura de nuestra Santa Iglesia Catedral: 
creo no solé conveniente, sino de grande utilidad que vea la luz pública. 

Este es mi humilde juicio que en todas sus partes sujeto al muy discre-
to y acertado de V. lima. 

Dios guarde á V. lima, muchos años. 

Seminario Conciliar de León, Octubre 22 de 1889. 

Andrés Segura. 

DECRETO 
León, Octubre 23 de 1889. 

Visto el dictámen que antecede, extendido por el Sr. Vicerector de 
Nuestro Seminario Conciliar Prebendado Lic. D. Andrés Segura, concede-
mos Nuestra superior licencia, para la impresión del sermón de que se tra-
ta, con calidad de que no vea la luz pública, sin que antes sea revisado 
por el Sr. Censor. Así el limo. Sr. Obispo Diocesano lo decretó y firmó. 

T O M A S 
Obispo de León. 

Mateo Alearaz, 
Oficial mayor. 



O pus grande est. 

De lib. I Paraiipom. c. X X I X v. 1. Y 

La obra es grande. | 

^ ^ ^ ^ U I E R O palabras divinas, limo. Señor, quiero 
frases inspiradas para bendecir y dar gloria á 
Dios en esta solemnidad, puesto que no necesi-

J tamos de una preparación artificiosa, sino de un 
T santo desahogo de nuestro corazon. Séame, 

pues, permitido prescindir de todo y repetir, con toda 
la efusión de mi alma, estas inflamadas expresiones 
de David: » Bendito eres, Señor Dios de Israel nuestro 
padre, de eternidad en eternidad. Tuya es, Señor, la 
grandeza, y el poder, y la gloria, y la victoria: y á tí la 
alabanza: porque todas las cosas que hay en el cielo y 
en la tierra, tuyas son: tuyo, Señor, el reino, y tú eres so-
bre todos los príncipes. Tuyas las riquezas, y tuya es la 
gloria: tú lo dominas todo: en tu mano está la virtud y 
el poder: en tu mano la grandeza y el imperio de todas 
las cosas. Ahora pues, Dios nuestro, á tí confesamos, y 
alabamos tu nombre esclarecido. Y ¿quién soy yo, y 
quién es mi pueblo, para que podamos ofrecerte nuestros j 
dones? ¡Ah! Tuyas son todas las cosas: y lo que hemos ; 
recibido de tu mano, eso te hemos dado: Tua sunt om- ; 
nia et quae de manu tua accepimus dedimus tibi,u ( i ) ; 

Y ¿qué fué lo que hizo prorumpir al Salmista en tan ; 

(1) 1 Paralip. c. XXIX vv. 10 et seq. 



SERMÓN A LA 

entusiastas y elevadas exclamaciones? Fué el ver no-
más algunos de los preparativos para el templo que ha-
bía de edificar su hijo Salomon. ¡Oh! La sola idea de 
la anhelada casa de su Dios, vista al través de los tiem-
pos y aun mas allá de su sepulcro, le parecia tan gran-
diosa, que no dudaba decir: n La obra es grande, porque 
no es para un hombre para quien se dispone habitación, 
sino para Dios. Opus grande est, ñeque enim homini 
praeparatur habitatio, sed Deo. 

Pues bien, Señores: si nosotros en estos momentos 
tenemos la inefable dicha de presenciar, no ya los pre-
parativos para la reparación de esta Basílica, sino su 
coronamiento y perfección; si vemos ya en su casa á 
Nuestra Madre Santísima de la Luz, que todo lo llena 
de gloria con su presencia; si está ya para venir á esta 
su morada el mismo Dios que no cabe en los cielos de 
los cielos: ¿no tenemos derecho para decir que esta obra 
es grande, soberanamente grande? Opus grande est. 
Sí, es grande porque abraza nuestro presente, nuestro 
pasado, nuestro porvenir; puesto que á esta Santa Igle-
sia Catedral está vinculado lo mas precioso de nuestra 
historia, lo mas espléndido de nuestra Religión, la mas 
rica herencia de nuestros descendientes; en una palabra: 
es grande, porque lo encierra todo para nosotros. 

Tocaré rápidamente estos puntos, confiando en vues^ 
tr-i ilustrada y cristiana benevolencia, é implorando el 
auxilio de la divina gracia. Dignaos acompañarme 

¡Oh Mad re Santísima de la Luz! Si la obediencia me 
ha hecho subir á esta cátedra sagrada, vuestro auxilio 

< puede hacer que descienda de ella, llevando algún fruto 
| para la gloria de Dios y bien espiritual de las almas. 

Esto os pedimos nos alcancéis de vuestro divino Espo-
so el Espíritu Santo, en tanto que postrados á vuestras 
plantas, os saludamos reverentemente con el Arcángel. 
A V E MARÍA. 

U , 
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Opus grande est. 

De lib. I Paralipom. c. X X I X v. 1. 

La obra es grande. 

Son gratos é indelebles, hermanos mios, los recuerdos 
de la casa de nuestros padres. Preguntémonos ahora: 
¿quiénes somos y en dónde estamos? Somos (asombraos 
oh cielos!) somos nada menos que ¡hijos de Dios! porque 
el Evangelistas. Juan, cuyo testimonio es verdadero, nos 
ha dicho, que á todos los que hemos recibido á Jesucris-
to, se nos ha dado poder de ser hechos hijos de Dios: 
QuotquOt autem receperunt eum, dedit eispotestatem filios 
Dei fien; y esto, no por una generación de sangre ó pa-
rentesco de carne, sino por un nacimiento todo espiritual 
que viene del Espíritu de Dios: Non ex sanguiuibus 
ñeque ex volúntate cariiis, sed ex Deo nati sunt. Lue-
go, si esta casa es de Dios nuestro Padre, estamos en 
nuestra casa paterna. 

Hijos también de la incomparable Virgen María, á 
quien el Padre Eterno, hizo madre adoptiva de nosotros, 
tenemos derecho para decir á boca llena: si esta Cate-
dral es de nuestra Madre Santísima de la Luz, luego 
estamos en nuestra casa materna, en la casa de nues-
tras delicias, en la casa en donde nos ha acariciado, como 
á sus pequeñitos, la misma Reina délos cielos. 

Pero hoy debemos recordar que esta casa perte-
nece á nuestra dulce Madre, no solo porque tomó pose-
sión de ella el ió de Marzo de 1866, ni solamente 
porque ahora ha tornado á fijar aquí su trono; sino por-
que la misma Santísima Señora, habiendo escogido á 
León para regalarle ese su original retrato, sublime tra-
sunto de su hermosura, ejecutado bajo su oculta direc-
ción, y bendito despues con su propia mano, se dignó 
designar este lugar para su perpetua morada; y por es-

<; 
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< to quedó estipulado que cuando se concluyera este tem-
plo, se le erigiera un altar en uno de sus cruceros. 

< ¡Oh Madre Santísima de la Luz! Permitidnos re-
< formar esta cláusula de nuestros padres. No en un cru-
; cero, sino en el altar mayor y en su lugar mas promi-
; nente será colocada vuestra sagrada Imágen, como lo 
; está en el lugar mas distinguido de nuestro corazon. 
; Fieles á su promesa los insignes PP. de la Compañía 
; de jesús, celosísimos de la honra de la Madre de Dios 
; y de la verdadera felicidad de este pueblo, convocan 
; á nuestros antepasados para levantar los muros de esta 
; Iglesia, y unidos todos, trabajan con ardor infatigable, 
; anhelando ver cada dia mas aventajada la futura casa 
; de su adorada Madre Santísima de la Luz. Las pie-
} dras, pues, y la arena y la cal de esos cimientos y de 
1 gran parte de esas paredes, hoy tan majestuosas, están 
\ regadas con las gotas del sudor de la frente de nues-
• tros padres y con las devotas lágrimas de sus ojos; de 
\ suerte que si ahora calláramos, podría en cierta manera, 
\ repetirse aquello que con otro motivo dijo jesucristo: Si 
j hi tacuerint lápides clamabunt (Luc. XIX-40) : aunque 
{ nosotros calláramos, las piedras darían voces. 
\ Y ciertamente las dan ahora muy elocuentes parade-
\ signarnos, no solo la parte material de este edificio, sino 
< muy especialmente el santuario espiritual que aquellos 
< fieles habían erijido en su propio corazon á su augusta 
1 Protectora. ¡Oh feliz año de 1777, en que se pedia al 

limo. Sr. Obispo D. Ignacio Rocha la aprobación de 
j las Constituciones, con que el I. Ayuntamiento y los 
j fieles de este pueblo habían determinado honrar á 
| Nuestra Madre Santísima de la Luz! 

A este amor tan acendrado, tan ardiente y eficaz 
j fué debido que, aunque los hijos de Loyola, cuyo 
j glorioso destino es la persecución, se vieron obliga-
j dos á abandonar este suelo, no obstante, se prosiguiera 
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la edificación de este templo, desde el año de 1767, ba-
jo las exhortaciones y ejemplos ya de I os Párrocos de 
este lugar, ya de otros preclaros sacerdotes, como los 
Hijos de San Felipe Neri y los de San Vicente de Paul, 
los Montes y los Fuentes y sobre todo, los Aguado, de 
inmortal memoria y los Sollano de ilustre é imperece-
dera remembranza. ¡Oh hijos de León! ¡Bien sabéis 
que en estas pocas palabras se encierra toda la histo-
ria de mas de una centuria! pero historia grata, como 
el recuerdo de nuestros padres, dulce como las caricias 
de nuestra Madre Santísima de la Luz, é inherente é 
inbíbita en este sacro edificio, como las piedras que lo 
forman. 

Pues bien: este mismo edificio, es te inapreciable 
monumento ha vacilado varias veces, amenazando des-
plomarse. En vano se robustecieron y profundiza-
ron más sus cimientos, en el año de 1855; en vano se 
repuso en 76 la clave de ese arco desprendida en me-
dio del concurso de los fieles, aunque sin dañarlos; en 
vano se resanaron las cuarteaduras q u e aparecieron en 
varios puntos; en vano todo, porque los accidentes se 
multiplican, el peligro crece y se hace inminente en ta-
les términos, que algunos de nuestros vecinos, cuyas 
buenas intenciones aceptaría la Santísima Virgen, qui-
zá como la misma obra, llegaron á concebir el proyecto 
de que se demoliera esta Iglesia y comenzara á levan-
tarse otra nueva Catedral.. ¡Óh Madre Santísima de la 
Luz! ¡que! ¿permitirás que tus hijos se vean obligados á 
exclamar con Jeremías: ¡Cómo han sido dispersas las 

1 piedras del Santuario y tropezamos con ellas en las ca 

I lies y en las plazas? Quomodo dispersi sunt lapides 
| sanctuarii in capite omnium platearum? No, herma-
| nos mios: la Santísima Señora que había santificado ya 
| su casa con su presencia, la dejará por dos años siete 
II meses, y entre tanto dispondrá de tal manera las obras y 
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de reparación y ornato, que todo se lleve á cabo felizmen-
te y tornará á reposar aquí, ya para siempre, en el dia 
que tiene reservado en su Corazon. Este dia es el pre-
sente, el ó de Octubre de 1889, en que en vez de una j 
informe montaña de escombros, vemos ostentarse firme 
y airosa nuestra amada Catedral; en vez del canto lú-
gubre de las aves siniestras, escuchamos las dulces me-
lodías de los cánticos sagrados, y en vez de venir cons- , 
temados á derramar lágrimas de amargura sobre ruinas, ; 
que habrian sido mil veces más caras y dolorosas que ' 
las de nuestros hogares, en el año precedente, venimos 
rebosando de gozo á asistir á los actos mas augustos de 
nuestra Religión, que desde hoy y ¡quiera el cielo que 
para siempre! se verificarán en esta Santa Iglesia Ca- | 
tedral, en toda la plenitud de su perenne culto y con i 
mayor perfección que en nuestros otros templos. Opus 
grande est. ¡Verdad magnífica é interesante que el ho-
nor mismo de Dios y de su Inmaculada Madre, exijen 
que la grabemos en nuestro corazon! Consagrémos otros I 
pocos momentos á la consideración de lo que en el pre- > 
sente dia nos concede el cielo. \ 

r r I | 

; Bien, sabéis, hermanos mios, que á pesar de la asom- | 
: brosa profusión de mármoles, y de plata, y de oro, y de ¡ 
; piedras preciosas, y de otros primores que adornaban el \ 
] templo de Salomon, no dudó el Profeta Ageo consolar | 
; á los judíos que deploraban la pequeñez y pobreza res- j| 
: pectiva del segundo templo, diciéndoles en nombre del ¡ 
; Señor: Tened buen ánimo, porque aun falta un poco, v | 
: vendrá aquí E L D E S E A D O D E T O D A S LAS 
j G E N T E S , y será g rande la gloria de esta última casa, ¡ 
j mas que la de la primera; dice el Señor de los ejércitos: 
j Magna erit gloria domus istius novissimae plus quam 
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; primae, dicit Dominus exercituum. (1) ¡Cuán incompren- f 
; sible es, pues, la gloria del templo cristiano, en donde |J 
; se digna habitar personalmente el Hijo de Dios, que so- > 
J lo en el seno de su Padre puede tener morada conve- I 
¡ niente y digna de su magestad y grandeza! 

Por esto mismo, nuestra Madre la Santa Iglesia, j 
; consagra ciertos templos privilegiados como el nuestro, l 
í por ministerio no de un simple sacerdote, sino de algu- [ 
; no de sus Príncipes, practicando unas ceremonias tan [ 
; prolongadas, tan magestuosas y significativas, que nel [ 
; conjunto de ellas, dice el Abate Gaume, es un verda- ; 
; dero poema épico, que refiere á la fé y á los sentidos ; 
: toda la vida del género humano, en el tiempo y en la > 
: eternidad.M (2) Mas no es por esto una mera exterio- £ 

ridad pomposa, vana y esteril, aunque recaiga sobre obje-
; tos inanimados, que no son capaces de recibirla gracia; ; 
: sino que, según la sólida doctrina del Angel de las escue- > 
. las, Santo Tomás, por la consagración adquieren las £ 
< cosas consagradas una cierta virtud espiritual, quam- £ 
| dam spiritualem virtutem (3) por la cual, de profanas t 
j y comunes, se tornan en aptas para el culto divino; de • 
< suerte que los hombres, en vista de ellas, perciben cier- • 
< ta devocion que los inclina y hace mas expeditos para • 
j las cosas divinas, á no ser que estorben estos saludables y 
i efectos por su irreverencia. Líbrenos, Dios, de que • 
1 alguna vez, por nuestras irreverencias y desacatos, • 
I convirtamos en cueva de ladrones esta casa custodiada • 

por los ángeles, agraciada con la veneranda Imágen • 
de la Madre Santísima de la Luz, y honrada con la • 

j. presencia del Dios vivo; pues como está escrito en el li- • 
; bro segundo de los Macabeos: Verdaderamente hay : 

¡ cierta virtud divina en el templo del Señor; porque • 

(1) Ag. c. II, v. 10. 
I (2) Catt. VIII. 

(3) 3 q. 83. a 2 ad 3m 

L _ " 9 \ 
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aquel misino que tiene su morada en los cielos es el vi-
sitador y protector de tal lugar: Eo... in Loco... vere Dei 

] quaedam vírtus: nam ipse qui habet in coclis habitatio-
< nern, visitator et aijutor est loci illius. Este lugar, es por 
' consiguiente, formidable y terrible para los sacrilegos é 

impíos, como Heliodoro; pero santo y saludable para las 
almas piadosas, en tanto grado, que, según observa el 
mismo Santo Doctor, algunos han dicho con probabili-
dad que: por entrar devotamente en una iglesia consa-
grada, se obtiene el perdón de los pecados veniales: 

; quídam probabilver dicunt quodper ingressum Ecclesiae 
; consécralas, homo consequitur remisúonem peccatorum 

venialium. ( i ) Tal es la razón de esa atmósfera de paz 
que aquí respiramos y de ese santo recogimiento que 
aquí experimentamos, especialmente cuando dirigimos 
nuestras miradas á la Madre Santísima de la Luz, cuya 
Imágen irradia un no sé qué de divino, cuyas influen-
cias secretas, íntimas y celestiales arroban el alma 
de sus devotos. ¡Oh cuan precioso es el tesoro que 
poseemos en esta Santa Iglesia Catedral, por su consa-
gración! 

Mas para colmo de su excelencia, atendamos á esta 
otra reflexión. 

En el templo de la antigui ley se celebraban siete 
solemnidades temporales y uní solemnidad continua, ; 
como asienta el mismo Santo Tomás. Ya se nos ha- f 
bla de las temporales en el libro sagrado de los Nú-
meros; y en cuanto á la segunda, es indudable que la 
magnificencia y grandeza de aquel culto formaban una 
festividad no interrumpida, puesto que diariamente, á 
mañana y tarde se inmolaba el cordero; y por esta pe-
renne festividad de un sacrificio permanente y continuo, 
se representaba esa eterna perpetuidad de la bienaven-

(1) Ibidem ad 10? 
10 
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< turanza (5.) Ahora bien, hermanos mios: si el templo 
f de la antigua ley era como la sombra proyectada por el 
!j templo católico, y sus ritos y ceremonias la magnífica 
| profecía de nuestro culto: aquí, aquí en nuestra Santa 
í Iglesia Catedral es en donde encontramos la completa 
\ realización de aquellas figuras y el perfecto cumplimien-

to de aquellas profecías, 

Efectivamente: si se trata de las festividades tempo-
rales, aquí, no solo con preferencia á las israelíticas, sino 
también á las que se celebran en otros templos católi-

I eos, que no son del rango del nuestro, las hay mas nu-
I merosas y espléndidas; pues á vosotros consta que to-
j dos los misterios de Nuestro Señor Jesucristo, y de su 

dulcísima Madre, las fiestas de los Santos Apóstoles y de 
otros muchos santos insignes se solemnizan aquí con es-
pecial pompa. Pero lo que hace descollar mas este Tem-
plo sobre los otros, es que Dios le ha escojido para esta-
blecer en él su culto diario, continuo, solemne; y por esto 
(notadlo bien), aquí es en donde todos los dias se cele-
bra el Divino Sacrificio del Cordero de Dios que quita 
los pecados del mundu, no ya en el secreto de una Mi-
sa privada, sino con las magníficas ritualidades de la 
Misa Conventual. Además: si los hebreos gustaban 
tanto de entonar alabanzas al Señor con los acentos de 
su voz, como nos lo muestran los sublimes cánticos de 
Moisés, de Débora y de los Profetas; y si David se 
adelantó á establecer en el Tabernáculo coros de músi-
cos y cantores para que entonaran melodiosamente sus 
salmos: aquí también, hermanos mios, se repite diaria-
mente esa salmodia acompañada de religiosas notas; 
aquí también se repite diariamente el divino cántico del 
Magníficat, compuesto por la misma Madre de Dios en la 
casa del Bautista; y en tanto que desde esa cúpula se ele-

(5) ib . ad 10 ? 
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; va hasta el trono del Señor una nube espiral de oloroso 
; incienso, las bóvedas de esta Santa Iglesia Catedral 
; parecen repetir los ecos del Hosanna eterno de los cie-
} los. ¡Oh Sagrado Templo del Señor! Cuántos y cuán 
; grandes bienes nos traes para nuestra presente felicidad! 
; O pus grande est. 

Pero estos Bienes no se limitarán al corto periodo de 
; nuestra existencia, sino que se desbordarán en los si-
; glos futuros. Notemos pues, aunque sea brevemente 
; el sello de perpetuidad con que está marcada esta fiesta, 
| atendidas algunas de sus circunstancias. 
4\ 

| nCada Iglesia, (se dice en el erudito Catecismo de 
| ii Perseverancia) cada Iglesia está dedicada bajo la in-
3 nvocacion de un Santo, que es un protector y un mode-
3 trlo que dá la Iglesia á los fieles, y es un lazo mas entre 
| nía Iglesia de la tierra y la del Cielo.i. 
j Y ¿á quién ha sido dedicada esta Iglesia? ¡Oh! ¡con 

cuánto gozo testificamos hoy, y lo celebrarán perpe-
tuamente las futuras generaciones, que esta Santa Igle-
sia Catedral ha sido consagrada á la Madre Santísima 
de la Luz, á la augusta Patrona de esta ciudad y de 
esta Diócesis, por concesión de la misma Sede apos-
tólica, á luestra constante y benignísima Protectora, 
de cuyas inagotables misericordias, hoy levantamos ac-

¡ ta todos los hijos de León á una, publicando á la faz 
del mundo que jamas hemos invocado en vano su pa-
trocinio; que los días llamados de nuestro infortunio, 

! mejor y con mayor justicia deben nombrarse los diasde 
los prodigios Marianos; y asegurando á nuestros descen-
dientes que, si no abandonan la devocion y la casa de 
esa su buena Madre, les dirá desde ese trono, como hoy 
á nosotros: Aquí he querido fijar el lugar perpetuo de 
mi reposo, puesto que he escojido para mí esta casa¡ 

12 
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Haec requiesmea in saeculum saeculi: hic habitabo, quo- > 
niam elegi eam. (i) í 

Vendrá, pues, un tiempo en que vuestros hijos, ere- • 
yéndose felices con la posesion de esta Santa Iglesia, * 

| preciosa herencia que les ha dejado la fé de sus padres, • 
i vendrán aquí á pedir socorro en las necesidades públi- !• 

cas, á implorar consuelo en sus privadas aflicciones y á í 
j elevar quizá una plegaria por la felicidad eterna 'de * 
í nuestra alma. > 
<; Además, si de toda dedicación de Iglesia resulta !• 

un lazo más entre el cielo y la tierra, ó entre el Patrón y J 
los fieles, ¿cuál deberá ser el que nos una á la Madre f 
Santísima de la Luz, sino el lazo de oro de una devo- f 
sion sincera, y especialmente la insigne devocion del 
Santísimo Rosario, sarta fragantísima de lirios, de rosas 
y de nardos, por la meditación de sus misterios? A esto jj 
nos exhorta hoy mismo, la voz suprema del Vicario de : 
Jesucristo, diciéndonos: Rezad el Rosa rio, nporque bien * 
s?bemos que en la maternal bondad' de la Santísima i* 
Virgen tenemos siempre preparado el refugio, y esta- > 
mos ciertos de que no en vano están puestas en Ella t 
nuestras esperanzas.n A esto nos invita el hecho sig- ¡[ 
nificativo de no haber querido la Santísima Señora que £ 
se estrenase de nuevo su Santa Catedral, sino hasta el > 
dia de esta gran Solemnidad Pontificia, de esta fiesta 
universal, en que los hombres se transforman en cierto 
modo en Arcángeles, repitiendo millones de veces la 
sublime salutación de Gabriel. 

Por último, hermanos mios; así como una gran reina 
cuando celebra algún acontecimiento extraordinario, 
que ha de hacer época gloriosa en su reinado gusta de 
dejarse ver de su pueblo, rodeada de sus ministros y 
privados, vestidos de particular uniforme que responda 

(1) Ps. 131 v. 15. 
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< á la pompa real de la fiesta; así la Augusta Reina de los 
< cielos ha querido que hoy. dia en que se digna poseer 
J para siempre la casa que le ha preparado el amor de 
} sus pobres hijos, la acompañe su amado Cabildo vestido 
Jí de este nuevo traje canonical morado, con que se ha 
j dignado agraciarnos; y que recordará á á nuestros pós-
| teros la reparación de este templo, tan íntimamente li-
j gado á la memoria de nuestros padres, al explendor del 
¡I culto divino y al dichoso porvenir de este pueblo: opus 
J grande est. 
í Loado sea, pues, Dios nuestro Señor y loada sea su 
1 Santísima Madre de edad en edad, y de generación en 
< generación, y, de siglo en siglo, y para decirlo con la ex-
i presión bíblica, de eternidad en eternidad. 

Concluyamos dirigiendo nuestras preces á Nuestra 
• dulce Madre. 

¡Oh Madre Santísima de la Luz! Hoy que nuestra 
•j atribulada Madre la Santa Iglesia Católica, fija en Vos 
• sus miradas y os invoca llena de esperanza, enjugad 
< por piedad sus lágrimas, mostrándola que sois su bon- ! 
< dadosa Madre: Monstra te esse Matrem. Atended tam- ¡ 
< bien á los piadosos peregrinos que han dejado su hogar |! 
< en lejana tierra, por venir á reposar bajo la sombra del j 
<; vuestro, en el dia de nuestras alegrías. ¡Ah! si traen al- ! 
i guna herida en su corazon, curadles, si algún pesar en •> 
< el alma, consoladles, mostrándoles que sois también su jj 
| bondadosa Madre: Monstra te esse Matrem. Si al- I 
< guna vez Nuestro Ilustrísimo Prelado ó sus Sacerdotes j¡ 
i levantaren sus manos entre el vestíbulo y vuestro Altar, j 
i pidiéndoos socorro en medio de la tempestad que nos 
< combate, ó de las dificultades de nuestro santo ministe-
; rio, venid pronto en nuestro auxilio, mostrando que 
; sois Nuestra amorosa Madre: Monstra te esse Matrem. 

Finalmente, si este pueblo que ha sido siempre el Ben-
; jamin de vuestro corazon, os invocare con fé en las ca-
: : h 

j lamidades públicas, en sus secretas penas y especial-
| mente en el terrible trance de la muerte, ¡oh Virgen 
< Purísin.a, en cuya bondad hemos confiado siempre! 
| mostrad que sois nuestra amorosa Madre: Monstra te 
;j esse Matrem, y haced que en el templo de la gloria, os 
; demos gracias inmortales y con Vos y por Vos las rin-
; damos á nuestro Dios tres veces Santo, de eternidad 
I en eternidad. Sea así. 
1 

s. I)9 H. & G. 
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Para conservar la memoria del acontecimiento nota-
ble, de que fué objeto el sermón que antecede, ponemos 
á continuación el aviso con que se convocó á los fieles, 
para las festividades religiosas, que tuvieron lugar en es-
ta Santa Iglesia con motivo de la solemne apertura. 

Apertura de la Santa Iglesia Catedral 
IDIE H i E O I b T . 

Despues de dos años siete meses de crecidos gastos y 
asiduotrabajo, Dios Nuestro Señor nos ha proporcionado 
la satisfacción y consuelo de ver terminadas las obras 
de reparación y ornato de esta Santa Iglesia Catedral, 
fabricada en su mayor parte y con singular empeño y 
piedad por el limo. Sr . Dr. y Mtro. D. José María de 
Jesús Diez de Sollano y Dávalos, dignísimo primer 
Obispo de esta Diócesis y de imperecedera memoria 
para los habitantes de esta Ciudad y para todo el Obis-
pado de León. 

En 23 de Febrero de 1887 se dió principo álos tra-
bajos ligando las muchas cuarteaduras que había en los 
muros del templo y reforzando los cimientos en los pun-
tos que fué necesario. Despues se procedió á la cons-
trucción de nuevos arcos con sus columnas y cimientos 
correspondientes, para recibir todos los de la nave así 
como los cuatro arcos torales que sostienen la gran cú-
pula; se hicieron también las bóvedas de la nave, con 
excepción de la del coro alto, y se fabricó el coro que 
está bajo esta última bóveda en sustitución del antiguo 
que se hallaba en estado de ruina, lo mismo que las bó-
vedas. 

Terminada con esto la reparación del edificio, se pro-
cedió á la fábrica del altar mayor, de los dos que están 
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en los cruceros y de los seis que ocupan la nave; se hizo 
nuevo púlpito, cancel y pavimento, se decoró con espe-
cial pintura y dorado toda la Iglesia y se arregló con-
venientemente la sillería y todas las piezas de que está 
formado el coro bajo. Se compuso ademas el antiguo 
órgano y se compró un gran armónico para el servicio 
inmediato del coro y del altar. 

Estas son, en resúmen, las obras que, con la multitud 
de pormenores que en sí contienen, han podido llevarse 
á feliz término, con la ayuda de Dios Ntro. Señor, pa-
ra mayor culto de Su Santísima Madre, que, bajo la 
tierna advocación de Madre Santísima de- ta Luz, se ve-
nera en esta santa Iglesia, y es patrona principalísima 
de toda la Diócesis. 

Las solemnidades religiosas se verificarán, en el pró-
ximo mes de Octubre, en el orden siguiente: 

El Viérnes 4, alas seis y media de la tarde, en la ca-
pilla déla Santa Casa de Loreto, se cantarán Maitines 
Solemnes en honor de los Santos Mártires, cuyas reli-
quias serán colocadas al dia siguiente en el sepulcro de 
la gran Ara del altar mayor. 

El Sábado 5, á las ocho y media de la mañana, el 
Prelado Diocesano hará la solemne consagración de la 
Iglesia conforme al ceremonial de la materia; y á las 
seis y media de la tarde, tendrán lugar los Maitines so-
lemnes en honor de María Santísima del_ Rosario, cuya 
festividad celebra la Iglesia universal al siguiente dia. 

El Domingo 6, á las ocho y media de la mañana con-
cluida la Tercia, se celebrará la Misa solemne de acción 
de gracias, en la que oficiará de Pontifical el mismo Pre-
lado de la Diócesis y predicará uno de los infrascritos 
Capitulares, Canónigo José de la Merced Sierra, y por 
la tarde á las seis se rezará el santísimo Rosario, se can-
tará un solemne Te Deum en acción de gracias, y se 
concluirá con la Bendición y Reserva de su Divina Ma-
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gestad, que habrá es tado expuesto todo el dia á la vene-
ración de los fieles. 

Con ocasion tan solemne exitamos al V. Clero secu-
lar y regular y á todos los fieles de esta Diócesis y aun 
á los de fuera de ella, á que tomen parte en estos reli-
giosos cultos, especialmente por medio de la recepción 
de los Santos Sacramentos de confesion y Comunion, 
para que unidos todos imploremos el auxilio de la Di-
vina Magestad en las presentes necesidades, mediante 
la poderosa intercesión de Nuest ra insigne Patrona. 

Con este motivo recordamos á los fieles, que el dia de 
la consagración de la Iglesia pueden ganar un año de 
indulgencia por concesion de varios Sumos Pontífices, y 
además les recordamos las copiosísimas indulgencias 
concedidas por los Sumos Pontífices ai rezo del San-
tísimo Rosario, y en especial las que, por el mismo de-
voto ejercicio, se dignó, conceder, para todo el mes de 
Octubre, Nuestro Smo. Padre el Sr. León X I I I , feliz-
mente reinante. 

Í ^ A D V E R T E N C I A MUY I M P O R T A N T E . — C o m o la C o n -
sagración de la Iglesia t iene que hacerse, en su mayor 
parte, con las puertas cerradas, sin mas acompañamien-
to que los Sres. Eclesiásticos y personas indispensables 
para el servicio, se advier te á los fieles que el Sábado j 
en que se verificará aquella ceremonia, no podrán penetrar 
al interior del templo, sino hasta las once de la mañana, 
hora en que aproximadamente se celebrará la Misa so-
lemne, con que termina dicha consagración. 

León, Sept iembre de 1889. 

T O M A S , Obispo de León. 
José Victoriano Alemán, Dean.—Pablo Darío Reynoso, Arce-

diano.—José de la Merced Sierra, Canónigo.—/^/ María Ve-
lasques, Canónigo.—Pablo Anda, Canónigo .-Anastasio de Je-
sús Yepes, Prebendado.-/^¡?/z¿rzjr<? de Sales Givori, Prebendado. 
Andrés Segura, Yxtbtn^áo.-Alberto Fernandez, Prebendado. 
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ILLMO. SR: 

El que suscribe, en representación d e la Compañía Man-
riqnez á quién cupo la buena suerte d e celebrar la festivi-
dad del dos de Julio en el presente año e n honor de la Madre 
Santísima dé la Luz, t iene el honor de comparecer ante V. 
S. Illma. para suplicarle, como respe tuosamente lo verifica, 
que tenga V. S. I l lma. á bién conceder su superior licencia 
para que se imprima y publique el Sermón que en dicha festi-
vidad predicó el Sr. Pbro. D. Gabino Chávez , como la expre-
sada compañía lo desea, en lo cual rec ib i rá gracia. 

Dios Muestro Señor guarde á V. S. I l lma . muchos años. 
\León, Jul io 4 de 1892.— Illmo. Sr. 

Jesús Ramírez y Aguilar. 
León, Jul io 5 de 1892. 

Pase á la censura del Sr. Canónigo Peni tenciar io de esta 
Sta. Iglesia, Lic. D. Alberto Fernandez .—Lo decretó y fir-
mó el Illmo. Sr. Obispo. 

M . f . E L OBISPO. 
Mateo Alearás, Oficial Mayor. 

ILLMO. Y RMO. SEÑOR: 

Por disposición de V. S. I., he leido con detenido examen 
el sermón predicado por el Sr. Pbro. D . Gabmo Chávez, el 
día dos de Julio del corriente año de 1892 en la fiesta que 
anualmente se celebra en honor de l a Madre Sma. de la 
Luz en esta Sta. Iglesia Catedral, y n a d a lie hallado en él 
contrario á la fe v buenas constumbres; antes bien, he ad~ 
mirado la solidez y claridad con que el respetable autor ex-
pone los textos de la divina Escri tura . Muchas son l a s o b n -
tas del Sr. Chávez que corren impresas con la aprobación 
de Y. S. I., mas el presente sermón es, en mi humilde con-
cepto, el fruto más dulce y sazonado que h a Producido el 
ingenio del Sr. Chávez, cultivado con el asiduo y laborioso 
estudio. 



Por lo cual j uzgo que puede imprimirse, si este fuere pl 
respetable parecer de II . S. I. 

Dios Nues t ro Señor guarde á ü . S. I . muchos años. 

León, J u l i o 8 de 1892. 
Alberto Fernández. 

León, Ju l io 9 de 1892. 

Visto el d ic tamen que antecede, concedemos nuestra 1¡ 
cencía para que se imprima el Sermón predicado por el Sr 
Pbro. D. Gabino Chávez, en la Sta. Iglesia Catedral el día I 
¿ de Ju l io del presente año, con calidad de que no vea la 
luz pública sin que primero sea cotejado el impreso con el ' 
original por el Sr. Censor. Lo decretó y firmó el l imo Sr 
Obispo. ' • 

M . f . E L O B I S P O . 

Mateo Alcaráz, Oficial May or. 

S e r m ó n m 
— Quare tristis incedo dum affligit me 

inimicus? Emitte lucem tuam et veritatem 
tuam; ipsa me deduxerunt et adduxerunt 
in montem sanctum tuum, et in taberná-
culo tua. Et introibo ad altare Dei, ad 
Deum qui laetificat juventutem meam. 
(Psalm. XLTI. 2, 8. y 4.) 

¿Porqué he de andar triste mientras me 
aflige mi enemigo? Envía tu luz y tu ver-
dad; éstas me han de guiar y conducir á 
tu monte sacto, hasta tus tabernáculos. Y 
rae acercaré al altar de Dios, al Dios que 
llena de alegría mi juventud. [Salmo 42, 
versos 2, 3, y 4.] 

/ 

limo. Sr.; Ven. Cabildo; Eesp. Clero: Amados hermanos 
míos: Bien comprenderéis que nohemos tenido que revolver 
largo tiempo el código sagrado, para encont rar estas her-
mosas y profundas palabras; perteneciendo al salmo euca-
rístico por excelencia, pues forma como la en t r ada diaria 
del augusto sacrificio, no solo la tr ibu sacerdotal las toma 
á cada paso en sus labios, sino también los simples fieles 
que acostumbran unirse á la misma l i turgia. El Rey-Profe-
ta, sintiéndose agobiado de tristeza an te las tenáces perse-
cuciones de sus enemigos, entrando dentro de sí mismo se 
pregunta: ¿porqué he de andar turbado é inquieto? ¿por-
qué he deestar abrumado de tristeza entre las persecuciones 
de mis enemigos? Y volviéndose al Dios que es toda su for-
taleza, y el que parece haberle desechado, si cree á la amar-
gura de su pena, le dice: "envía, Señor, t u luz y la verdad, 
ellas me llevaráu á la santa montaña, y á los tabernáculos 
en donde habitas, y l legándome al al tar del Señor, Dios 
quitará de mí la tr isteza y remediará mis males, pues es el 
Dios que me colma de alegría, pareciendo renovar el vigor 
de mis primeros años, y la lozanía, el contento, el regocijo 
que son propios de la edad de la juventud ." Así, un pueblo 
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que gime, que lamenta las persecuciones de sus enemigos, 
que, abrumado por sus penas vive en la desolación y en la 
tristeza, debería tomar en sus labios las pa labras del salmis-
ta: exhortarse á la más dulce confianza, acudi r á Dios como 
al único remediador de todos sus males, y pedirle su luz y 
su verdad para marchar t ranquilo á la mon taña del calva-
rio, para, de allí, por los tabernáculos de l a resurrección y la 
ascención, llegar al al tar de la gloria, donde en per-
petua juventud y en alegría imperturbable, se cantan para 
siempre las alabanzas del Señor:—Mas no es esto todo, cris-
tianos, pues, como David penetraba con sus miradas los o-
cultos arcanos de la divina sabiduría, a u n tocaba con estas 
palabras, inmensas profundidades, sumergiéndose nada me-
nos que en los abismos de la Divinidad. Hac iendo las ve-
ces del género humano, perseguido por l a rabia infernal 
de Satanás, y caminando triste y desalentado por entre las 
tinieblas de la idolatría, reconoce que Dios sólo puede sal-
varle: "Quia tu es Deus fortitudo mea? espántase de verse 
desechado por tan largos siglos: "quare me repulistet míra-
se hecho presa de la exasperación y la t r is teza, ante el e-
nemigo que le tiraniza: ''quare tristis ineedo dum affligit me 
inimicus/" Y luego, volviendo sus ojos á Dios de quién sólo j 

puede venirle el remedio, solicita, pide, ruega ; mas ¿qué I 
pide? "Envía Señor tu luz, y tu verdad" uemitte lucem tuam 
et veHtatem tuam." Y ¿á quién se dirige sino al Eterno Pa-
dre á quién conviene el mandar, como origen en la augus-
ta Trinidad? "Manda, pues, oh Padre, tu luz: "lucem tuám? 
¿más quién desconocerá en esta luz al Y e r b o que dijo: "ego 
sum lux mundi? yo soy la luz del mundo, y de quién decla-
ra San J u á n que "era la luz verdadera q u e i lumina á todo 
hombre que viene á este inundo? (Ioann. I.) Pide también 
que mande su verdad, "eí veritatem tuam?' y ¿cómo no re-
cordar lo que decía el Salvador, del Espír i tu de verdad que 
procede del Padre, (Ioann. XY, 26.) del Espí r i tu de verdad, 
que, á su venida enseñaría á los discípulos toda verdad! 
(Ioann. X V I . 13.) Así, pues, el Profeta á nombre del mun-
do antiguo, pedía aquí la redención; y por medio de es-
tas palabras, [como lo han notado San Cirilo (Lib, 1. in. 
Ioann.) y San Atanasio. (Tract, quod Spíritus, nonest crea-
tura," ad Serapionem) con el elocuente San Ambrosio, 

(Apud Lorin hic,) pedía la venida del Yerbo y del Espíritu 
Santo aunque con palabras simbólicas y a rcanas , como con-
venía a los tiempos proféticos. Y hoy la I g l e s i a lo pide con 
toda claridad, cuando dice: "envía Señor al Cordero, domi-
nador de la tierra; [Isai XVI. 1.] "enviarás t u Espíritu, y 
las cosas serán creadas-" (ex Psalm. OIII. 30.) Mas notemos, 
cristianos, que, ó bien sea la gracia y la misericordia, loque 
aquí solicita de Dios el ánimo afligido; ó b ien sean las Per-
sonas adorables del Yerbo y del Espíritu San to , que ambos 
se llaman Paráclitos, esto es, consoladores, en el Santo E-
vangelio, [Ioann. XIV. 16] cierto es que se p i d e bajo el nom-
bre de luz y de verdad, y que se les a t r ibuye que ellas nos 
guiarán y conducirán: uemitte lucem tuam et veritatem tuam: 
ipsa me deduxerunt et adduxerunt. ' 'Y ¿por qué s e piden precisá-
mente bajo estos símbolos? ¿por qué el p a d r e del Bautista, 
lleno del Espíritu Santo, dice que del "Or i en t e vendrá ávi-
sitarnos para iluminar á los que yacen en l a s tinieblas y en 
las sombras de la muerte? (Luc. I. 79.) y el anc iano Simeón 
llama al Verbo encarnado, "luz para la revelación de las 
naciones? "(Luc.II. 52)" y por ¿qué el evangel io asegura que 
para aquellos desgraciados, "nació la luz" con la venida de 
Cristo? (Math. IY. 16.) 

Es, porque grandes maravillas, preciosas enseñanzas, 
hermosas significaciones se contienen en la luz, cristianos, 
y para declararlas en esta vez, ya que la L u z e terna ha na-
cido de una Madre, pidamos á la Madre d e la Luz, la que 
necesitamos para penetrar las Sagradas Escr i turas , é ins-
truirnos convenientemente en el oráculo propuesto.—Ave 
María. 

Pide, pues, primeramente, el pueblo afligido, que Dios le 
mande su doble auxilio: "envía tu luz y tu verdad;" declara 
en seguida, el resultado eficaz de este auxilio, para empren-
der felizmente su camino: "ellas me guiaron y condujeron 
á la santa montaña:" y anuncia su gra t i tud inmensa por es-
tos favores: "me acercaré al altar de Dios." P r o p o n e desde 
luego la graudeza del beneficio: "emitte lucem tuam? indica 
eu seguida sus inmediatos resultados: " i p s a me deduxerunt 
et adduxerunt," y proclama el dichoso fin á que todos se 
encaminan: Hntroibo ad altare Dei" Y ta les serán, siguien-
do la marcha del tex to sagrado, los tres pun tos de que pre-



TU? 

—8— 
tendernos ocuparnos: qué favor tan especial nos ha hecho el 
Señor en visitarnos, y cómo; qué provechos tan grandes nos 
han dimanado de ese beneficio, y qué és lo que espera Dios 
de nosotros en reconocimiento y correspondencia de sus 
mercedes. 

P U N T O I . 

Para cada pueblo, h. m., ha sonado la hora bendita en que 
Dios le ha mandado la luz de ¡a fe, y la verdad de su ley 
el Cristo que alumbra, y el Espíritu divino que santifica; y 
cuando un pueblo ya a lumbrado y dirigido, se aparta de'e--
sa luz y tuerce su camino: y cuando la tribulación lo pertur-
ba y las persecuciones de sus enemigos le afligen y entriste-
cen, no tiene que hacer s ino pedir de nuevo la vuelta déla 
luz que lo ilumine cual primero, y de la verdad que le co-
rrija y le enderece; por eso, el grito suplicante del Profeta 
asciende cada dia desde la tierra hasta el cielo, repetido por 
millares de sacerdotes y de fieles: "Oh, Dios, fortaleza mía 
iporquénosrechazasdetu seno? ¿por qué hemos de andar tris-
t e sé inquietos ante el enemigo que nos aflige? Envía Se-
ñor, tu luz y tu verdad, y marcharémos porla fe v por láley 
al monte del sacrificio, y á los tabernáculos de" la nueva 
vida, para subir á en tonar te eternas alabanzas en perpetua 
juventud ante el altar de oro de la Sión celestial. Quan 
tnstis... Emitte lucem tucimetc. Etintroibo ad altare Dei 
Y el Señor se digna escuchar las preces de sus sier-
vos, y nos manda la luz que nos consuele, con la verdad 
que nos fortifique. Solamente que sucede con la luz del es-
píritu lo que con la luz material que nos alumbra: si del se-
no de las más profundas tinieblas, pasásemos de improviso 
á una iluminación clara y perfecta, nuestros débiles ojos no 
podrían soportar esa brusca transición, y la luz destinada á 
recrearlos y alumbrarlos, vendría á ser su destrucción y su 
ruma. |Cómo ha obviado pues el Criador tan grave inconve-
niente? De un modo tan eficaz como sencillo, h. m.: ha formado 
el crepúsculo. El crepúsculo es esa media luz que va avi-
vándose o amortiguándose poco á poco, que va creciendo ó 
decreciendo gradualmente, preparando alojo va ala luz, ya 
á las tinieblas que deben absorverlo. Así gozamos de la luí 
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siu perjuicio, y sopoitamos sin peligro su desaparición com-
pleta ó su mayor intensidad. Solo que el crepúsculo de la 
tarde, por ser el paso de la luz á las tinieblas, es triste y me-
l ancól ico ; pero el de la mañana, que abre las puertas á la 
luz del día, es tan dulce y alegre, que el hombre ha querido 
llamarle la hora de oro, aurea hora, (1) de donde viene la 
palabra aurora, tan poética y tan bella. Pues bien, a. h. m. 
el Verbo divino, sol del mundo de los espíritus, no ha que-
rido venir á alumbrar al universo sin ser también precedi-
do de una aurora; El, luz increada, quería ser precedido y 
formado en el seno de una luz creada por él mismo, más 
rutilante que todos los cuerpos lucírnosos que giran por los 
espacios celestes. Y lo que hace el Señor con el universo, 
lo ejecuta también con cada nación, y con cada ciudad, y 
aun diríamos con cada individuo. Antes de la luz, manda 
siempre el crepúsculo; antes del fuego del medio día, el al-
ba matutina; autes que el sol con ardientes rayos, la aurora 
con sus matices de púrpura y de oro.-Mas, ¿cuál es esta aurora 
que hace lucir el Señor, primero, cuando vááenviarnos su luz 
ysu verdad? Ah Cristianos! ningún corazón puededescouo-
cerla, nuestro pecho ha palpitado ante su vivo recuerdo, y de 
vuestros labios ha estado pronto á escaparse un nombre mil 
veces bendito: ¡María! Sí, hermanos mios: la Iglesia en las fes-
tividades de esta Virgen inmaculada, pregunta alborozada 
con los coros angélicos: quae est ista quae progr editar quasi 
aurora consurgens? [Cant. VI. 9.] ¿quién es e s t aqúese ade-
lanta como la aurora al despuntar? . . . .Y la respuesta la da 
la fiesta que se celebra, ó ya del nacimiento, ó ya del triun-
fo de la Eeina de los cielos. María es la aurora de quien los 
Stos. Padres han dicho hermosísimas palabras: "la aurora 
rutilante del nuevo crepúsculo, como escribe San Geróni-
mo;" (De Assumpt ad Paul, et Eustoch) la hora de oro que 
nos trajo la verdadera edad de oro, ó sea el tiempo de la mi-
sericordia; dice el Idiota; (De B. V. part IV. contempl. 18) 
"la aurora á la que sigue, y aun de la que nace el sol de justi-
cia," predica San Pedro Damiano; (Serm; de Asumpt. L. B. 
M. V.) "la aurora espléndida, rubicunda, purpúrea, alegre, no 
entenebrecida, no anublada, ni jamás manchada como lo 

(1) Isidor. Lib. etimologi. 
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son todos los hijos de Adán, "añade Santo Tomás de Villa- ! 
nueva, [Conc. I. de Nativit. B. Y.] "la aurora dichosa, anun-
ciadora del más dichoso día," termina San Bernardo [In 
deprecat. id B 7.] Mas es de notar que así como á la aurora 
formada por los rayos del sol, no obstante, le forma el sol 
un trono en su seco, y de ella nace el as t ro rey, y de su se-
no procede, así la Virgen María, formada esmeradamente 
por Dios mismo, de quien es Hija predilecta, lleva al sol 
en su seno y lo derrama en el mundo, siendo así la Madre 
de la Luz, como que lo es del Verbo, luz verdadera. Bajo 
este título tan hermoso, y tan fundado, ella es el encanto y 
el tesoro de esta piadosa ciudad. Dios la envió representa- ' 

f da en una imagen de origen más que humano, desde lejanas ¡ 
playas, para que precediese y acompañase la luz de la fe | 
en los corazones, y por eso, así como la luz y la aurora son 
la alegría, el descanso, la delicia y el regocijo de la natura- j 
leza, así esta imagen venerada forma la luz de las almas, 
alegra los corazones, consuela en los t rabajos y endulza las 
amarguras del pueblo que tanto la ama. Comp'arada la Vir-
gen María con el sol que alumbra á todos con sus rayos, no 
hay pueblo ni nación, ni aun ciudad, donde no luzca, por 
medio de una imagen que hablando á los sentidos, ablande 
á los corazones, de una imagen que at ra iga las almas, que 
haga elevar hacia la Virgen del cielo los afectos, y que rei-
ue dulcemente en los ánimos como ¡a aurora en las campi-
ñas, para preparar en ellos eí reinado de Jesucristo; porque 
así como es imposible, dice un doctor, el pasar de las tinie-
b l a s á l a luz sino mediando la aurora, así también es imposi-
bleel pasar délas tinieblas de los vicios á la luz de la gracia 
y de las vir tudes,sinomediantela intercesión de María, [1] Y, 
pues la imagen de María que Dios envió á esta ciudad con i 
prodigiosas circunstancias, de un modo especial simboliza I 
á la aurora, con su bello t í tulo de Madre de la Luz, cuando 
al cielo clamemos que envie su luz y su verdad, su gracia 
y su socorro, no olvidemos pedirlo por la dulce medianera 
que tan eficazmente nos dispone á recibirla, Mas ¿qué pro-

[1] Sicut impoMbüe est de tenebris noctis venire ad lucero, nisi 
mediante aurora: ita imposibileest venitre ad, lucera gratiae et virtutum 
nisi mediante intercessione Mariae. [Richard. De !mid. Virjr. lib. VI.] 
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vechos, cuales ventajas nos trae esta dichosa lnz eon su ve-
nida? 

P U N T O II . 

Ipsa me deduxerunt et adduxerunt in montem sanctum tuuvn, 
et in tabernáculo lúa: "la luz y la verdad nos han llevado á 
la santa montaña , y á los tabernáculos del Señor." La luz 
del sol, y aun la de la aurora, hacen salir á los viajeros ex-
traviados de los despeñaderos y precipicios, y les indican el 
camino recto que deben tomar para llegar á su patr ia ; les sa-
can de las tiuieblaspara llenarlos de claridad; les apar tan, en 
una palabra, de lómalo, para llevarles á lo bueno, que es to-
do el trabajo de la vida cristiana. Y esto parecen significar 
las dos palabras del Salmo: deduxerunt et adduxerunt; "me 
abstrajeron de los males y me llevaron al monte santo, co-
mo dice el Angélico Doctor: (1) me descaminaron de las 
sendas torcidas, y me encaminaron por la vía recta; me r e -
trajeron de los peligros y me trajeron á un viaje feliz: dedu-
xerunt et adduxerunt. 

Mas ¿cuáles son Jos extravíos de que la luz y la aurora, 
Jesús, y su dulce Madre nos han retirado con los rayos de 
su protección?—En tres abismos, cristianos, se han despe-
ñado gran parte de nuestros hermanos, y quiera Dios que 
otros muchos no estén prontos aún á precipitarse. El pri-
mero se llama el egoísmo: el hombre se ha creído en nues-
tros días como una especie de Dios sobre la t ierra. Enso-
berbecido con sus conquistas sobre la materia, hinchado 
con su ciencia que todo lo abarca, envanecido con sus des-
cubrimientos, que le hacen guardar los souidos como los co-
lores, y retratar los semblantes de los astros, y emula r por 
las noches la luz del día, ha creído en su delirio que es el so-
berano absoluto del universo, y que no depende de nadie 
sino de sí mismo; como los impíos d e q u e habla J o b , hale 
dicho al Señor: recede ánobis [Job. X X I I . 17.] " apá r t a t e de 
nosotros;" tu reinado, ha pasado, y para nada te necesita-
mos en nuestras instituciones, ni en nuestras leyes, ni á 
nuestro nacimiento, ni á nuestra muerte, nifde niños en nues-
tras escuelas, ni de jóvenes en nuestros enlaces." Sed et vae 

(i) Deduxerunt, id est abstraxerunt a rcalis [in Pt,lm. XLII 2] 



eis cum recessero áb eis. (Osse IX. 12.) Mas ayde ellos! cuan-
do de ellos me apartare, dice el Señor; y los inmensos ma-
les que nos rodean, parecen indicarnos que comienza á re-
alizarse tan tremenda amenaza! De ese egoísmo viene el 
olvido de las cosas eternas, el desprecio de la religión y de 
sus enseñanzas, y el desquiciamiento de todo el edificio so-
cial, que no puede subsist i r sin tener á Dios por base y fun-
damento. 

El segundo abismo que amenaza con tragarlo todo, es 
h. m., lo que se ha darlo en llamar positivismo-, El positivis-
mo es el desprecio, la duda, la negación misma de lo espi-
ritual, de lo invisible y lo sagrado; lo positivo es lo que se 
ve, lo que se escucha, lo que se toca y se palpa con los sen-
tidos; todo lo que no se ve, es ficción de la ignorancia, y ex-
plotación de l i s sectas religiosas; no se nos hable más de 
infierno ni de llamas, e span to pueril de nuestros Cándidos 
abuelos! la Astronomía ha progresado, y nos muestra la vi-
da sembrada por todos los mundos: la muerte es el paso de 
un mundo á otro habitado, y las faltas tienen en este con-
tinuo viaje una expiación más ligera ! Tales son los de-
lirios del hombre sumergido en este abismo: nada cree, na-
da teme, nada espera; la fiebre de las riquezas le devora; 
por adquirirlas vende su ta len to , su independencia, su honor 
y el de los suyos, y para él no esel muudosinouna inmensa 
mina que trata de explotar á toda costa; y á la frase cris-
tiana de "¡oh tiempo del cual depende la'eternidad!" (1) lia 
sustituido con descaro inaudi to esa otra frase enteramen-
te pagana: "el tiempo es dinero." 

El último abismo que absorve hoy casi á todo el mundo, 
se llama el sensualismo. Gozar y más gozar sin pararse en 
lo lícito ó en lo ilícito, s a tu r a r de deleites los sentidos, irritar 
las pasiones con medios au te s no oídos para hacer las sa-
tisfacciones mas intensas; procurarse voluptuosidades des-
conocidas, aun á costa del dolor y del sufrimiento; odiar, por 
otra parte las penas y aflicciones hasta ocurrir para esqui-
varlas al suicidio; adorar á los objetos do sus goces hasta 
la locura, hasta el delirio y la abyección más humillante; y 
huir rabiosamente de todos los medios religiosos que pudie-

(1) Tempus á quo pendet aeternitas! 

Todos los demás que el hombre ensaya, son tristes palia-
tivos que no curan, y que á veces, reagravau el mal en vez 
de minorarlo. Jesús," por María, la Luz por medio de la Ma-
dre de la luz, el sol, precedido de la aurora, son los únicos 
que alumbrarán esos abismos, descubrirán los horrores que 
encierran, y lograrán arrancarnos de sus entrañas: ipsa me 
dííduxerunt ¿Quereis saber ahora, hermanos mios, qué re-
medios ha puesto la Providencia para la cura ó el alivio de 
tamaños males! A veces los remedio» tienen que ser horri-
bles; y nada opouemos al médico que ataca una erupción 
con ardientes corrosivos, ó corta hasta lo más vivo COL el 
hierro, ó destruye los tejidos con el hierro candente. Aun 
una madre sostiene al hijo amado mientras sufre esas tor-
turas, y sirve en ellas de instrumento ó de ayuda si es pre-
ciso. 

Escuchad, pues, católicos! 
En una tardo comienza á llover con insistencia, por la no-

che la lluvia persevera; másá riadieinquieta, pues nada mues-
tra extraordinario; pero en el espíritu del furor del Señor con-
gregábanse las aguas, (Exod. XV. 8;) en las montañas formá-
banse torrentes; colmando las llanuras, precipítanse á la ciu-
dad; incapaces de eucauzarsesaltan sobre los rios, lamen con 
su» frias lenguas los muros y, ya lo sabéis! León había 
sufrido un desastre sin igual en sus anales, y las aguas de-
rribando edificios y sirviendo de tumba á sus habitantes, ha-
cian clamar al pueblo afligido como el Profeta: "Sálvame, oh 
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,,.m curarle, los templos, los sacerdotes, los sacramentos 
¿ j es esta tercera plaga, que por no ir siempre junta con la 
irreligión y la impiedad, como las otras, ha caído en nues-
tros (fias sobre no pocos católicos de ambos sexos, que se 
esfuerzan vanamente en conciliar los deberes religiosos con 
¡os ííoces actuales, pouiendo á igual al tura al teatro, t em-
plo de las enseñanzas de Satanás, cou el templo cristiano, 
teatro de las maravillas del Señor, del amor que tiene á sus 
criaturas! 

¿Quién, pues, nos librará de estos males? ¿quién nos sa-
cará de estos terribles abismos? t(ipsa me deduxeruntP La 
luz y la verdad de Dios: hé aquí los únicos remedios. 



•mwt*Mr - • T I , 

Dios! pues que á lo más hondo de mi al inahan llegado e«a«¡ 
aguas! (1). 

El remedio habia sido terrible y doloroso; pero prouor-
donado á los males contra los une se dirigía. ¿Cómo el 
hombre, hinchado y descreído, no verá la mano de Dios en 
los acontecimientos, por naturales que sean? ¿Cómo el cris-
tiano, apegado á los bienes de la tierra, no abrirá los ojosá 
tanta luz, viendo cuán pronto pasan, cuan de improviso de-
saparecen, muebles, adornos, útiles, edificios? |Cónío el sen* 
sual, que en todo busca goces, no se estremecerá ante ta-
maños sufrimientos, y no pensará en aquellas tremendas 
compensaciones de que habla el evangelio? "tú, le dice i 
>111 rico caído en el infierno, tú, durante ta vida, recibiste 
bienes, y Lázaro, el mendigo, leproso, recibió males; pues 
he aquí la compensación: éste está ahora lleno de consue-
los, y tú eres e ternamente atormentado? (LUC. XIV. 25) 

Así, la humillación y la ruina, remedio en este caso del 
egoísmo; la pérdida de todos los bienes temporales; reme-
dio aplicado al positivismo; el sufrimiento y las angustia« 
remedio enderezado contra el sensualismo. Tpsa nosdedim-
runt . '"ellas nos sus t ra je ron». . . .Pero ¿nos han curado S.i 
realidad? Es de creer que el alivio ha sido grande, pero solo 
el Señor, que "hizo curables a las naciones," (Sap. í 14 j pue-
de plenamente conocerlo. Y además, al remedio de laimm. 
dación ha añadido el remedio de la persecución, y el reme 
dio de la penuria pública. La persecución, dice San Grego-
rio es la vara que Dios toma en la mano, para s a c u d í el 
polvo que a la túnica de su Iglesia se pega, á su paso por 
el mundo terreno: la persecución desprende el corazón de 
los bienes terrenos, nos une á Dios que sólo puede reme-
diarla, y nos disgusta de las vanidades v de los placeres de 
los sentidos. En cuanto a l a escasez y Ja penuria pública 
remedio son también, no lo dudéis, cristianos, remedio del 
sensualismo y de los otros maJes. Desde luego. Ja escasez 
de ios bienes temporales, poruña armonía providencial trué-
case enabundaneiade dones espirituales: en los necesitados, 
da lugar a la penitencia, á la resignación y á la conformidad 

,(1) Domin^ salvum me fac, quoniam intravertmt aqvae usque 
aa antmam meam. (Psam. LXVIII. 2.) 
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ro,; el divino beneplácito; alumbra para conocer la nada de 
¡as cosas de la tierra; hace buscar al Señor con más fe, y 
llamarlo con más confianza, produce las be l las flores de i'a 
H u m i l d a d y la paciencia, hu los favorecidos cont ra e! azote, 
hace germinar el desprendimiento de los b ienes caducos, la 
compasión para con los miserables, la car idad, que produ-
ce la limosna: una de las obras más g rand iosas y salvado-
rasque el cristianismo ha traído á la t ierra; y por eso ha 
dicho el Salvador, que nunca faltarán los pobres de enme-
dio de los cristianos, "semper pauperes habetis vobiscim 
(Math. X X V I 11.) porque nunca quiere q u e fai te de ellos 
ia compasión, la caridad y la misericordia. Y estas virtudes 
SOLÍ, cabalmente, las que producen en noso t ros la luz y la 
verdad, y las que nos llevan á la santa mou taña ; uet addu-
xeruntin monlem sanctum Unan," por la c u a l ent ienden los 
Padres, la Ley santa del Señor y susj l is t ís imos preceptos. (I) 
De suerte, que no sólo nos arrancan de lo malo, y nos apar-
tan de los precipicios, siuo que también nos inclinan á lo 
bueno, nos alumbran el recto sendero, y a u n nos dan fuer-
za para marchar por él. Mas así como Dav id pedía llegar 
primero á la ciudad de Jerusalén s ignif icada por la uiouta-
üa sobre que estaba edificada, y luego pasa r á las habita 
ciones ó tabernáculos, para llegar finalmente al interior, al 
altar santo donde adoraba al Dios de su j u v e n t u d ; así, des-
ames de ser conducidos nosotros al monte de la ley y á los 
tabernáculos de las virtudes: todavía anhe l amos por subir 
aún más alto, y por eso gritamos con el h i m n o sagrado: et 
introibo ad altare De,i, ad Deam qui laetifícat juventutem 
meam: me internaré hasta llegar al al tar de Dios, al Dios 
que colma mi juventud de alegría. 

P U N T O I I I . 

¿Qué significan, pues, esas últ imas palabras? 
—El altar tiene muchas significaciones en las sagradas 

Escrituras. Unas veces significa nuestro propio corazón en 
el que Dios se encuentra, y sobre el que le hemos de inmo-
lar, como víctimas, nuestras propias pasiones; y á este a l -

lí) Chrisost. et Hesich. apud Lorin, lúe. 
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t a r místico, á este sacrificio íntimo, cuya of renda es el co-
razón contri to y humi l l ado ; "Dios no lo despreciará," 
(Psalm. L.) De suer te q u e l legar á este a l tar , es acercarnos 
á lo profundo del corazón para que Dios sea exaltado, (]) 
como dice el Salmista; es reconocer nues t ras fa l tas y llorar-
las con dolor verdadero, es agradecer los divinos favores,y 
corresponder con nues t ro amor y servicio al que tanto bien 
nos hace. 

— El a l tar significa al mismo Jesucr is to ; porque "así co. 
.no todos los sacrificios ca rna les sé ofrecían en el al tar ma-
terial, así todas las orac iones se ofrecen por Jesucristo; (2) 
dice el Angél ico Doctor . 

—El a l tar es t ambién el a l ta r eucaríst ieo. y "por estore-
citan este salmo los sace rdo tes cuando á él se acercan, poi-
que las dos cosas que a q u í se indican, la alegría y la reno-
vación espiritual, son indispensables á los que anhelan por 
llegar al a l ta r de los cielos. (3) 

—Significa, pues, t amb ién , el a l tar de la gloria, de que 
habla el Apocalipsis, ( A p o c . V I I Í , 3) a n t e el cual un ángel 
ofrece como un incienso oloroso las oraciones de los santos. 
Mas el Profe ta no se c o n t e n t a con subir al a l tar de Dios, 
sino que quiere l legar á D ios mismo, p orque, como explica 
admirablemente san to T o m á s , 11 Altare designat humamta-
tem Christi Sed quia non est quies in human itate ideo ni-
terius tendit ad divinitatem ( In h. Psalrn) siendo hechos pa-
r a Dios, y siendo Dios n u e s t r a b ienaventuranza , no en-
cuent ra nuest ra a lma el p leno reposo ni aún en la huma-
nidad de Jesucr is to , por a l t a , por noble y por gloriosa que 
sea; y por esto se lanza con ímpetu hasta lo más alto de la 
Divinidad " tendit ad divinitatem," de suer te que es Dios, 
Dios mismo en la visión y posesión de la gloria, á donde eí 
a lma se dirige, y allá, p u e d e ofrecer, a n t e el al tar eterno,el 
sacrificio de a labanza y g r a t i t u d con que el Señorse dápor 
t an honrado: "sacri f lc ium laudis honorificabit me." [Psalra 
X L I X . 23.] Y por eso los b ienaven tu rados acompañados de 

(1) Accedit homoadcoraltutn, etexaltabiturDeus. [Psalm,LXIII.7] 
(2) Quia sicutomnia sacrificia carnalia offerebantur in altari, ita nmoM 

orationes offeruntur per Christum. (D. Tliom. in h Psahn.) 
(3) Id. ivid. 
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s u s c i t a r a s cantarán en e] cielo: Hicistenos, Señor, Reino y 
sacerdotes, y reinamos. [Apoc. V. 10. 

Mas ent re t an tas y tan bellas significaciones del al tar , yo 
veo cristianos, que los P a d r e s y Doctores auu han señala-
do otra que abrazo aquí con entusiasmo. Porque San Me-
todio, llama á María, nues t ra Señora, "a l t a r an imado del 
pan (le la vida;" InPur i f i c . B V.) San Próclo, " a l t a r de 
los holocaustos;" (Orat, 0.) San Andrés Cretense, "a l t a r de 
oro," [Cant. in Concep t B. V.] 
Alberto-Magno, "a l ta r construido en la Concepción, dedi-

cado en la Encarnación y t rasladado en la A s u n e i ó u ' \ B i b l . 
Mar. super lib. J o s u é ) y Ricardo de Sau Lorenzo, dice, que 
ella es el a l tar de propiciación de que h a b i a l s a í a s , [Is. L X . 
7.) porque el Señor se aplaca y se vuelve propicio hac ía los 
pecadores cuando sobre este altar ofrecen sus sacrificios y 
sus dones. [De laúd. V. lib. 16.] Así, á h. m., el acercarse 
á Dios y al a l tar de Dios, es llegar á Jesucr i s to por María , 
es entrar al culto eucaríst ico por el culto de la Virgen in-
maculada; es volver á la luz del sol, sal iendo de las tinie-
blas de los vicios, por medio de la aurora; es ade lan ta r en 
el camino de nues t ra santificación por el culto, el honor y 
la imitación de la Madre Santísima de la Luz. Sí, c r i s t i a -
nos: y advertid que l legamos de este modo al Dios que ale-
gra nuestra j u v e n t u d , no la del cuerpo, sino la del espíri tu 
renovado; al Dios que alegra y regocija nues t ra misma ale-
gría, como dice admirablemente el texto hebreo; [1! porque 
en efecto, el culto de María y el culto eucar ís t ieo cons t i tu -
yen la dicha, el encanto, la alegría y el consuelo del^ cris-
tiano; el mes de Mar ía es el mes de la a legr ía , sus fiestas 
alientan los corazones, y sus templos a t raen las muchedum-
bres; sus al tares se visitan con regocijo, y sus imágenes , 
sus dulces y t iernas imágenes, y aun más ésta, que v incula 
maravillosas tradiciones, forman el embeleso, el hechizo de 
las almas piadosas^ que á sus plantas se al ivian de sus pe-
nas, y ven secar sus lágrimas, y se sienten reves t idas de 
nueva fortaleza pa ra llevar la du ra cruz d é l a s persecucio-
nes. Cuando los Macabeos escribían á los pueblos e x t r a n -
jeros para hacer con ellos pactos de a l ianza, les decían: por 

Ad Deuui laetitiam exultatioñiS mear. Hieron. 



fraternidad y amistad procedemos en este modo; "pero de 
nada de esto necesitamos, teniendo en nuestros Libros San-
tos todo consuelo; (I. Mach. XII.9.) nosotros, cristianos no 
uecesitamos hacer alianzas tampoco con los hijos del sió-Io-
porque, además de los Libros santos, tenemos una Madre' 
toda luz, toda consuelo; una Madre que es el altar de Dios 
del Dios autor de toda nuestra aleg ría, del Dios que renue-
va nuestros años, haciéndonos gozar, en las delicias de su 
servicio, todo el gozo y el encanto, todo el brío y el conten-
to de la juventud: introibo ad altare Dei, ad Deum qui loM 
ficatjuven tuiem mean/. 

Y este es el agradecimiento que el Señor y su santa Ma-
dre esperan de nosotros por sus grandes beneficios; es!a la 
correspondencia que debe reconocerlos; aborrecer las ti-
nieblas que hoy envuelven al mundo, y venir á ja luz por 
el camino de la verdad, pues,que, como dice el Salvador. 
qui facit veritatem, venit adlucem, [ Joan I I I . 21,]' el que o-
bra la verdad, llega a la luz; la pureza de las costumbres 
será el custodio de la luz de la fe; y el culto, la devoción y 
el amor á la Madre santísima de la Luz, os preservarán de 
caer á los abismos tenebrosos de que hablamos, y que no 
son siuo la manifestación de la soberbia, de la avaricia y 
la lujuria, tres vicios que embrutecen hoy al hombre y a-
rruinan álos pueblos. Amad á María: su amor ennoblece 
y eleva, así como el amor de las cosas terrenas y de los de-
leites groseros rebaja y envilece. Dejad que el mundo nos 
burle ó nos censure; si el mundo no conoce los encantos de 
una Madre, y el gozo santo de que inunda á las almas, el 
mundo es digno de compasión y de lástima, y debemos pedir 
que algúu día sea alumbrado entre las tinieblas que le cer-
can, por los rayos benéficos de la aurora de los cielos. 

IIlino. Sr.:á Vos, augusto representante de Jesucristo so-
ore la tierra, y que teneis el lugar elevado de Jefe en la 
milicia de la Iglesia, como puesto por el Espíritu Sauío pa-
ra regirla, (Act, XX. 28.) á vos os puedo también dirigir el 
clamordel Profeta: "mitte lucem tuam et veritatem tuamf en-
viad por toda vuestra Diócesisla luz y la verdad de que sois 
depositario: la verdad de la doctrina por la predicación, nom-
brando ministros de la palabra, que la derramen por todas 
partes como lluvia fecundante; la luz del ejemplo que os 

baga aparecer como la forma del rebaño. Si bien habéis es-
parcido ya sus rayos, renovando ei» es ta ciudad visitada 
por la miseria, el tierno espectáculo de los agapes de los 
primeros cristianos, y haciendo m á s accesibles, en otras, á 
los pobre!, las semillas de primera neces idad para el pueblo. 
El Señor derramará sobre vos, las preciosas bendiciones 
ijiie el Salmo cuadragésimo promete al varón misericordio-
so, y entre ellas, aquella que la Ig les ia solicita para su Pon. 
títice supremo en sus hermosas preces, y quehoy á nombre de 
viles!ra grey y de vuestro clero pedi remos poi vos. Dominus 
comrvet eum. ti viviñeet eum, et beatam facial eum in térra, 
cí non trada-i eum in mana inimicorurd yus. Amén. 



Testimonio de ¡os Pudres y Doctores 
Que lian da do â la Virgen María el título de Madre de h Luz. 

Xo sabemos que haya habido quien recoja los pasajes de los 
"adres de la Iglesia y Doctores antiguos, que han hecho uso 
de ' titulo de Madre de la Luz, cosa importante para auto-
rizarlo y predicarlo. La tarea es hoy muy fácil, pues no hay 
sino acudir á la Poliantea de Marracci, y en el vocablo Ma- ¡ 
ter, ir escogiendo los tí tulos correspondientes. Dejando los ' 
análogos como Sol, Lux, Lu men, IIluminan tis, nos concreta- I 
remos únicamente á los títulos precisos de Madre de la Luz. i 

—Mater L U C Í S ae ternae , Lueis quae in coelo illuminât 
copias angelorum; L U C Í S quae illuminât ipsoruin seraphim 
incomprehensum oeulum; Lueis quae illuminât soleui splen-
didis facibus; Lucis q u a e fines terrae il luminât ail creden-
dum Trinitati; Lucis q u a e dixit: Ego Lux in mundurn veni; 
Lucis quae assumpta est, et illumina vit cuneta quae sunt 
in coeliset iu terra. [D. Epiphanius. Semi, de laud Y M.] 

—Mater Lueis [Jo Ohrisostomus.orat. inXativitB.M.Yi 
—Matersplendoris nescientis occasum. [I). A m philo-: 

quius Sydae Episcop orat. in. S. Deipar.] 
—Mater solis g lor iae depravatas cordis nostri pupillas 

illuminans 1 umine suo. (D. Andreas Cretensis. Can. in Dë-
metr. M") 

—Mater lucis. (Hesyehius seulsychius serrn. 2de laudib. 
Yirg.) 

—Mater lucis rubo il li quem conspicatus est Movses ! 
comparata. [D. Severus Alexandrin us, lib. de Eitib. Bap-
t i sm] 

—Mater solis occasum nescientis. (Eucholog greecor.] 
—Mater luminis. (D. German. Orat. 2 in dormition.B. V. 1 

—Mater solis cui t empore passionis facta est nox gravis 
doloris et calamitatis. ( Idem, in suo Mariali.) 

—Mater luminis. [Oosinae Hierosolimitan. in Theocon 
Hinon. 6.) 

Mater lucis ae te rnae . [San Joan: Damascenes in Pa-
rach. B. Y. M. 

—Mater lucis illuminans animamnostrani , uiultis iisque 
oravissimis peecatis obtenebratam. (Ibid.) 
P ,—Mater lucis inaccesibilis qnae ab eo quicaret principio 
et est vere Pater luminimi effulsit. (Ibid.) 

—Mater luminis. (Id. in Carni, de Anuntiat . ) 
Mater verae lucis ex qua natus iu tenebris lumen rec-

tis Deus. (San Anselmus in Psalterio B, V. part . I I I . ] 
—Mater lucis nostrae. [B. AElredus Abbas. serra. 2 de 

Jfavit. B. V.) 
—Mater luminimi. (PetrusOeliensis. Serra. 2 de Assumpt 

B. Y. M. 
—Mater veri luminis. (Gullielmns Parvus in Cant. VIII .) 
—Mater luminis et splendoris.(Sànet Simon Stockin Psalt. 

B. V. M.) 
—Mater solis justitiae. (Id in spedii. B. V. M. cap. 8.) 
—Mater Luminis. (Joan. Trithemius in orat, ad. V. M. 

qnae incipit Ave sole splendidior.) 
—Mater sempiterni Luminis.(Blós. in EuodologdeB. V.2) 
—Mater lucis serenissima qnamen te s se diligentium pe-

ramanter illustrai (J. 0 . ibid.) 
—Mater luminis aeternae. (Id. in salutat . ad B. V. M.) 
—Mater solis justitiae. (Robert. Bellarrainns Cone. 1. su-

per M issar est.) 
--Mater divini Splendori». (Joannes Trithemius. De 

miracul B. V. in Urti ed . ) 
—Mater sempiterni luminis. (Id. ibid. lib. III.); 
—Mater illuminationis cordi s nostri. (Petrus Damianus 

in orat. ad B. V,) 
—Mater castissima orientis Solis justitiae. San Anselmo 

San Psalt. B. V. part. I.) 
En ios textos siguientes se llama Madre de la Lnz por 

eomparneion con la aurora. 
—Aurora Solis. (D. Aothelnml l i b . ' d e laudib virginit. 

eap. 22.) 
—Aurora pulcherrima qnae a visceribns snis ednxit illu-

minationem et Deura omnium qui idolatriae noctem spten-
doribus inocciduiis imminnit,ac mundum illnininavit. (San 
Joseph in Menaeis Graecor.) 

—Aurora quasi aura roris quia in conccptoione ejus des-



cendit in earn Filius Dei quasi res. (Idiota de B V . O o n t e m 
plat 18.) 

Aurora deqnauascitnrsoljnstitiae. (S. Petr. Damian Serin 
de Assumpt) 

—Aurora quae proecedentisteinporis.quod quasi nox fne-
rat, finis exstitit, et verae lucis graliae Solisque justitiae 
qui exipsa progeuitus est, proeventrix, et antelucauum'si-
dus fu i t (Hugo de Sane Victore. Serin, de Nativit del As-
sumpt. B. M. V.. qui est 34.) 

-^Aurora vere, in qua linitae sunt tenebrae et ipchoata 
lux, finivir noctem et diem iuchoavit, eo ipso quod Solem 
justitiae generavit, (Guillelm. Parvus in Cant, V) 

—Aurora, quia sicut aurora consurgens de tenebris vi-
detur procedere, et post mod urn quasi pariendo producere 
solem, ita Beata Virgo processit ex antiquis patribus qui 
in tenebris peccatorum, et in caligiue ignorantiat, et sub 
umbra legis erant, et ipsa velut aurora nobis peperit veruiu 
solem, [Bicbardus a San Laurent, delaudib. Virg. lib. VIII.' 

—Aurora consurgens, ex qua ortusest sol justitiae etsa-
nitas in pennis ejus. [Malach. IV], Albertus Magnus in 
Postilis super, cap. I. Math.) 

—Aurora quae de se sola solem produxit. (Id. super Mis-
sus est. cap. 53.] 

— Aurora consurgens, quia Mater < Christi justitiae So 
lis existens, et nostrae salutis exordium, et media inter le-
gem et gratiam, hoc est, inter noctem et diem in it, ¡Rober 
Bellarmin in conc. de Nativit. B. , . 

S I E I R I M I O I S R 
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i l I P H 
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el l imo. Sr. Obispo y V . Cabi ldo 

DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL DE LEON, 
Gomo Patrona do la Ciudad y d e toda la Diócesis. 
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cendit in earn Filius Dei quasi ros. (Idiota de B V.Contem 
plat 18.) 

A mora de quanasei tur so) justitiae. (S. Petr. Damian Serin 
de Assumpt ) 

—Aurora qnae proecedentistemporis.quod quasi nox fne-
rat, finis exstitit, et verae lucis grati ae Solisque justitiae 
qui exipsa progenitus est, proeventrix, et antelucani!in si' 
dus fu i t (Hugo de Sane Victore. Serin, de Nativit del As-
sumpt. B. M. V.. qui est 34.) 

-^Aurora vere, in qua linitae sunt tenebrae et iuchoata 
lux, iinivit noctein et diem iuchoavit, eo ipso quod Solem 
justitiae generavit, (Guillelm. Parvus in Cant, V) 

—Aurora, quia sicut aurora consurgens de tenebris vi-
detur procedere, et post mod urn quasi pariendo producere 
solem, ita Beata Virgo processit ex antiquis patribus qui 
in tenebris peccatorum, et in caligine ignorantiat, et sub 
umbra legis erant, et ipsa velut aurora nobis peperit veruiu 
solem, [Eicbardus a San Laurent, delaudib. Virg. lib. VIII.' 

—Aurora consurgens, ex qua ortusest sol justitiae et sa-
nitas in pennis ejus. [Maiach. IV], Albertus Magnus in 
Postilis super, cap. I. Math.) 

—Aurora quae de se sola solem produxit. (Id. super Mis-
sus est. cap. 53.] 

— Aurora consurgens, quia Mater > Cbristi justitiae So 
lis existens, et nostrae salutis exordium, et media inter le-
gem et gratiam, hoc est, inter noctem et diem in it, ¡Rober 
Bel'.armin in conc, de Nativit. B. , . 

Predicado por el Sr. Pbro 

2 ? A ^ A A L A B A N Z A IDE L A 

i l I p i i 

el d ía 3 de J u n i o de 1908, 

en la fes t i v idad que á h o n o r suyo, ce lebraron 

el l imo. Sr. Obispo y V . Cabi ldo 

DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL DE LEON, 
Gomo Patrona do la Ciudad y d e toda la Diócesis. 
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María de qua natus est. Jes 
qui vocatur Chistus. 1 

María de la cual nació Jes¡ 
que se llama Cristo. 

S. Mateo C. 1 v. 

OMO á israelita cautivo en Babilonia, sentado sobre 
del Euf ra t e s c u a n d o ocupan á mi alma 

mente tristes memorias, y l lorando veo colgada mi 
instrumento de mis antiguas a legr ías , bajo las ramas de los 
ees que gimen como yo al soplo del aguilón; oigo que me 
"Contadme un himno de los cánt icos de Sión: descolgad el 
de David, y repetid los cánticos de la Jerusalen divina: 
vuestra voz de regosijo y alavanza como sonido festivo del 
esta en banquete." Mi alma con tu rbada dentro de mi 
¿cómo me regosijaré? ¿como cantare los cánticos del Señor en 
rra agena? Al desterrado y al cautivo, solo pedidle 
mas. 

Pero '¡¡eme aqui descolgando de nuevo mi cítara para 
oh Dios mió, y fortaleza mía E n v i a m e fu luz y tu verdad, 
que éstas son las que me han de g u i a r y llevar á tu santo 
y á tus tabernáculos; y en t ra ré á t u santo altar en donde está 
Dios que renueva y alega mi j u v e n t u d : aun tengo de alabar 
misericordia, que vas extendiendo de generación er; 



or medio aquella que bendecirán todos los siglos: aun tengo de 
Mear la humi ldad de tu esclava; de aquella Vi rgea á quien 
largas el cetro del m u n d o en señal de tu amor y de su poderío, 
[ermanos rnios, aquí en esta augus t a Básilica, en este Santua-
0 donde se respi ra u n a a tmósfera toda divina, siento ya que mi 

;í sp í r i tu se re juvenece y me b a ñ a una claridad celestial. No sé 
ue rayos de fel icidad penetran también en mi espíri tu, y en que 
anta f ruic ión se ar roba mi a l m a cuando estoy en acecho en los 
iostigos de esta puer ta del cielo; cuando me acerco á este templo 
e la Divinidad, para ver s iquiera por los resquicios el interior 
le este suntuos ís imo palacio. Solo sé que la bienaventuranza, y 
ji vida y la sa lud se encuen t ran en el Señor con María: solo sé 
ue con ella s iempre encont ramos á Jesús, ese n iño divino, res-
plandor de la gloria del Padre y objeto de sus e ternas complacen-
tas. t 

Reuovado así mi espír i tu , cantaré , pues, la grandeza de María, 
k á s ¿donde ha l l a ré un cantar nuevo, y una alavanza digna de 
esouar en la Iglesia de los santos? ¿qué alavauzas podran tribu-
arse en la t ierra á aquella c u y a gloria t iene asombrado al cielo, 
[or que ella es la glor ia del mismo Señor de la gloria? 

Si la grandeza de María no se perdiera en las profundidades 
el infinito, como su h u m i l d a d en las profundidades de la nada; 
1 su grandeza no f u e r a igual á su humi ldad , no ensayar ía en la 
ierra sus encomios; no a r ranca r l a a mi laúd una sola nota para 
lor iar la . Pero sé que es t an bueaa , tan dulce, tan afable,^ tan 
ariñosa esta humi ld í s ima Señora Reina del cielo y de la tierra 
uadre nuestra ; se q u e ama con tal predilección aun al mas des-
preciable de sus hijos; y que es t ima mas a u n gemido que un cán-
ico; y que el t r ibu to mas g r a n d e que puede ofrecerse á su sobe-
ama, es u n a lágr ima; y que, e n cierto modo, está mas atenta á 
as a labanzas de la t ierra , que á las del cielo; y t iene mas rnoti-
•os para amar á los hombres , q u e á los ángeles; por esto no vari-
o, ni vacilare jamás , en ofrecerle, como alabanza, el humilde ho-
•cáus to de mi en tend imien to y de mi voluntad, que siempre le 
tan pertenecido por derecho de soberanía y voluntar ia y libre 
jromesa. 

Dígnate , pues, o h María , q u e yo te alabe. Madre Sant ís i ua de 
a Luz, tabernáculo santo de Dios puesto en medio de esa hogue-
a del divino Sol; foco inmenso de luz y de amor; l l ama impetuo-
a de caridad, encendida y a l imentada e te rnamente por el soplo 

1 1! no Tfonfrit.il. i l umina mi entendimiento , sin ofuscarlo con 

— 5 — 

el exceso de tu luz; has que arda m i corazón sin consumirse co: 
el exceso de tu amor: por que tu l uz p u e d e des lumhra r has ta lo 
entendimientos angélicos; y tu a m o r puede derret i r , y aun coi 
sumir, los corazones de los serafines. Desata mi lengua, y sos 
tenme con tu brazo divino para que no desfallezca en tu alabanza 

( A V E M A R Í A . ) 

María, de la cual nació Jesú 
que se llama Cristo. 

Dios primer principio de la creación, es también su fin úl t im 
y supremo. Inf in i tamente poderoso y sabio para sacar las cosa 
de la nada, lo es igua lmen te para volverlas y l levarlas á su fi 
uniéndolas al mismo principio de d o n d e procedieron. Pero sabt 
mos cual es ese principio en donde e s t aba el Verbo; y como est; 
ba en Dios, y el mismo era Dios; y como todas las cosas fuero 
hechas por el, y sin el nada se hizo; como en el estaba la vid? 
y como esta yida que era luz dé los en tend imien tos re lampague 
en medio de las t inieblas, a lumbró el caos, y las cosas apareci< 
ron. 

Ahora bien, de común acuerdo l a Fi losofía y la Teología nc 
enseñan que para alcanzar su bien final una naturaleza , es neces; 
rio que refluya al manan t ia l de d o n d e proviene, y que ref luya pe 
el mismo camino por donde f luyó . L u e g o así como todas ls 
naturalezas intelectuales han tomado s u corr iente de Dios Padt 
por el Verbo, por el mismo Verbo, t i enen que volver á subir á Dio 
No hay otro camino para volver al Pad re , si no el Verbo, no ha 
otra verdad, si no la luz que i l u m i n a á todo hombre que viene 
este mundo; no h a y otra vida, si no aque l que ha dicho, el qt, 
cre'e en mí aunque hubiere muerto vivirá. Todo el que no anc 
por este camino, va descarriado; el que rechaza esta verdad y t 
sigue esta luz; anda en t inieblas; y, viviendo, está muerto, y m 
rirá e ternamente el que se a l e j e . del q u e t iene palabras de vic 
eterna. Las cavilaciones de la vana Filosofía, y el orgul lo c 
Satanás, s iempre se estrel laran con t ra este dogma f u n d a m e n t 
del cristianismo. 

Dios, declarando la importancia de la c r ia tu ra para volver pe 
si misma á su Criador, y la insuf ic iencia de los an t iguos sacril 
cios para la expiación universal , h a b í a dicho por Jeremías: ( 

(1) C. 6 - 2 0 . 



ara que me ofreceis incienso de Sabá y caña de suave olor de 
ierra lejana? vuestros holocaustos no son aceptos, y vuestras víc-
imas no me agradaron, ( i ) E l Verbo comprendiendo esta insu-
ciencia y aquella imposibil idad dice á su Padre: ( i ) sacrificio y 

jf renda no quisiste, Holocaus tos por el pecado no te agradaron; 
¿as me apropiaste un cuerpo: entonces dije: heme aquí que ven-
•o: en principio del libro está escrito de mi, para hacer, oh Dios, 
11 voluntad. (2) Si, se neces i taba un sugeto que á la soberanía 
;el ser, uniese la posibilidad cíe ser inmolado; p j ra que pudiera 
ifrecer un sacrificio tan g r a n d e y tan excelente como el mismo 
3 ios. 

Es te portento, esta prodigiosa obra de la restauración delmun-
:o por el Verbo, de la mediación infinita de Cristo en el universo, 
iasta en t regar el reino á Dios y á su Padre, y cuando todo le es-
tuviera sugeto para que Dios sea todo en todas las cosas; esta re-
olución universal de re torno de las cr ia turas á Dios, decretada 
beterno, desde antes de la consti tución del mundo, tenia que 
cal izarse. 
I Mas los grandes acontecimientos en el orden físico y moral 
luuca vienen de improviso, s i empre les precede a lguna señal que 
j u n c i a al mundo su p róx ima realización. Una ve/, que aparece 
¡sta, todos pendientes de ella esperan la gran transformación que 
ja á verificarse. La redención del mundo vaticinada por tos Pro-
fetas, el g rande hecho, el acontecimiento universal que había de 
lestaurarlo todo, tanto en los cielos como en la tierra, debía tener 
II signo á cuya aparición el cielo y la tierra debían conmoverse. 

Esa grande señal, ese g randioso s igno apareció en efecto veinte 
¡iglos ha y todavía esta conmoviendo el cielo y la tierra. La so-
ución de este g r ande y divino problema, la explicación de este 
listerioso s igno ocupa aun en la t ierra á los hombres y en el cíe-
a á los ángeles. La Virgen que concibe y que da á luz un hijo I 
in dejar de ser Virgen, de que habla Isaías; la Mujer vestida del 
ol, que pisa sobre la luna y á quien corona doce estrellas, de que ; 

nos hab la en el libro de l a*Revehc ión , es la misma que hoy 
s tamos contemplando con rel igioso asombro, la que nos ha atraí-
10 con sus dulces miradas, la que nos embriaga con el místico 
lor de sus perfumes; la que se abre paso por en medio de núes- I 
•as t inieblas para ¡nostramos esa Luz que centellea en sus bra-
DS al t ravés de la santa n u b e de la humanidad conque la ha cu-

(l)A. 1 Hebreos C.—10 v. 6. 

bierto para que no hiera nues t ras pupilas. ¡María es el sacrj 
santo signo de nues t ra salvación; por eso todos estamos p e n d i J 
tes de ella, por eso todos la amamos, y buscamos en su tieri 
sonrrisa y creemos ver brillar en la dulcís ima expreción de sij 
ojos la cer t idumbre de nues t ra eterna felicidad! 

Pero María no solamente es la estrel la da Jacob pr< fetizada p 
Balaam, y que como la estrella de los Magos nos lleva y condu 
á Jesucristo; María no solamente es un s igno de nuestra sa lu 
sino que verdaderamente ha cooperado á la obra grandiosa <) 
nuestra redención. 

El angélico maestro, invest igando si acaso hubie re sido nec 
sario que se anunciara á la Sant í s ima Virgen la Encarnac ión d 
Verbo en su seno purísimo, con la firmeza, claridad y profuno 
dad que acostumbra, resuelve la cuestión diciendo: (1) f u é conv 
niente se anunc ia ra á la San t í s ima Vi rgen que ella había de co' 
cebir á Cristo. Pr imeramente , porque en la unión del H i j o 
Dios con María , debía observarse un orden adecuado; es toes , q 
antes lo concibiera en su alma, que en su cuerpo. E n según j 
lugar, para que así pudiera dar un test imonio mas seguro de es 
Sacramento, dándosele u n a instrucción divina acerca de él. T e 
cero, para que asi tuviese ocación de someterse l ibremente á 
voluntad de Dios, á la cual obedeció con pront i tud diciendo: í 
aquí la esclava del Señor. Por ú l t imo para que se manifes ta 
que iba á verificarse cierto matr imonio espir i tual ent re el H i 
de Dios y la na tura leza humana . Y así, por esta anuncian se x 
de y espera el consent imiento de la Vi rgen , en representación « 
toda la humanidad . 

Esta doctrina, en su elevada senci lkz , nos enseña donde del 
mos buscar el verdadero principio de la grandeza de María. I 
cierto que solo el t í tulo de Madre de Dios nos basta y sobra pa 
darnos a lguna idea de su grandeza incomparable: nos bastará 4 
cir que Mar ía es aquella de la cual nació Jesús, que se l lama Cr 
to, para esc lamar con Santo Tomás de V i l l a rueva : ¿Qué mas c 
seas? Que mas buscas en esta Virgen? T e bas ta que sea la M 
dre de Dios. Pues dime, ¿qué hermosura , q u é vir tud, q u é pe 
feeción, qué gracia, qué gloria no corresponde á esta Madre dil 
na? Suelta las r iendas de la imaginación, ensancha los horizont 
del entendimiento, y fó r ja te una Virgen Pur í s ima , prudent í s im 
hermosísima; devotísima, humildís ima, mans í s ima , toda llena j 

(1) P. 3 Quert. XXX. a. 2. o. 
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racia, con el brillo le toda santidad, adornada de todas las virtu. 
es, hermoseada con todos los dones, .la m a s agradable, á Dios: 
aultiplica sus privilegios hasta donde puedas, hasta donde al-
ancen tus fuerzas; es mayor esta Virgen, es mas excelente esta 
7 ir gen, es superior esta Virgen. Si el omnipotente, á sus escla-
las y sirvientes enriqueció con tal magnificencia, y hermoseo 
pn tantos dones y gracias;? cómo te figuras que haya formado á 
u Madre, á su única Esposa que eligió de en t re todas, y amó con 
s rnura sobre todas ellas? 
- Magnificas deducciones á priori del autor citado suficientes pa-
a deliuear y b )squejar el cuadro d é l a Soberana Señora, pero 
eu no detienen aun el rápido vuelo del entendimiento, llevado 
n alas de la fé, que quiere acercarse mas al trono de aquella in-
Diimensurable magnitud. En realidad no h a y algo mas grande, 
>ias santo, mas excelente que la Madre de Dios, á no ser el mis-
10 Dios. Su dignidad casi toca el infinito por la parte que el 
.'adre celestial le concede de su divina fecundidad, por el asom-
•rosísimo privilegio por el cual entra al Sancta . Sanetorum de 
11 Trinidad augusta, no solo para adorarla con profundo anona-
amiento cual la adoran los mas encumbrados espíritus, sino para 
•strecharse con inefables y altísimas relaciones con ella. María 
i Madre de Dios, pero esta alt ísima dignidad no es en ella una 
aalidad puramente pasiva; 110 es un rayo de la divinidad que 
olo i lumina exteriormeute, no es solo u n a joya riquísima, des-
cendida de la corona del Eterno, y puesta e n su inmortal diade-
a para a lumbrar los mundos. El la ha sido Madre de Dios por 
ección espontánea y libre, y del modo mas concieute ha ejerci-

0 en esto un misterio sublime. Toda la gloria de la hija del 
j.ey e> de dentro e n f r a n j a s de oro vestida de variedades á la 
jdonda. 
: Es tan importante la santificación de las almas por su unión 
an Dios, que para esto ha obrado el Señor tantos prodigios así 
1 la tierra como eu el cielo. Nadamas p a r a esto las ha criado; 
ornas por esto se anonadó; para esto enciende la luz de la gloria, 
:les abre las puertas del cielo. Si todos los dones de la gracia, 
1 la misma luz de la gloria, no sirvieran p a r a unirnos á Dios, 
:dos los dones del cielo, por grandes que f u e r a n , serían compa 
:bles á las vanidades de la tierra. La Maternidad divina de Ma-
sa, este maternal parentesco con Jesucristo, de nada le hubiera 
.rvido, dice San Agust ín, sino hubiera l levado más felizmente 
Cristo en su corazón, que en su seno. E r a pues, conveniente, 

según las palabras del angélico, que Mar ía primero concibiera al 
Verbo en su alma, que en su cuerpo; que primero lo concibiera 
su entendimiento; que aquella imagen y figura de la substancia 
del Padre, centelleando infinitamente é inundando los abismsti 
de su alma con sus eternos resplandores , formara de ella un 
océano casi infinito de luz para que de spués se obrara en su cas, 
to seno el soberano misterio de la Encarnac ión del Verbo De 
bía estallar también en su corazón a q u e l volcán de amor del dU 
vino Espíri tu para que asi santificada s u a lma con aquella divina 
luz y santo calor, la fecundidad divina de su cuerpo se verificara 
cuando su espíritu estuviera convenientemente dispuesto v nre-̂  
parado. J ^ 

Convenía también que María fuera i n s t ru ida por el áno-el acer-
ca de este misterio, para que fuera tes t igo único y singularís imo 
de este Sacramento de piedad. Por q u e ¿quien mejor que María 
ha sentido mas vivamente la presencia del Santo Espír i tu y pal-' 
pado los milagros que ha obrado la v i r tud del Altísimo en favor 
de las almas? Quien mejor que María h a comprendido las mise 
ncordias del Señor y ha visto su anonadamiento? ¿cómo podrá 
negar Jesucristo el amor que nos t i ene viendo á su Santísima1 

Madre? ¿cómo podra olvidar que solo por nosotros y para uoso-j 
tros encarnó en sus entrañas purís imas, y que tiernecito niño 
verdadero Sansón, se dejo atar las m a n o s con delicadas fa jas v 
enmudecida la Palabra eterna de Dios ent re sus brazos virgina-
les, solo podía expresar su dolor con vagidos v lágrima*? El 
que reclina eu el seno del Padre, ¿cómo olvidara jamas que se 
reclino en el seno y en los brazos de Mar ía , y hasta llegó á recli-
narse en un pesebre, entre brutos animales , por buscar al hom-
bre que se había hecho semejante á ellos? ¡Ah! delante de esta¡ 
Madre de misericordia, no podrá resplandecer jamas la justicia 
en el rostro de Dios, y será necesario q u e ella vuelva sus oíos á 
otra parte, mientras el Señor castiga á los pecadores. 

En la Encarnación del Verbo divino, al ofrecérsele á María la, 
corona de Reina del universo se le ofrecía también la de Reina 
de los mártires. Había de ver á los ánge les a r ruyando á su di-
vino niño con el Gloria inexcelsis conque lo anunciaron á los 
pastores; había de ver á los Reyes postrados á sus pies poniendo' 
en sus manecitas el oro y el incienso, pero tenia que verlo tam i 
ojén en la Cruz desamparado de su Padre é insultado por el pue.' 
010 mas vil sin poder siquiera poner en su boca sedienta una di 

lagrimas. ¡Ah! solo en el cielo entenderemos 

il 

sus 
grandeza d{ 



|ía misericordia del Dios que muere, y el heróico sacrificio de la 
?Madre que llora. 
. E s a sumis ión, esa p ron ta obediencia á la voluntad de Dios 
¡debía manifes tarse más en el Calvario que en la casa de Nazareth: 
¡¡convenía por lo mi smo se le anunciara , que para l legar á la glo-
Jria de su Maternidad divina, tenía que ent rar por la puerta de 
¿los padecimientos. Por que las coronas de las cr ia turas solo se 
¡fabrican en el y u n q u e , y con el f u e g o de la t r ibulación. 

S i empre me ha l lamado fue r t emen te la atención la gracia de 
/Dios y la l ibertad h u m a m a . Casi inút i les han sido todos los es-
cuerzos de la Teología para conciliarias. E s envano que quiera 
pa razón atravesarse como un puente ent re estos dos abismos: solo 
jDios, que conose la esencia de las cosas, puede ver el paralelismo 
i con que marchan estas dos fuerzas unidas; ayudándose ambas co-, 
jmo misteriosos agentes del poder divino; mesclándose, convinán-
ídose t rasformándose sin destauirse , sin confundirse , con armo-
mía tan perfecta, tan delicada, tan mul t i forme, que aveces parece 
¡gracia lo que es p u r a m e n t e na tura leza y la naturaleza parece con ! 
f u n d i r s e con la gracia . 
j E s tanto lo que el S e ñ o r respeta la l ibertad h u m a n a , que ape-
gar de la eficacia omnipo ten te de su fuerza sobrenatural , á nadie 
;salva contra su voluntad; y no obstante el amor inf in i to que tienej 
á los hombres, no ha quer ido apagar el fuego del infierno por noi 

-apagar la llama divina de su libre albedrío. Se enternece mi co 
¡irazón de amor y g ra t i t ud á mi Creador, al ver aquella página del 
divino libro de la Sab idur ía , y que todo ei mundo debia besar en-
ternecido, donde dice: T u dominador poderoso, j u s g a s con tran-

qu i l idad , y nos gobiernas con g rande comedimiento, con gran re-
f e r e n c i a : cun magna reverentia disponis ( i ) 
, Cuando el Verbo divino trató, pues, de tomar la naturaleza hu-
mana, nues t ra erencia, la t omó l ibremente no la ar rebató de por 

. fuerza: aunque esclavos, nos ha t ra tado con g rande comedimiento 
como á libres, y ha buscado en María un representante del gene-1 

|ro humano , para que consint iera en tomar para si lo que necesi-
taba para redimirnos. H a pedido permiso para tomar nuestra 
i flaqueza, para su f r i r nues t ro s dolores y e n j u g a r nues t r a s lágri 
; mas 

. Siendo además la Enca rnac ión el desposorio subl ime del Ver-
5bo con la human idad , se necesi taban para celebrar este matrimo 

(1) Sap. c. 12.—v. 18. 

nio divino dos graudes personalidades: una diviua, y otra huiruj 
ua: pero en Cristo no hay persona humana : por que el Verbo ti 
se unió al hombre, sino á la na tura leza h u m a n a . Luego es pr 
ciso buscar fuera de Cristo otra persona que celebre con el es 
sublime contrato y sea responsable de la bondad y de la libertf 
de este vínculo e ternamente indisoluble. Pero mira, oh hombr 
esclaraa San Bernardo, reconoce el consejo de Dios, el consejo <¡ 
su sabiduría, el consejo de su piedad: una m u j e r y un honib 
nos perjudicaron, pero gracias á Dios, por una m u j e r y un hoi 
bre también todo se restablece. 

La bendita entre todas las mujeres tendrá lugar en esta grant; 
obra de reconciliación; será necesario su consent imiento para qi 
se redima y se salve el mundo; será necesario que María de s 
consentimiento en representación de toda la na tura leza h u m a n 
para que el Verbo pueda desender á la t ierra y hacerse hombr 
Los grandes intereses del cielo y de la t ierra están en sus mano 
el mismo Dios, la Tr in idad augus ta , espera la señal , el place 
su consentimiento para redimir al universo, reivindicar sus d 
rechos y entrar en poseción de su gloria. María parece una Re 
na con quien el E t e r n o tiene dividido el imperio del m u n d 
y á quien pide su consent imiento para que su Verbo como hor 
bre vaya á extender su imperio donde ella tiene su reinad 
¡Cosa admirable! no dando Dios la gracia sino para ayudar á 
naturaleza, y no des t ruyendo la gracia á la l ibertad, sino al co: 
trario, impulsándola para que obre tal como es, p o r q u e Die 
mueve á cada cosa segúu su modo, es m u y lógico decir: que p< 
grande que sea el torrente ó p leni tud de gracia, ó si se quiei 
casi infinita, que reciba una cr iatura para ejecutar a lguna de si 
operacionees, de n i n g u n a manera pierde su conciencia y su pe 
fecta libertad, y le es imputable tal acción, por g rande y marav 
llosa que ella sea; por consiguiente, si Mar ía á prestado su cor 
sentimiento, si ha concurrido l ibremente á la generación del V e 
bo, á la Encarnación redentora, sea cual fue re el auxi l io que hay 
recibido, aunque no solo la gracia, sino el mismo autor de ella, < 
Espíritu Santo, y toda la vir tud del Al t í s imo h a y a n desendic 
sobre ella para confor tar la , no se le puede n e g a r la cooperacic 
sublime en este misterio. A u n q u e se asombre el cieta, y la ti 
rra, y los abismos, María ha concurrido con la augus t í s ima T i 
nidad á la acción salvadora dei universo. ¡Bendita sea la diesti 
del Excelso, que mas que por el rayo de la intel igencia que c 
nmnica á los hombres, por el g ran dón de la l ibertad los coloc 



ii un trono frente al suyo, y los hace verdaderamente hijos de 
Dios! 

Elisabeth llena del espíritu Santo é inundada de gozo dice á 
María: vienaventurada tu que creíste por que se cumplirán aque-
'las cosas que se te han dicho por el Señor. ¿Qué secretos son 
stos hermanos mios? ¿qué misterio será este que, oculto á Ga-

briel, el mismo Señor se encarga de revelarlo á María? (Jidlo de 
'os labios del que hoy tiene la fé y la cátedra de Pedro: "en el 
uismo seno de la Madre castísima, dice el Señor Pío X, (i) 
Cristo tomó para si la carne y unió á él mismo el cuerpo espiri-
ual, formado de aquellos" que debían creer en él. " Y así he-
nos salido del seno de María, á la manera de un cuerpo unido 
;on la cabeza. Por lo que, de un modo espiritual y místico, so-
nos llamados hijos de María, y ella es la Madre de todos noso-
tros." "Madre espiri tualmente si, pero verdaderamente Madre de 
os miembros de Cristo, que somos nosotros." 

¿Lo habéis escuchado hermanos mios? María es verdaderamen-
te nuestra Madre, hemos sido dados á luz jus tamente con Cristo, 
momos también hijos de la Luz, de la Madre Sant ís ima de la Luz. 
hornos sus hijos; no por vana metáfora, ni por simple adopción; no 
solamente un afecto piadoso, forsando el sentido de las sagradas 
oáginas, nos ha conducido á declararla Madre universal de los 
íombres. Ningunas metáforas había en aquellas palabras del que 
£s la verdad: Mujer hé ahi á tu hijo (i.) Cómo sera esto? Yo solo 
¡ouedo responder con el ángel: nada es imposible para Dios; el 
espír i tu Santo vendrá sobre ti y la Virtud del Altísimo te hará 
¡ombra. Nosotros hemos sido también engendrados como Jesucris-
to, con un nuevo orden y con una nueva generación; con un nue-
«yo orden, porque siendo visibles fuimos invisiblemente engen-
drados; y con una nueva generación, porque la gracia, que ha 
«ido aquí el gérmen fecundo, s iempre es superior, mas trascen-
dental y mejor que la naturaleza, pues, ella nos acerca mas á la 
nfinita realidad que es Dios. Aquí teneis la razón del amor tan 

¡singular que María nos tiene, y del amor y confianza filial que 
debemos tenerle: El la es nuest ra verdadera Madre, y mas que 
'aquellas que nos engendraron según la carne: por que aquellas 
ios engendraron en los pecados, esta en la gracia; aquellas por 

. (1) Encícli del 2 de Febrero de 1904. 
• (1) S. Joan. tí. 19—v. 26. 

concurso material de varen, esta por obra y gracia del Espír i tu 
Santo. 

Es tan imperfecta entre nosotros la re lación de padre á hijo, 
ó de filiación natural , que con el t r anscurso del tiempo se van 
aflojando estos lazos naturales, y aun parece que hay tendencia 
á romperlos cuando la ley civil declara l ib res á los hijos á cierta 
edad, ó una posición social eminente, nos eleva sobre la condiciór 
de nuestros projenitores. La razón es por q u e esta relación en 
tre nosotros, aunque es natural , no es subs tanc ia l , sino acciden 
tal; no está en las criaturas por esencia, s ino por participación 
entre ellas, más que una realidad, es una sombra . Podrá decirse 
lo mismo d é l a paternidad y filiación d iv inas? Podrá decirse 1< 
mismo de la divina maternidad de María y de la filiación tempo 
ral del Verbo en su virgíneo seno? ¡Ah! todo lo que se relaciom 
directamente con Dios es eterno; real, imprescr ip t ib le é inmuta 
ble. El Verbo proclamándose en todas pa r t e s H i j o de Dios nc 
se avergüenza nunca y se gloria de ser l l amado Hi jo del hombre 
esto es, Hi jo de María; su eternidad no afloja estos lazos divino; 
y mucho menos los rompe; y cuando se s ien ta en su trono á b. J 
diestra de su Padre, la Madre está á la d ies t ra de su H i j o en e 
mismo trono, con todos los derechos ma te rna l e s que le dan el po 
der iufinito y la eternidad de Dios. 

¿Qué inferir de todo esto, hermanos mios? Dígalo vuestro co 
razón; díganlo esos sentimientos de t e r n u r a y de amor que sen 
tis en presencia de María Dígalo esa esperanza tan p ro fund i 
que teneis de salvaros, al ver ese preciosísimo niño, á vuestro 
Salvador, que se balancea en su brazo ma te rna l jun to á su pecho 
acariciando é inflamando vuestros corazones ofrecidos por un án 
gel en ese cestillo de oro. Dílo tu misma Madre Sant ís ima d< 
la Luz. ¿No es cierto que mucho nos amas , y que al vernos s< 
conmueven tus entrañas maternales, y tu corazón se enternec« 
cuando nos acercamos á tu altar para bendecir te , y te damos e 
dulcísimo nombre de Madre? ¿No es cierto que en el cielo estás ro 
gando siempre por los pecadores? ¿No es cierto que estás en el tro 
no de Dios circundada de estrellas, pero con los ojos siempre vuel 
tos hacia la tierra para ver nuestras miserias, y que tus oidos es 
tán mas atentos á escuchar nuestros gemidos y nuestras quejas 
que los himnos que en tu alabanza entonan los ángeles, de con 
cierto con todos los mundos? ¿No es cierto que no te acuerdas d< 
esa corona que sostienen sobre tu cabeza los serafines, mientra 
veas á tus hijos avanzar por esta tierra decierta y sin agua, qu 



sola produce para ellos e s p i n a s y abrojos? ¿No es cierto que la 
¡fuerza de tu brazo solo la empleas en sostener á los pecadores 
.' para que no caigan en ese ab i smo que s iempre está abierto á sus 
pies? 

[Oh Madre miaí yo se que t u felicidad solo será completa, que 
solo en t ra rás en la p leni tud de tu gloria cuando bayas recogido 

Jen el cielo á todos tus h i jos , cuando hayas en jugado las lágrimas 
Jde todos los que te amamos ; so l a serás comple tamente feliz en e! 
cielo cuando y a no haya quien suspi re por ti en la t ierra. En,-

|'tonees te juzgarás ve rdaderamente Reina, cuando ent ren á tu r í 
'-no todos tus h i jos . ¡Oh Mar ía ! ¡,Oh María! sálvanos; obliga á tu 
•Hijo divino á recibir por ti n u e s t r a s súplicas; pues tienes der 
^eho sobre él, por que eres M a d r e suya Q u e eres nues t ra Mad 
'" nues t r a esperanza, es to di le á tu Hi jo , y con esto basta. 

Irapnato, Mayo zg de 1908. 

Pbro . Ponc i ano P é r e z . 

León, Julio i S de 1908. 

Vis to el dictámen favorable del Sr. Censor concedemos Ntra. 
licencia para que se impr ima y publ ique el Sermón del Sr. Pbro, 

•"D. Ponciano Pérez; con calidad de que no vea la luz pública antes 
N'de que sea cotejado ei impreso con el original por el mismo Sr. 
Censor .—El Sr . Gobernador lo decretó y firmó. 

A N G E L M A R T Í N E Z . 
Srio. 
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sola produce para ellos e s p i n a s y abrojos? ¿No es cierto que la 
¡fuerza de tu brazo solo la empleas en sostener á los pecadores 
.' para que no caigan en ese ab i smo que s iempre está abierto á sus 
pies? 

[Oh Madre miaí yo se que t u felicidad solo será completa, que 
solo en t ra rás en la p leni tud de tu gloria cuando bayas recogido 

Jen el cielo á todos tus h i jos , cuando hayas en jugado las lágrimas 
jue todos los que te amamos ; so lo serás comple tamente feliz en e! 
cielo cuando y a no haya quien suspi re por ti en la t ierra. En,-

|'tonees te juzgarás ve rdaderamente Reina, cuando ent ren á tu r í 
'-no todos tus h i jos . ¡Oh Mar í a ! ¡,Oh María! sálvanos; obliga á tu 
•Hijo divino á recibir por ti n u e s t r a s súplicas; pues tienes der 
.!eho sobre él, por que eres M a d r e suya Q u e eres nues t ra Mad 
'" nues t r a esperanza, es to di le á tu Hi jo , y con esto basta. 

Irapuato, Mayo zg de 1908. 

Pbro . Ponc i ano P é r e z . 

León, Julio 18 de 1908. 

Vis to el dictámen favorable del Sr. Censor concedemos Ntra. 
licencia para que se impr ima y publ ique el Sermón del Sr. Pbro, 

¡D. Ponciano Pérez; con calidad de que no vea la luz pública antes 
"de que sea cotejado el impreso con el original por el mismo Sr. 
Censor .—El Sr . Gobernador lo decretó y firmó. 
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Srio. 

- i § ~ S + ( 



Venerunt mihi ornnia bona 
pariter cuni Illa. 

Todos los bienes me vinie-
ron juntamente con Ella. 

Sap. VII, 11. 

Exmo y Rmo. Señor:-Muy Ilustre Cabildo'.--Vene-
rabie Clero'.-Amados hermanos míos en Jesucristo: 

f j k que u n a providencia, p a r a mí dichosísima y 
| m a n i f i e s t a vo lu r t ad del S e ñ o r me manda su-
Ü b i r á este sagrado p ú l p i t o y di r igi ros la pala-

bra, c r í eme 
extraño á vosotros: en el seno d e es ta r e n g i 
vine al mundo; los resp landores d e esa L u z p u n s i m * 

iluminaron mis ojos de 
pasos; y, de entonces acá, ha v > v i d o e n m i a lma sn I m a 
«•n iunta con el amoroso r ecue rdo de mi Patria, t an 
M n t e g, abados, q u e lejos d e o b s c u r e c e r s e , y b . 
rrarse con u n a larga y cont inua ausenc i a , 
perfeccionado y adquir ido m a y o r a r ra igo y brmeza. 



Porque el comparar la piedad para con la gloriosa Vir-
gen María de otros pueblos y ciudades, den t ro y fuera 
de la República, con la vuestra; el ver q u e corréis pare-
jas con los más señalados y dejáis a t rás á no pocos: con-
fieso que, por una parte, ha doblado y sub ido de punto 
en mi pecho, la na tura l est ima y a m o r q u e experimen-
tamos hacia la ciudad donde nacimos, y, po r otro, ha sido 
un poderoso est ímulo para fomen ta r y ac recen ta r en mí 
la devoción que juzgo inna ta y dis t in t iva prenda de mis 
compatriotas. Y mil veces, en alas de esos pensamien-
tos, ha volado mi espír i tu á este santo t emplo : con voso-
tros he penetrado en él, du ran te los floridos días de mayo 
tomando parte en las espléndidas peregr inac iones y de-
positando ini ofrenda con la vuestra; con vosotros se ha 
hal lado mi alma, siempre que habé is concur r ido á cele-
brar este faust ís imo aniversario; en t re vosotros latía mi 
P°bre corazón, cuando sun tuosamen te decorado este re-
cinto, colocasteis á vuestra celestial P a t r o n a en ese altar 
y ceñisteis sus Sienes con esa real corona. Sí, vuestro 
soy; y s iempre repetiré ins igne beneficio d e Dios el ha-
ber nacido en una ciudad tan favorecida de la Virgen 
Madre; s iempre influirá benéficamente e n los años que 
me resten de vida, el haber pasado los p r imeros aquí 
bajo la bienhechora sombra de su man to . 

No llevéis, pues, á mal que, cediendo á la invitación 
de personas cuyos deseos para mí son manda tos , me 
atrevo á levantar la voz y á dar de nuevo l a bienvenida 
á nues t ra benignísima Protectora; o t o r g a d m e plenos po-
deres para poner á los pies de vues t ra s o b e r a n a Reina 
el homenaje de reconocimiento y de fidelidad que año 
t ras año le t r ibutan; dis imulad, si mi p e q u e n e z y tibieza 
no alcanza á engrandecer y alabar, como quisierais , la 
bondaa y el peder y la gloria de vues t ra t i e r n a Madre. 
Tened por bién que aproveche tan h o n r o s a ocasión de 
servir á mi ciudad nat iva y test if ique púb l i c amen te el 
afecto y estimación que la profeso. P e r m i t i d que, en 
nombre de mis queridos Padres, ofrezca á l a V i rgen Sa-
crat ís ima esta solemnidad, en prueba de la fervorosa y 

constante devoción con que la han honrado. Dadme, 
finalmente, licencia de desahogar mi corazón y pagar 
una deuda de amor y agradecimiento á la serenísima 
Reina del cielo en su advocación de Madre Sant is ima.de 
la Luz. 

Y para a lentar el temer que na tura lmente me turba y 
embaraza al querer desent rañar un asunto subl ime al 
par que de vosotros conocido; para tener quien me dir i ja 
y lleve de la mano en tan aventurada empresa; no liaré 
más que explanaros unas palabras del egregio patr iarca 
de Alejandría y doctor de la Iglesia, S. Cirilo; en las 
cuales clara y t e rminan temente explica cómo le convie-
ne á la Virgen Nues t r a Señora 'con todo r igor y propie-
dad el excelso t í tulo dé Madre Sant ís ima de la Luz. 

« T ú eres, (exclama el Santo, dir igiéndose á la 
«Virgen,) tú eres lumbrera inext inguible tú eres 
«sostén de la fe católica y ortodoxa... Por tí la 
«Trinidad augus t a es conocida 3' adorada en toda la re-
«dondez de la t ierra Por tí el H i jo Un igén i to de 
«Dios, L u z verdadera, resplandeció en los ojos de los que 
«yacían envueltos en t inieblas y en sombra de muerte.» 
(Homil contra Nestor ium.) H e ahí el encomio más gran-
de y más cabal que se puede hacer de la V i rgen María 
como Madre de la Luz . 

E n efecto, luz significa, en opinión del San to Doctor, 
ciencia; pero ciencia espiri tual y divina; ese ordenado y 
completísimo conjunto de verdades, reveladas u n a s por 
Dios, asequibles ot ras á la razón natural , pero corrobo-
rada con su i r ref ragable testimonio; 'esa religión cuyos 
dogmas plantean y resuelven uno á uno los problemas 
más oscuros y más impor tantes , cuyos preceptos per-
feccionan al hombre de todo en todo y le conducen á la 
bienaventuranza del cielo; en u n a palabra: la fe católica, 
la sola verdadera, que Dios ha depositado, como riquí-
simo caudal en manos de su Iglesia. Si la Vi rgen San-
tísima merece, en sent i r de San Cirilo, el r enombre de 
lucero que no m e n g u a n i vacila, es porque al mismo 
tiempo la cree, en a lgún modo, t u t o r a y mantenedora de 
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la fe: ¡Tú eres lumbrera inex t inguib le ! Túe re s sos t é 
de la fe católica y ortodoxa! Y, luego, abarcando en 
breves frases toda la inmensidad de esa ciencia diviuav 
reduciéndola á sus dos objetos pr incipales y adecuados 
Dios y el Hombre , af irma el Santo que á la Virgen Ma 
ría se debe, en a lguna manera , el esclarecimiento de" 
entrambos, y que por ello es verdadera y propiamente 
Madre de la Luz. Dos afirmaciones que vienen, como 
nacidas, para fo rmar las des pr imeras partes de mi dis-
curso. 

«Por tí la Tr in idad a u g u s t a es conocida y adorada en 
«toda la redondez de la tierra.» Mar ía Sant ís ima con-
cibiendo en sus en t rañas al H i jo de Dics, contrajo es-
t rechís ima relación con cada una de las Tres Divinas 
Personas y contr ibuyó así á dar á conocer este misterio 
l ami l ianzando y como emparen tando á Dios con el 
hombre: ahí tenéis, si acierto á pene t r a r la mente del 
i lustre Patr iarca Alejandr ino, & María Santísima escla-
reciendo la ciencia de Dios. 

«Por tí el̂  H i jo Unigén i to de Dios, Luz verdadera 
«resplandeció en los ojos de los que yac ían envueltos en 
«tinieblas y en sombras de muerte.)) Mar ía Santísima 
dio a luz a Jesucristo, el cual no sólo es Maestro del 
hombre, sino modelo vivo y e jemplar acabado del hom-
bre imagen perfectísima de Dios, del hombre tal cual 
debe ser, del^hombre rest i tuido á su nobleza y dignidad 
ant iguas : ahí tenéis á María Santísima iluminándola 
ciencia del hombre. 

Añad i ré en tercer lugar : María San t í s ima , al tomar 
esa Imagen por ins t rumento de sus favores, al elegir es-
ta ciudad por su morada é imperio, ha querido comuni-
car esa ciencia á cuantos viven bajo su cetro y amparo, 
infundiéndoles los principios católicos y defendiéndolos 
contra la herej ía y el error: ah í tenéis & María Santí-
sima ilustrando & la ciudad y á la Diócesis de León. 

bi logro explicaros estos tres pensamientos , habré 
cumplido mi propósito de enaltecer, según mis fuerzas, 
ia merced s ingular í s ima que os hizo la Madre de Dios, 

hoy hace ciento setenta y cinco años y convend ré i s con-
migo en que se puede af i rmar sin exagerac ión n i n g u n a , 
que con esa preciosa Imagen os han ven ido todos los 
bienes: venerun t mihi omnia bona p a r i t e r c u m Il la. 

Alcanzadtne por intercesión suya, g r ac i a pa r a que mis 
palabras no cedau en menoscabo de su g r a n d e z a . (Ave 
María.) 

Es el conocimiento de Dios el pr imero, el m á s noble 
y el más t rascendental de cuantos caben e n h u m a n a in-
teligencia. E l pr imero y el más noble, p o r q u e no h a y 
objeto tan intel igible ni tan encumbrado como Dios; el 
más trascendental , porque no se puede s e ñ a l a r u n a sola 
verdad, de las necesarias ó convenientes pa r a nues t r a 
salvación, que no se derive y se sus t en te de la idea de 
Dios: como sin vida es imposible gozar de a l g ú n deleite; 
como fal tando la luz, se van de vista los colores y las 
figuras: así, ignorado ó falseado el concepto de Dios, no 
se puede pensar nada que á nues t r a per fecc ión y bien-
aventuranza conduzca. 

¿Qué es el hombre mient ras no conoce á Dios? 
—Un ser privado de su mayor dignidad; u n ser cuyos 
pensamientos y aspiraciones no ac ier tan á levantarse 
un palmo de la materia; u n ser mucho m á s r u i n y des-
dichado que el animali l lo que nace y m u e r e el mismo 
día en el i nmundo légamo de una cha rca . ¿Qué es el 
incrédulo que pugna por borrar de su a l m a el sello de 
su Soberano Hacedor?—Un caos y u n in f ie rno donde el 
orgullo y la sensual idad, el despecho y la desesperación 
se revuelven furiosos, estrel lándose con t ra la indestruc-
tible evidencia de la verdad. ¿Qué f r u t o s h a n dado, no 
digo ya de vida eterna, pero ni aun de r azonab le morali-
dad, los ya t rasnochados sueños é i ncohe ren t e s fan tas ías 
de los panteístas, an t iguos ó modernos? ¿Para q u é de-



tenerme á ponderar la degradación y ceguera de los que 
divinizaron los elementos ó adorarou las bestias ó deifi. 
carón los vicios más nefandos? 

No, no hay para qué insistir en ello; y aun miráis con 
extrañeza que os haga mención de semejantes mons-
truosidades y os recuerde t amaños desvaríes, á vosotros 
que comprendéis el mudo l e n g u a j e de los astros, los 
cuales lucen suspendidos en el espacio y pregonan la 
omnipotencia de su Criador; á vosotros que sabéis leer 
lo mismo en las afinidades de la sus tanc ia inánime qué 
en la economía vegetal, lo mismo en el instinto del bru-
to que en la razón humana , el nombre de un Dios sa-
pientísimo; á vosotros que s en t í s cómo su bondad sin 
limites hace salir el sol para buenos y malos y envía la 
lluvia sobre justos y pecadores, de r ramando por doquie-
ra sus dones; á vosotros que reconocéis en los dorados 
celajes de la aurora y. en las olorosas flores del campo y 
en el angelical semblante de vuestros pequeñuelos una 
sonrisa de su hermosura; á vosotros que le admiráis go-
bernando con suavísima providencia y dirigiendo al fin 
supremo de ni ,gloria así las c r i a tu ras necesarias como 
as libres; á vosotros que prestáis dóciles oídos á la ca-

llada y potente voz de todo vues t ro ser que os asegura 
que hay un sólo Dios, pr incipio y fin de todo cuarto 
existe, personal y distinto de la universal idad de los se-
res; perfecto con toda la perfección imaginable é infinito 

en todo genero de perfección; eterno v actualísimo, inmen-
so y presentísimo á todas las cosas; inmutable y libérri-
mo; uu Dios, en fin, que, con ser todo eso que nuestro 
limitado entendimiento no puede sino separadamente 
concebir, es una eminentísima rea l idad y simplicísiina 
unidad. r 

Mas, ¿qué digo? Si habéis s ido introducidos en el 
secretísimo Santuario de la Divina Naturaleza; si habéis 
penetrado la luz inaccesible donde hab i t a la Divinidad; 
si conocéis la vida íntima de Dios; vosotros creéis, con 
mas certeza que si lo vierais, que en esa simplicísiina 
unidad de esencia, existe la var iedad y multiplicidad en 

las divinas Personas, y asistís á la generación eterna 
del Verbo, y absortos contempláis cómo aquel sumo y 
no engeudrado Principio, mi rándose y contemplándose 
á sí mismo, forma dentro de sí u n a Imagen viva y sus-
tancial de sí mismo, comunicándole toda su esencia. Y 
cómo, en produciendo el Padre al Hi jo , necesariamente 
le ama y se agrada en él con infinito amor y gozo; y el 
Hijo, de la misma suerte, ama al Pad re con gozo y amor 
infinitos; y ambos juntos, amándose, proceden un Impul-
so de su d iv ina voluntad, también personal y sustancial, 
que es el Esp í r i t u Santo, formando todos Tres una sola 
é indivisible sustancia, una sola é igualmente adorable 
majestad: á la manera que un océano derramara en in-
mensa catarata sus aguas en otro océano, con una comu-
nicación tan cabal y tan perfecta, que todos tres se re-
solvieran en inefable identidad. 

Y no es, ciertamente, estéril este conocimiento, pues 
de él traen inmediato origen los principales artículos de 
la Fe. De aquí sabéis que ese Dios os ama, que os dis-
tingue con su amistad, que sois de su casa y familia, que 
estáis destinados (son sus palabras) á sentaros un día no 
lejano á una misma mesa, y en un mismo trono con él 
(S. Luc. X X I I , 29, 30;) sabéis que sois hijos de Dios 
Padre: mirad adonde ha llegado la caridad de Dios Pa-
dre, pues ha querido l lamarnos sus hi jos 3' que en rea-
lidad lo seamos (I. S. Joann. I I I , 1.) Sabéis que sois 
hermanos del H i j o de Dios, el cual por vosotros se hizo 
hombre y satisfizo sobreabundantemente por vuestras 
culpas y por las de infinitos hombres y que le pedéis 
abrazar y decir: ¡bien mío! ¡hermano mío! mucho mejor 
que Abel, porque su sangre c lamaba venganza, más la 
tU3?a implora misericordia y perdón; mucho más exce-
lente que José, pues, si él dio á los su3'os todos los bie-
nes de Egipto, tú nos has abierto los tesoros del empíreo. 
Sabéis, en fin, que el mismo Esp í r i tu de Dios se infun-
de en vuestras almas y os resucita del pecado y os seña, 
la con el carácter de hijos del Al t í s imo y habita en vo-
sotros como en su templo y esfuerza vuestra débil id 



y os inclina á todo bien y os consuela y alivia en la tri-
bulación y os acompaña en el destierro y os introduce 
en la patria b ienaventurada chan tas Dei diffu-
sa est in cordibus nostris per Spiri tual Sanctum, qui 
datus est nobis. (S. Pauli ad rom. V, 5.) 

¡Misterio impenetrable , pero fecundísimo y por todo 
extremo luminoso! De esta idea dimanan todas las ideas 
en el orden rel igioso sobrenatural , como del ser de Dios 
se originan todos los seres. Suprimidla: habréis arrui-
nado de un golpe el cristianismo entero. Suponedla: 
surgirán á vues t ros ojos, perfectamente delineados los 

i dogmas f u n d a m e n t a l e s de la redención, de la santifica-
ción y de la adopción divina, y con ellos todos los demás, 
Por eso este sacrosanto misterio aparece como tema en 
el dulcísimo concierto de la l i turgia católica, que es la 
realización m á s exacta y más bella del dogma: en el 
nombre del Pad re y del H i j o y del Espí r i tu Sautc se 
nace en el baut i smo; en el nombre del Padre y del Hi-
jo y del E s p í r i t u Santo se perdonan los pecados; en el 
nombre del P a d r e y del Hi jo y del Espír i tu Santo se 
ofrece el i nc ruen to sacrificio; gloria al Padre y al Hijo y 
al Espír i tu S a n t o es la estrofa que se repite constante-
mente en la sa lmodia eclesiástica; en el nombre del Pa-
dre y del H i j o y del Espír i tu Santo abre la Iglesia á sus 
fieles las pue r t a s del paraíso. Por eso en conocer con la 
fe este misterio consiste la felicidad de aquí abajo, como 
prenda de la inefable y clarísima contemplación que for-
ma la b ienaventuranza del cielo. ¿Cuándo, si no, os 
sentís más dichosos que cuando la esperanza cristiana 
hinche los senos de vuestro ser y la caridad de Dios 
abrasa vuestras entrañas? ¿Cuándo sois más sabios que 
cuando postrados^ en presencia d e e s a incomprehensible 
majestad os cubr í s el rostro con las manos, reconociendo 
que no cabe en l imitado entendimiento la infinidad de 
Dios? ¿Cuándo d is f ru tá is deleite semejante al íntimo 
convencimiento q u e produce la fe de que estáis en pose-
sión de la verdad y, haciendo coro á los serafines, repe-

tís: Santo, Santo, Santo es el Señor de los ejércitos; glo-
ria al Padre y al Hi jo y al Esp í r i tu Santo? 

Pero ya veo que, creyéndome quizás alejado en dema-
sía de mi propósito, me salís al encuentro y atajáis mis 
pasos y me objetáis aquellas palabras del Evangel is ta 
San Joan: «a Dios nadie le ha visto jamás; el H i j o Uni-
«génito que está en el seno del Padre es quien nos ha 
«revelado todo esto. (S. Joann I, 18.») Y aquellas otras 
de Cristo: «nadie conoce al H i j o sino el Padre, ni al Pa-
«dre conoce uadie sino el H i j o y aquel á aquien el Hi jo 
«se le diere á conocer. (S. Matth. XI , 27.» 

Cieitamente, sólo el H i j o natura l y único, de Dios, 
pudo descubrirnos tan escondidas verdades; pero, si algo 
vale la expresión de San Cirilo, María Santís ima tuvo 
parte, y muy especial, en la revelación de este misterio, 
y por eso se le ha de apellidar con justicia Madre San-
tísima de la Luz. 

Y, aunque fácilmente os podría responder con toda 
verdad que, si á la Virgeu María debemos el haber en-
carnado el Hi jo de Dios, s igúese por necesaria conse-
cuencia, que á ella tambiéu tenemos que agradecer los 
bienes que la predicación de Cristo nos trajo; pero déjo-
lo, y quiero exponeros algo más propio de la Virgen 
Santísima; pues, sin duda, a lguna singular prerrogativa 
suya pretendió expresar el ins igne Patr iarca Alejandri-
no, en aquellas notables palabras: «Por tí la Tr inidad 
«augusta es conocida y adorada.» 

Y, en verdad, este santísimo misterio no f u é revelado 
de una vez, sino poco á poco y por partes, hasta decla-
rarlo enteramente. Lo cual f u é ordinario estilo y pro-
videncia de Dios en comunicarse con los hombres, como 
dice San Pablo (ad hebr. I, 1) que de muchas y varias 
maneras habló el Señor por los patriarcas y por los pro-
fetas, antes de hacerlo en la plenitud de los tiempos por 
boca de su benditísimo Hi jo . Más, sobretodo, hacía sa-
bedoras de sus secretos á aquellas personas especial-
mente escogidas por él para descubrirnos los tesoros de 
su bondad y sabiduría. 



Adán, padre y cabeza de nuestro l inaje, en aquel ven 
turoso estado de inocencia, no se puede negar sino qU¿ 
tuvo clara noticia de este misterio; Abrahán , deputado 
para representar al hombre cerca de Dios en aquel nue 
vo Pacto y Alianza, le vislumbró, cuando adoró al Señor 
- , ? . f i 2 n r a d e t r e s hermosos mancebos (Gen 
XVI I I ; ) Moisés, el promulgador de la ley, al empezai 
el gran poema de la creación, le bosquejó sublime v 
sencillamente diciendo: crió Dios el cielo y la tierra mi 
randoen su sabiduría (esto es en su Verbo) toda la traza 
de su obra y derramando sobre te materia líquida é in-
forme, para fecundizarla, su Espír i tu (Gen. I, i, 2 ;) David 
el mas ilustre de los profeta?, cantó declarando las pala' 
bras de Historiador del mundo: el Señor con su Palabra 
fabrico los cielos y ccn el Aliento de sus labios les dió 
movimiento y virtudes. (Ps. X X X I I , 6.) 

Ahora bieu, esta revelación, no tan to se ha de tener 
por muestra de predilección personal que hacía el Señor 
a aquellos siervos y amigos suyos, cuanto por doctrina 
general que habían de enseñar á los hombres, aunque 
no la predicasen de palabra; puesto que todo cuanto es-
a escrito en las Sagradas Letras, como dice el Apóstol 

(Koin. XV, 4 l ) para aprovechamiento nuest ro está escri-
to. E s por consiguiente, el sólo figurar en el divino 
drama de la Biblia, una misión par t icular y sumamente 
honrosa, que consiste en ser anunciadores de los arcanos 
de Dios. ^ De ahí que se manifestase el Señor con mayor 

versa] ^ ^ m Í S Í Ó n e r a m á s a l t a ? UDÍ-

, ¿ U e Y S C U d r d k s K s c r í t u r a s ; 7 todo os parecerá 
q«e encontréis las palabras del án-

gel Gabriel a ,a Virgen Nuestra Señora. (S. Luc. I, 35) 

; ; í ; ; l p i r K l \ s i D C t \ s s u p e r v e n i e t i n t e « v i r t u s AI 
«tissimi obumbrabit t i b í . . . . q u o d nasce tur ex te 
vocabitur F i lms Dei:» el Espír i tu Santo, dice, que pro-

cede de D:os y es su virtud, fecundará tu seno . y el 
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C e r a s e r á Dios. Ahí tenéis re-
velado a M a n a Santís ima el misterio, con los mismos 

términos con que después nos f u é p r o p u e s t o por Jesu-
cristo. 

Y, efectivamente, la claridad de esta reve lac ión es pro-
porcionada á la alteza de la misión que á la V i r g e n glo-
riosísima le confiaba. Adán sintió las p r i m e r a s caricias 
de Dios, porque encerraba en sí, por mis t e r iosa manera, 
la humanidad, en quien el Altísimo tiene p u e s t o su ca-
riño; Abrahán recibió en su casa la visita d e Dios, por-
que con tan s ingular favor quedaba su f i c i en temente re-
comendada la fidelidad de aquel siervo b u e n o - Moisés 
subió a la cumbre del humeante y pavoroso S i n á y en-
trevio el rostro de Dios, porque no era necesa r io más pa-
ra recibir la ley y trasmitirla al pueblo escogido; David 
emuló de lejos las armonías angélicas, p o r q u e eso era 
sobrado para dar á conocer la mansedumbre* y dulzura 
del Hijo de Dios, cuya persona representaba. Pero Ma-
ría Santísima encerraba en su sene el nuevo g e r m e n de 
vida; María Sant ís ima llevaba en sus v e n a s la sangre 
con que se habia de consagrar y conf i rmar la eterna 
Alianza; María Sant ís ima era la tabla l i sa y preciosa 
donde el dedo de Dios había de grabar la \zy viva, que 
es Cristo; María Santís ima estaba destinada á se r madre 
del Hijo Unigéni to de Dios. Por eso, lo q u e á sierva y 
á amiga se les dió medido y por partes, á e l l a se le con-
cedió sin tasa y todo entero; por eso no h a y para ella 
arcanos ni enigmas; por eso penetra los cielos, y á su 
paso, humillan la cabeza los serafines y le f o r m a n al-
fombra con sus alas; por eso sube hasta el t á l a m o mis-
mo de Dios. 

Y aquí se me descubre otro nuevo a r g u m e n t o . Por-
que en virtud de la encarnación del Verbo, M a r í a San-
tísima contrajo, no místico y figurado, s ino r ea l y pro-
piamente, parentesco y unión con las T r e s Divinas 
Personas. Es Madie del Hijo , porque dió á l u z verdadera 
y realmente al Dios-Hombre . Y, como dió á luz en el 
tiempo al mismo á quien el Padre engendra desde toda 
la eternidad, t iene con él una relación especia l ís ima y 
distinta de las que conocemos; y para s ignif icar de a lgún 



inodo tan es tupenda dignidad, la l lamamos Hi j a del pa. 
dre. Y porque el Espí r i tu Santo con celestial rocío fe. 
cundo aquella tierra virgen de la cual nació el Salvador 
la aclamamos jus tamente Esposa suya castísima. Pues 
[si en sujeto tan noble parece bien una semejanza vul-
gar,] así como, al ser admitido un nuestro amigo ó pa-
riente al trato y familiaridad de un personaje poderoso 
y principal; ya tenemos un medianero para entrar tam-
bién nosotros con él en relación y amistad: de la misma 
suerte, emparentando la Sacratísima Virgen María tan 
ín t imamente con Dios, f u é lazo de conocimiento y unión 
entre Dios y los hombres. Con razón, pués, dice San 
Cirilo, que á la Virgen cabe mucha parte en este bene-
ficio sin segundo de haber conocido los hombres á Dios; 
con razón afirma sin temores ni salvedades, que merced ! 
á ella es adorada en el mundo la beatísima Trinidad. 
«Por tí la T r in idad augusta es conocida y adorada en ; 

»toda la redondez de la tierra.» 

Y, siendo esto así, ¿nos maravillará que los santos y 
doctores apelliden á María Santís ima espejo purísimo 
en que se contempla á Dios; palacio luminoso de Dios; 
nacimiento del sol que no tiene ocaso; ornamento esplen-
doroso del cielo, origen y manantial de la luz; estrella 
del paraíso; l ámpara ardentísima que hizo exclamar 
pasmados á los ángeles: ¿quién es esta que se levanta 
de la tierra, hermosa como la luna, risueña como el al-
ba, cercada de resplandores como el sol? y, para con-
densarlo todo en t res palabras dulcísimas, Madre Santí- I 
sima de la Luz? 

1 1 ! 
La idea de Dios está tan jun ta y tan eslabonada con 

la del hombre, como en el orden real depende éste en-
tera y esencialmente de aquél. Y, si bien es verdad 
que del conocimiento de Dios reverbera, como lo habéis 
visto, una luz q u e concreta y define algún tanto el con-
cepto sobrenatural del hombre: todavía, como, por una 

parte, si este quiere ser perfecto es preciso que se ase-
meje á Dios; como, por otra, para el fin de imitarle y 
copiar en nosotros su condición y carácter, no bastaba 
una imagen suya directa, puesto que Dios está m u y por 
encima de todo bien criado y sus perfecciones difieren 
sustancialmente de la nuestra; f u é menester u n modelo 
vivo, un hombre perfecto y aeabado en todo género de 
virtud, con la forma y medida según las cuales puede 
lo humano participar de la perfección divina» Es te 
hombre es Jesucristo, H i j o de Dios Unigéni to , nacido 
antes de todos los siglos, Dios de Dios, Luz de Luz, que 
por nosotros bajó del cielo y tomo nuest ra naturaleza, 
haciendo con no usado portento que un hombre subsis-
tiese unido á la persona del benditísimo Hi jo de Dios. 

¡Oh, y cuan hermoso y cuán perfecto aparece el hom-
bre en Jesucristo, vestido de la claridad de Dios, esmal-
tado con la belleza de Dios, viviendo de la misma vida 
de Dios! ¡Y cómo arguye y refuta y convence con solo 
su ejemplo los engaños y errores de la ciencia humana! 
Recordad, si no, las apacibles escenas de Nazaret; y de-
cidme si admite réplica el argumento. E l H i j o de Dios 
escoge libre y voluntariamente vivir en estrechez y po-
breza; luego yerra quien estima af ren ta é infelicidad el 
ser pobre; el Hi jo de Dios cubierto de sudor y de polvo 
se afana en un taller y dirige sus fat igas d fines altísi-
mos: luego no se rebaja el hombre encalleciendo sus 
manos, luego tampoco es el hombre para el trabajo, sino 
el trabajo para bien y perfeccionamiento del hombre; el 
Hijo de Dios es ignorado y menospreciado del mundo; 
luego no engrandece al hombre la honra y estimación 
de las gentes. Pues, ¿qué di ié de la sangr ienta trage-
dia de Jerusalén? E l H i j o de Dios condenado en todos 
los tribunales, hundido en un piélago de amargura y 
deshonra, no exhala una queja, y obtiene, con paciencia 
y sufrimiento no oído, el tr iunfo más espléndido: luego 
el hombre, expuesto á mil calamidades á infortunios, 
combatido de tentaciones y peligros sin cuento, puede, 
si quiere, hacerse superior á todo y valerse de todo pa-
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ra conseguir su úl t imo fin; luego las desgracias y males 
de esta vida son para conseguirle y purificarle, no pa-a 
oprimirle y condenarle. El Hi jo de Dios está pendien-
te de tres clavos en una cruz, con el cuerpo destrozado 
y d alma acibarada con inenarrables do'ores: luego 
miente quien me brinda con rastreros y momentáneos 
placeres; luego se engaña quien solo piensa en regalar 
sus sentidos Contemplad humilde y devotamente á 
Jesucristo crucificado, á quien llama San Pablo (I Cor. 
í» 23> 24>) á boca l lena Sabiduría de Dícs: ahí está el 
hombre tal cual debe ser: sujeto á Dios; sumiso á la au-
toridad, porque dimana de Dios; áspero para consigo-
caritativo y misericordioso para con los demás, hasta 
dar la vida por ellos! 

Mas, Jesucristo no podrá ser modelo formal del hom-
bre en todos los estados y según todas las relaciones 
que pueden ligarle á su prójimo: por eso no solo fué 
dechado, sino también maestro y doctor, y abrió sus di-
vinos labios para enseñ?r la virtud. T re s años duró 
solamente su predicación, popular y sencillísima. Sus 
ciscipulos recogieron sus enseñanzas y las transmitieron 
a la posteridad ó de palabra ó escritas en unas cuantas 
páginas no menos sencillas y populares. Y esas pocas 
verdades han i luminado y desengañado á cien genera-
ciones; y los destellos de esa ciencia han iluminado to-
dos los ámbitos del mundo intelectual y moral. ¿Dónde 
se ha sublimado más que en el Evangel io , la autoridad 
civil, derivándola de Dios? ¿Qué constitución ha puesto 
en salvo más acertadamente la dignidad y bienestar de 
los pueblos, templando en el poder público la severidad 
con la clemencia? 

¿En qué código se han escrito leyes más rigurosas y 
eficaces contra el usurpador ce los bienes ajenos, contra 
el opresor de los pobres, contra el a tentador de la yida 
de su hermano? ¿Quién pudo rest i tuir el estado del 
matrimonio á la primitiva pureza, como lo restituyó Je-
sucristo, cimentándolo en santidad, afianzándolo por la 
unidad, ratificándolo con la perpetuidad? ¿En qué libro 
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se aprendió aquella soberana v i r t u d de la castidad que 
hace de los hombres ángeles, y p o r lo cual, en frase de 
San Bernardo, los hombres vencen y superan á los án-
geles? ¿Qué mano trazó la p l an t a de ese s innúmero de 
instituciones que se han o rgan izado y han florecido y se 
organizan y florecen á cada n u e v a necesidad social ó 
religiosa? 

Veinte centurias han t r a n s c u r r i d o desde que se escri-
bió ese pequeño volumen; y m i l l a r e s de ingenios emi-
nentísimos no han hecho más que explicarlo, revolvien-
do al rededor de él como mar ipos i l l as en toruo de la luz. 
¿Habéis contemplado, aunque no s e a más que de paso, 
la interminable serie de padres, d e doctores y de escri-
tores eclesiásticos, desde el P a s t o r de Hermas y las 
Apologías de San Justino, has ta l a Vida Devota de San 
Francisco de Sales y las Glorias de l suavísimo San Al-
fonso?—Ora os encantará el s a g r a d o expositor que man-
samente derrama su caudalosa corr iente ; ora os sorpren-
derá el polemista de acerada y v i b r a n t e palabra que 
tritura y aniquila al contumaz y a l hereje; ya el asceta 
que os conduce con experta y b l a n d a mano por los esca-
brosos senderos de la virtud y perfección cristiana; ya 
el místico que os arrebata y enc i ende con impetuosas 
llamaradas de castísimos amores. ¡Qué riqueza y va-
riedad de doctrina! ¡Qué esplendidez y hermosura de 
formas! ¡Qué dulce y ardorosa e locuencia palpita, aún 
déla letra muerta de esas obras inmor ta les !—Pues todo 
ello no es más que comentario de l a s palabras de Jesu-
cristo.—¿Conocéis, siquiera por enc ima , la teología ca-
tólica?—Jamás el espíritu de inves t igación se ha mos-
trado tan activo y afortunado c o m o en ella, jamás el 
análisis ha penetrado tan sagaz y p ro fundamen te la na-
turaleza de las cosas más abs t rac tas ; jamás el ingenio 
sintético ha metodizado y reducido á unidad lo diverso 
con tanto vigor y felicidad, j amás l a razón humana ha 
volado tan alto y tan seguro, ora exponiendo, aclarando 
y definiendo los dogmas, ora separando , deduciendo y 
aplicando los principios prácticos b a s t a las más mi nució-
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sas delicadezas. No hay sistema religioso-moral más 
completo, más armonioso, más fundado.—Pues ese sis-
tema el más fundado , el más armouioso, el más comple-
to, dice más; del cual ha tomado la ciencia heterodoxa y 
la impía cuanto de bueno y aceptable contiene; ese sis-
tema no reconoce otro origen, ni otra conexión, ni otras 
pruebas más que las palabras de Jesucristo. 

Finalmente, no convenía que Cristo viviese en todos 
los países y en todas las edades; ni era posible que su 
doctrina, única y sempiterna como la verdad, anduviese 
á merced de la débi l razón humana ó se modificare al 
talento de voltar ias pasiones. Por eso dió cima á su 
obra, dejando establecido un magisterio infalible y eter-
no, que propusiera, según las diversas circunstancias de 
tiempos y regiones, su inmutable pero fecundísima doc-
trina. Pues, si echáis una rápida ojeada á los siglos 
que han t ranscurr ido desde que Cristo subió triunfante 
á los cielos, observaréis que dondequiera que el error 
ha removido el f a n g o de todas las concupiscencias le-
vantando nieblas densísimas, ha brillado con más sere-
no y más^puro f u l g o r esta luz en el centro mismo de la 
civilización. Constant inopla, mientras f u é emporio del 
mundo, oyó en repetidas oraciones á los maestros de Is-
rael presididos por el Sumo Pontífice, anatematizar las 
incontables here j ías que pulularon en Oriente durante 
los nueve primeros siglos: desaparecieron con sus auto-
res aquellas sectas, como desaparecen en noche de vera-
no las estrellas fugaces? hoy es, en cambio, y aún se 
profesa en la Ig les ia de Dios el símbolo de Nicea, aún 
se acatan los cánones de aquellos sagrados sínios. Ro-
ma, que volvió á ser cabeza del orbe después del abati-
miento y caída del Imper io Bizantino, Viena de Francia 
y Lyón, Trento y Florencia han celebrado los triunfos 
d e j a verdad católica y han visto confusos ó convictos á 
albigenses y á cismáticos, á protestantes y á naturalis-
tas. Y, no ya concilio, un hombre solo asistido del es-
píritu de Cristo ha bastado á rechazar toda falsedad y 

á enseñar á las gentes . ¿Hay milagro más estupendo 

que conservarse siempre entera e inconnovible la cáte-
dra de San Pedro, entre escombros, no digo de sectas y 
de escuelas, sino de razas y de imperios, y ser idéntica 
é intachable su doctrina, llámese Dámaso ó Gelasio, 
Gregorio ó Clemente, León X I I I ó Pío X, quien se 
asiente en su augusto sitial? 

Aunque, bien mirado, nada tiene de milagro; porque 
no son ellos, no, los que hablan, Jesucristo mismo habla 
por medio de ellos, extendiendo así su magisterio á to-
dos estados y condiciones, á todos tiempos v regiones; 
no de otro modo, una poderosa corriente eléctrica, tornan-
do aquí lucidos y resplandecientes los ensorti jados es-
tambres de una lamparilla, saltando, allá, entre los 
polos trasformada en pulverizado torrente de blanquí-
sima luz, i lumina á un tiempo mismo varias ciudades 
y en cada ciudad infinitas casas y habitaciones. ¿Y qué 
mucho? Jesucristo, como Verbo Increado, es lumbre que 
brilla en el entendimiento del Padre, llevando en sí las 
ideas de todas las cosas y echando por doquiera cente-
llas de vivísimas y perdurables razones; como Verbo 
Inspirado, es luz que beatifica las inteligencias angéli-
cas y los espíritus bienaventurados; como Verbo Encar-
nado, es antorcha que alumbra las almas dotadas de 
razón, mientras viven en cuerpos mortales. ¡Oh resplan-
dor del eterno sol de verdad! ¡Oh vida inagotable que 
vivifica toda vida! luz que i lumina toda luz! libro cuyo 
origen es sempiterno, cuyos caracteres son indelebles, cu-
ya doctrina es fácil y á todos patente, cuya ciencia es 
dulzura, cuya profundidad es insondable, cuya contem-
plación es digna de nuestras aspiraciones y donde el 
Verbo de Dios es todo en todas las cosas! E n verdad, 
quien halla este libro, halla un venero abundante de 
vida y bebe la ciencia de salud en el entendimiento 
mismo de Dios! 

Y ahora si os pregunto, ¿quién escribió ese libro por-
tentoso? ¿quién modeló ese dechado tan perfecto? ¿quién 
llevó en su seno al maestro del mundo? ¿quién le dió su 
sangre? ¿quién le alimentó á sus purísimos pechos? 



La gloriosa é inmaculada Virgen María! A ella le per 

tenece esa gloria; de ella nació el Salvador; ella es su 
madre, y tan absoluta y cabalmente, que contiene en sí 
toda la perfección de padre y de madre; nadie pretende 
entrar á la parte de este s ingular y maravilloso alum-
bramiento; el Alt ís imo la hizo particionera de su fecun-
didad infinita; Aquel de quién desciende toda paternidad 
en el cielo y en la tierra, se dignó compartir esta incom-
parable y única prerrogativa con la humildísima y p u . 
r ís ima Virgen María. Por tí, ¡oh María! repetiré con 
San Cirilo, por tí el Unigéni to Hi jo de Dios, Luz verda-
dera, resplandeció en los ojos de los que yacían envuel-
tos en tinieblas y en sombra de muerte! 

Pero, reparad en una excelencia sin ejemplo de la 
maternidad divina, y ved si en todo rigor de justicia so-
mos deudores á María Santísima, de la doctrina de Je-
sucristo. Porque aquel divino niño Jesús, en quién la 
Virgen tuvo siempre puestos los ojos y el corazón, nació 
huérfano y sm padre en este mundo. Bien es verdad 
que le tenía en el cielo; pero, al ver como le abandonó, 
no ya en la cruz, sino desde los primeros instantes de 
su vida, y le dejó expuesto á la mala voluntad de hom-
bres por todo extremo perversos y atrevidos, diríase que 
no le reconocía por suyo; y aunque le guardaba con es-
pecialisima providencia, esa providencia consistía en 
confiarlo á los cuidados y á la fidelidad de su madre. Y 
¿que hizo la Virgen fidelísima?-Corresponder á los de-
signios de Dios: sobrellevar sinsabores y desvelos en la 
crianza del niño; hui r á t ierra ext raña para salvarle la 
vida y en todo cooperar con sus acciones libres y perso-
nales a la conservación y sustento de Cristo. ¡Oh alteza 
de los consejos de Dios! ¡La vida de Jesús puesta en 
manos de María! El la no dejó burlada, claró estala 
prevision divina, ni desconcertó sus sapientísimos pía-
nes, antes los secundó con actos positivos y espontáneos; 
pero eso mismo le hace verdadera causa de nuestra ale-
gría, verdadera causa de nuest ra sobrenatural ilustra-
ción, verdadera Madre de la Luz. Mas todavía: en otras 

tantas madres que son ensalzadas y engrandec idas por 
haber engendrado un hombre útil ó á la pa t r i a ó bene-
mérito de la humanidad entera, todo ó la mayor y me-
jor parte ha sido obra de la fortuna, y respecto de ella, 
puramente casual; puesto que no conociera d e an temano 
ese bien ni dependió de su arbitrio y deliberación conce-
derlo. Pero no así la Virgen Sant ís ima, n o así la Ma-
dre de Jesucristo; sino que antes de concebirle en sus 
entrañas conoció por evidente revelación de Dios, que su 
Hijo había de ser el Mesías Salvador y Maes t ro del 
mundo y tuvo clara noticia de los bienes q u e por él nos 
habían de venir. ¿Quién sino el Mesías es figurado en la 
divina Escri tura por aquel esclarecido descendiente de 
David que había de restablecer y amplif icar y l levar á 
cabal desenvolvimiento el reino de Dios? Pues , oíd al 
ángel Gabriel, que, tomándole á Isa ías las pa labras de 
la boca, propone á la Virgen en nombre de Dios el ne-
gocio de nuestra reparacióu, y le pide su consent imiento 
para que encarne el Verbo: "concebirás y darás á luz 
«un niño, a quien pondrás por nombre Jesús; este niño, 
«por ser Hi jo del Altísimo, subirá á g ran al teza y poder; 
«y Dios le colocará en el trono de David su padre, y rei-
«nará en la casa de Jacob para siempre, y n o tendrá fin 
«su reinado." (S. Luc. I, 31, 32.) Y entonces, y sólo 
entonces, sabiendo muy bién lo que hacía y compadecida 
de la ceguedad y miseria en que vivíamos, d ió libremen-
te su beneplácito y concibió al Salvador. 

Pues, ¿quién, ¡oh Virgen María! osará n e g a r t e el títu-
lo más augusto de tu infinita dignidad, el blasón más 
puro de tu nobleza? ¿Quién será tan ciego que no re-
conozca tu inf lujo en la restauración y felicidad del 
hombre? Tú, ¡oh María! concebiste por tu propia elec-
ción y voluntad al que es Luz del mundo; t u le llevaste 
en tu sagrado vientre como en un lecho de flores; tú le 
criaste en Nazaret; tú le seguiste y regalas te por las al-
deas y los campos de Judea; tú le ofreciste en el Calva-
rio por nuestro rescate y salud! ¿Quién se most rará 
indiferente ó desagradecido? ¿Qué vale, pues to al lado 



de tan alta merced, el clamor de los pueblos que te ben. 
dicen? qué la g ra t i tud de la Igles ia que te venera con 
un culto especialísimo y levanta en honra tuya temp]os 

y altares? ¿Quién se cansará j a m á s de alabarte y p u . 
blicar á voces que por tí ha conocido el hombre á su 
Dios; que por tí se ha conocido el hombre á sí mismo-
que eres Madre Sant ís ima de la Luz? 

I I I 

^ Mas, no concluyen aquí las grandezas que este dulce 
título encierra, aun pasa más adelante el influjo de la 
Virgen Sacrat ís ima en la sobrenatural ilustración del 
hombre; antes me res ta aún por declarar el toque más 
delicado de esta obra sin segundo. Porque toda la cien-
cia contenida en el inagotable arsenal de la religión ca-
tólica se hizo para el entendimiento del hombre, como 
el perfume para el sentido, como para la voluntad el 
bien, como el alma para el cuerpo; mientras esa ciencia 
es puramente objetiva, permanece inútil é infructuosa, 
hasta que, lanzándose en la inteligencia, halla su natu-
ral complemento y perfección. 

Llenas están las bibliotecas de volúmenes, donde los 
sabios han ido atesorando su caudal no despreciable de 
verdades y opiniones, en todo l inaje de asuntos á que la 
razón humana se extiende. Yacen allí polvorientos v 
medio carcomidos, y para innumerables personas sen 
únicamente objeto de admiración ó de lucro ó de mera 
curiosidad. Pero, esperad que a lgún ingenio privilegia-
do los abra y los hojee, los estudie y los medite- de aque-
llas íuertas paginas saltará, como u n a chispa con mara-
villosa y secreta v i r tud arrancada, una idea; y la pren-
dera en el entendimiento y engendrará una convicción; 
y la convicción un deseo; y el deseo un impulso irresis-

tibie: y mirad cómo aquel hombre se lanza in t r ép ido á 
realizar atrevidos negocios, á conquistar nuevos mundos 
para la ciencia, á merecer inmarcesibles l aure les con sus 
altos hechos políticos ó militares. ¡Nada m á s natura l ! 
me decís. 

Pues, semejante es la operación de la g rac ia , que no 
destruye sino perfecciona la naturaleza. Y e n esto pre-
cisamente se dist ingue la ley de Cristo de l a s leyes hu-
manas y aun dé la Ley Mosaica: "Lex per M o i s e m data 
«est, gratia et veritas per Iesum Chris tum facta est ; la Lev 
«fué dada por Moisés, mas la gracia que de v e r d a d hace 
«santos, obra es de Jesucristo." (S. Joam. I, 17:) aquella 
ley imponía preceptos, y, de suyo, no daba g r a c i a y es-
fuerzo para cumplirla; ilustraba el en tendimiento , y de-
jaba la voluntad torcida y mal inclinada; pero la gracia, 
entrando en el alma, graba en la voluntad con amor y 
afición aquello mismo que en los libros de la ley con 
materiales caracteres tiene escrito; y el mandamien to - ó 
consejo que en la razón resplandece y da luz, 
la gracia lo inocula y difunde tan suave y ef icazmente 
por todas las fuerzas y apetitos del alma, que se lo con-
vierte en su única voluntad y deseo. Pero , h e dicho 
poco; esta gracia es de todo punto necesaria p a r a poner 
en práctica la doctrina evangélica. Bien p u e d e uno na-
turalmente conocerla, u n a vez revelada; pero, s in el au-
xilio de la gracia no la pondrá por obra: si Dios no le 
ilumina con esa luz interior más pene t r an te que agu-
dísimo estoque, de nada le servirá cuanto o iga y entien-
da por defuera; ri Dios no imprime en la v o l u n t a d ese 
dulce y misterioso impulso que, sin de t r imen to alguno 
de la libertad, impele y arrastra hacia el bien, todo será 
en vano: "Sine me, dice Cristo, nihil potestis f acere; sin 
«mí nada podéis hacer." [S. Joamn. X V , 5.] 

Pues; ¿qué? también aquí descubrimos la in tervención 
de la Madre de Dios? ¿Quién podrá s iquiera rastrear 
los ocultos caminos por donde esa luz de la g r ac i a se in-
filtra en el alma? Los Santos, conocedores de los secre-
tos de Dios, nos enseñan que por medio de la Cast ís ima 
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Virgen María repar te el Señor esas gracias; q u e sus 
ruegos é intercesión le raueveu á i luminar l a s inteligen 
cía y á rendir las voluntades; y San Bernardo y SanLi' 
gorio llegan á decir terminantemente, que no se otorga 
una sola gracia q u e deje de pasar por sus manos. ¿Será 
forzoso añadir más , para dar por demostrado que tam-
bién en este sent ido es Madre Santísima de la Luz? 

Pero prescindamos de ello, si os parece; y vengamos 
ya á lo que más de cerca nos atañe. No me neguéis 
porque raya en la misma evidencia, que á aquellos i 
quienes la serenís ima Reina del cielo ha tomado debaio 
de su part icular patrocinio y clientela, á esos sí les co-
munica el Señor todas las gracias por intervención de 
su Madre bendita. 

, ¿Q«ién me diera, al llegar á este punto, un corazón 
de fuego y una voz que resonara en todos los ámbitos 
de esta ciudad, pa ra anunciar la rara predilección y be-
nignísima caridad que con ella ha usado la Virgen Nues-
tra Señora? 

. Porque, parando u n poco la atención en los medios con 
que la Virgen Mar ía , ausente en el cielo, se comunica 
con los que varaos peregrinando por el mundo, advierto 
que f recuent ís imamente , por no decir siempre, ha toma-
do una imagen s u y a , como órgano de su poder y bon-
dad, ora sea por sobrenatural manera pintada, ora por 
manos de hombres esculpida. E n Santa María la Ma-
yor de Roma y en Loreto, en Zaragoza y en Mohtserrat, 
en Lourdes y en Guadalupe, en todos los reales sitios 
preferidos por la Empera t r i z de cielo y tierra para dis-
pensar sus favores, veo una imagen, ya ennegrecida por 
el humo de los cirios, ya cubierta de exvotos, ya coro-
nada con oro y pedrer ía por el Vicario de Jesucristo. Y 
en aquella imagen parece que mora y descansa la vir-
tud de la Virgen Madre de Dios, para obrar las finezas 
de su misericordiosa caridad para con los hombres; en 
la historia de todas ellas aparece de bulto la voluntad 
decidida de proteger con particular cuidado y providen-
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cia á los que honraren con señalados obsequios aquel 
trasunto de sus bellezas. 

Pues, decidme, ¿quién trajo de las remotas playas de 
Sicilia esa Imagen? ¿quiéu puso en el corazón del reli-
gioso á quien pertenecía, el pensamiento de colocar defi-
nitivamente en un altar, Aquella que había sido hasta 
eutonces bandera invencible para pelear las batallas del 
Señor en el campo de las misiones? ¿Quiéu hizo que, 
sortéandose tantas veces la apetecida joya entre los 
colegios que tenía la Compañía de Jesús en la Nueva 
España, saliese otras tantas la suerte por León? ¿Por 
qué, respondedme, por qué se consumen día y noche ci-
rios y lámparas ante esa bendita Imagen? ¿por qué tro-
pieza la vista por doquiera, con ofrendas y exvotos de 
todo género? ¿por qué despliega el culto católico sus 
magnificencias en torno de ese altar? ¿por qué brilla esa 
corona sobre el pequeño caadro que ostenta orgulloso á 
la Madre Sautísima de la Luz?—¡Ah! sacad de sus ar-
quetas y pupitres los añosos pergaminos donde nuestros 
abuelos hacen promesas de cantar las letanías de la 
Virgen y celebrar el triduo que precede á su gloriosa 
Asunción! desenrollad esos otros más recientes donde 
la juran Patrona de la ciudad y de la diócesis! leed esas 
dulcícimas frases que respiran ilimitada confianza en el 
patrocinio de María! besad esos nombres de vuestros an-
tepasados que aún destilan finísimo amor á la Madre 
Santísima de la Luz! Es que nunca invocaron en vano 
su protección; es que siempre hallaron abiertos los teso-
ros del cielo; siempre vieron lozanas sus mieses y col-
mados sus graneros, lo cual era en aquellos tiempos la 
única riqueza de la Villa; es que durante casi un siglo 
de cruelísima guerra civil y hondas perturbaciones so-
ciales, no manchó las calles de León, una sola gota de 
sangre fratricida, ni alteraron su paz los horrores de un 
sitio, ni los atropellos de un saqueo; es que la peste más 
asoladora de cuantas han infestado nuestro país, dió un 
paso atrás, ante los muros de la ciudad defendida por la 

Madre de Dios; es que María Sant ís ima por medio de 



esa Imagen, lia tomado bajo su especial cuidado y tute 
la á la ciudad de León. 

Pero, con ser éstos, beneficios que pasan la raya d 
lo común y ordinario; que nos imponen estrechísima 
obligación de agradecerlos y deben desper tar y mante-
ner siempre viva nuestra confianza y filial piedad p0r 

que dan claro indicio de una part icular predilección de 
María Santís ima hacia los hijos de es ta ciudad: afirmo 
y sostengo que no son esas las mercedes que quiere prin-
ci pal mente hacernos la Reina del cielo. Seguid mi bre-
ve raciocinio, y os convencéreis por completo de ello. 

Indudable es que las diversas advocaciones ó títulos 
que en las imágenes de la Virgen se expresan, están 
fundados en los diversos beneficios de su mano recibi-
dos; y que por cada una de ellas, se concede cierta gra-
cia determinada, como efecto propio y pr imario de aque-
lla advocación; sin que por eso dejen [claro está] de 
concederse otras distintas é innumerables ; porque bien 
se me alcanza que Jesucristo ha cedido á María Santísima 
el remo de la misericordia, reservando para sí el de la 
justicia, y que es imposible que tal H i j o desoiga los 
ruegos de tal Madre. Mas, acontece con las imágenes 
de la Madre de Dios, algo semejante á lo que San Pablo 
(I Lor. XI I , 10, i i ) dice de las dádivas gratui tas: á éste 
se le concede el don de profecía, á aquél el de len-
guas, á otro el de interpretar las sagradas Letras; y uno 
mismo es el Espír i tu del Señor que los comunica: así 
también, grande es, universal, omnipotente el poder de 
Mana : pero aquí se manifiesta salud de los enfermos, 
allí auxiliadora de los guerreros, más a l lá libertadora de 
las almas que gimen aherrojadas en la cárcel del purga-
torio. Pues, siendo esto así, digo q u e lo propio y lo 
particular de nuestra suavísima advocación es infundir 
en las almas de sus devotos las verdades católicas y dar-
les eficacia en la práctica y defenderlos del error. 

E n efecto, dice la historia, y lo a tes t igua la inscripción 
que en el reverso de nuestra Imagen s e lee, que la Vir-
gen sacratísima, pintado su gracioso retrato, lo miró 

complaciente y le dio pa r t i cu la r bendición y le confirió 
el poder de hacer milagros. ^ P u e s bien; si esta particu-
lar bendición y virtud no f u é p r imar i a y principalmente 
la de convertir las almas á Dios y hacerlas de todo en 
todo cristianas, á fe mía, no acier to á comprender cual 
haya sido. 

Porque costumbre es de r e y e s y príncipes, conceder 
las gracias según la mente y v o l u n t a d de quién las pide; 
pués, aquel santo misionero por cuyo medio plugo á la 
Virgen comunicársenos, ¿qué prodigios deseaba obrar, 
sino volver al conocimieuto y amor de Dios las almas 
extraviadas? qué milagros q u e r í a obtener, sino grabar á 
fuego en los corazones convert idos las grandes verdades 
de la Fe? ¿Es otro, por ven tu r a , el blanco adonde dirigí 
sus esfuerzos el predicador evangélico? ¿Hizo más esa 
Imagen, que convertir a lmas y confirmarlas en el bien, 
mientras anduvo recorriendo las comarcas de Silicia, ce-
rno antiguamente el Arca del Señor los campos de Pa-
lestina? E s más: las imágenes , de ordinario, represen-
tan y dan á entender en su m i s m a actitud y demás cir-
cunstancias simbólicas, esa g rac ia particular que á su 
culto va enlazada. Y os aseguro ingenuamente que, á 
medida que contemplo y t ra to de profundizar el sentido 
de nuestra bellísima alegoría, m e confirmo en mi creen-
cia y opinión: eso me está diciendo á voces el alma aire-
batada á las fauces de Sa t anás por María, brazo dere-
cho de Cristo, como la l lama u n Santo Padre; eso están 
clamando los corazones reun idos por María á Jesucristo, 
el cual con sus divinas maueci tas parece que los ablan-
da y modela y conforma con el Suyo. Y ¿qué? la expe-
riencia no está demostrando lo mismo? ¿Quién mante-
nía vivo y forzoso el espír i tu cr is t iano de nuestros pa-
dres, sino la devoción á la Madre Sant ís ima de la Luz? 
¿No recordáis cómo esta devoción formaba brillante au-
réola en torno de la apostólica figura del primer Obispo 
(1) de León? ¿No recordáis cómo esta devoción irradia-

[1] limo. Sr. Dr. D. José M. de Jesús Diez de Sollano y Dávalos. 



ba serena y dulcísima en el a lma de aquel piador , 
elocuente sacerdote ( i ) que f u é muchos años L s t r a 

de esta santa I g l e s i a ? . . . . In t e rminab le sería, si pret l 
diera hacer desfilar una á una á vuestros óios t a n S 
personas como acuden á mi mente, quizás desconoció 
para vosotros. Pero en el fondo de la vuestra se dibiian 
aun como en plácido lago, los rostros de vuestros ¡ Z 
pasados: ¿os acordáis de su fe tan sólida como senci la? 
de su adhesión á la autoridad de la Iglesia? de su 1 
por las costumbres cristianas? ¿Habéis reflexiona 
cual era el nervio de sus católicas virtudes? habéis inves 
tigado donde templaban su corazón para la ludia que 
continuamente hay que sostener, si se quiere ser c a l í 
co a derechas? ¿Qué templo visi taban más que este san 
tuano? donde era más larga y fervorosa su oración, 2 
en el acatamiento de esa Imagen? q u é dulces y persua-
Sivaseran sus palabras cuando os hablaban de su Ma-
dre Santísima! que R e n t o s o s cuando se trataba de hon-
r a n a y festejarla! ¡Madre Sant í s ima de la Luz! esta era 
la exclamación de regocijo en lo próspero; esta la invo-
cae ou espontanea en lo adverso; con el la tal vez sellaron, 

Derdur lb l i l 8 Í T m a r c h l t ° s > c o m o prenda de felicidad 
perdurable! Ahora entiendo por q u é dispuso la Santí-
s ima Señora que en este mismo l u g a r se alzara el trono 

n n ^ ? r i s e , n c r ^ a ' / Ia C á t e d r a d e u n sucesor de los 
pos tó l e s ; el alcázar donde ella misma estuviese de guar-

7 d e l o s ? u y ° ° > y la atalaya dondt un 
principe de la Iglesia velase por la conservación déla 

ríos'h 1 C n
f
d° P ° r q u é ' a S Í c o m o ^ otros Santua-

n nzo brotar fuentes milagrosas ó enriqueció cotice-

ordenó ^ q U G ^ e X Í S t í a 2 ' d e l a n" 'sma suerte 
ordeno que aquí, a raíz de su altar corriese el manantial 
ue aguas vivas que salta hasta la vida eterna; ahora pue-
do legít imamente deducir que lo que obraba esa Imagen 

r e ^ Z T * P ' U e T , 0 S y C 1 U d a d e S ' P ° r minis ter io de aquel 
reogioso varón Juan Antonio Genovesi, eso mismo quie-

[1] Sr. Pbro. D. José de la Merced Sierra. 

re hacer ahora permanentemente en su c iudad y pueblo 
escogido: implantar , desarrollar y conservar las ideas y 
los sentimientos católicos! 

¡Oh pueblo felicísimo! ¡Oh ciudad dichosísima!, don-
de todos nacen bajo la influencia de este As t ro bienhe-
chor! dichosa ciudad, donde nunca se apaga n i desvane-
ce ese Faro esplendoroso, por muy desencadenadas que 
rujan las tempestades de la vida! dichosa ciudad, donde 
reflejan en los quebrados ojos del moribundo, los rayos 
de esa Luz, no como crepúsculo de una breve dicha que 
pasó, sino como alborada de una eternidad bienaventu-
rada que empieza! ¡Afortunada patria mía! Una y mil 
veces te felicito; una y mil veces me complazco en tu 
venturosa suerte; una y mil veces te ruego no permitas 
que tanta dicha se te vaya de entre las manos! Y, pues-
to que la patria no tanto son las calles y las plazas, 
cuanto vosotros que me escucháis, á vosotros me dirijo; 
oíd los deseos del último de vuestros compatriotas; reci-
bid benignamente los ruegos y exhortaciones del más 
indigno ministro del Altísimo. Yo sí me regocijo (¿pa-
ra qué negároslo?) al ver á nuest ra común patr ia radian-
te de vida y de juventud, entrar de lleno por la espacio-
sa y deleitable senda del adelantamiento mater ial . Yo 
deseo ardientemente, ya que aun tiene á ga la coronarse 
de espigas y de amapolas, que sus campos sean los más 
fértiles, que luzca en ellos un cultivo intel igente y la-
borioso y al empuje de la moderna maquinar ia os rindan 
ciento por uno; yo me gozaría sobremanera en que vues-
tra industria fuera buscada y estimada en t r e todas las 
del país y nada tuviera que envidiar á la ex t ran jera , yo 
me enorgullecería, si vuestra ilustración en todos los 
órdenes del humano saber rayase m u y alto y fuese res-
petada de propios y extraños. Pero, ¡que no adolezca la 
Fe de Jesucristo que aun vive sana y vigorosa en vues-
tras amenas campiñas; que no desaparezcan de vuestras 
fábricas y talleres las imágenes de Cristo Crucificado y 
de su Madre Santísima; que no os falte valor para confe-
sar y practicar, dondequiera y delante de quienquiera, 



los principios católicos! Si el espír i tu del mal lograra 
a r rancar del corazón á vuestros obreros y á vuestros co-
lonos la única re l igión que ofrece a todos la felicidad 
verdadera é indiv idual , para condenarlos á amansar con 
su sangre la dicha q u e sólo gozan unos cuantos ó ha de 
r edundar solamente en beneficio general de la humani-
dad; si l legaran á contentaros demasiado los frutos de 
una civilización p a g a n a é impía 

Pero, h e dicho que solo iba á manifes taros mis deseos-
pues, el más en t rañab le , mi sueño dorado, sería que en-
medio de la corrupción de costumbres y desbordamientos 
de errores que nos cercan, León se conservase incólu-
me, que reinasen aqu í en todo y sobre tcdo Jesucristo y 
su Madre bendita! ¿Será posible? ¿será posible que co-
mo en otro t iempo la respetaron ejérci tos disciplinados 
y hordas de bandidos, así la pestilencia de los errores 
modernos tampoco inficionase el pur ís imo ambiente de 
acendrado catolicismo q u e aquí se respira? será posible? 
Y ¿lo he dudado? ¿No anduvo el pueblo de Dios, segu-
ro por el desierto h a s t a llegar á la tierra prometida, 
guiado por aquella c o l u m n a lucidísima? Pues, la Ma-
dre Sant í s ima de la L u z quiere ser vuestra guía. ¿No se 
gozaba de la luz del sol en el privilegiado país de Ra-
meseí, mient ras envolv ían espantosas t inieblas lo res-
tan te de Egipto? P u e s la Madre San t í s ima de la Luz 
es lumbrera i nex t ingu ib l e , sostén de la fe católica y 
ortodoxa. ¡Ah! mirad s iempre á la que os dio á conocer 
á Dios; no apartéis los ojos de la que os trazó en Jesu-
cristo Señor Nues t ro el modelo del hombre en verdad 
santo y dichoso; no volváis las espaldas á la que vive 
enmedio de vosotros p a r a haceros part íc ipes de todos los 
bienes que la Rel igióu Católica encierra: venerunt mihi 
omnia bona pariter cum Illa. 
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"Gobierno eclesiástico de L e ó n . — L e ó n , Febre ro 10 de 1898. 
"Pase á la censura del Sr. Pbro. D . Secundino Briceño, Cate-

drático del Seminario Conciliar. L o decretó y firmó el Sr. Vicario 
Capitular.—M. f. Velázquez.—Eugenio Olaez, Pro-srio." 

"limo. Señor:—Conforme á lo q u e Usía Ilustrísima tuvo á bien 
determinarme en el decreto que an tecede , he leído cuidadosamente 
el manuscrito del Sermón que predicó en esta Santa Iglesia Cate-
dral, en la Fest ividad del Dulce N o m b r e de Jesús, el Sr. Cura Lic. 
D. Tiburcio Medina; y en cumplimiento de mi obligación, debo 
manifestar que además de que esta pieza oratoria tiene á mi juicio 
un mérito incontestable, por la solidez de su discurso teológico, 
y especialmente por la oportunidad d e sus muchas alusiones escri-
turarias, creo que su lectura podrá proporcionar á los fieles mate-
ria .muy copiosa para devotas y e levadas meditaciones y excitará 
en ellos fervorosos sentimientos de piedad. 

' 'Juzgo pues, que V. S. L podrá da r su licencia para la impre-
sión y publicación del manuscrito á q u e me refiero. N o obstante 
lo expuesto, sujeto enteramente mi parecer al de V. S. I., hacién-
dole al mismo tiempo las más e spon táneas protestas de considera-
ción y obediencia. 

"Dios guarde á V. S. I. muchos años .—León, Febre ro 21 de 
1898.—Secundino Briceño. 

"limo Sr. Vicario Capitular Lic. D . José M. Velázquez.—Pre-
sente." 

I 

"León, Febrero 22 de 1898 .—Habiendo tenido la satisfacción 
de oír nos mismo el Sermón que t r a t a de imprimirse, y visto el 
dictámen tan favorable del Sr. Pbro : Catedrático D. Secundino 
Briceño, damos nuestra licencia pa ra que se imprima y publique, 
cuidando de que se remitan á nuestra Secretaría dos ejemplares 
del referido Sermón. Lo decretó y firmó el Sr. Vicario Capitular. 
—M. f. Velázquez.—P. m. de S. S. Eugenio Olaez, Pro-srio." 
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Propter quod et Deus exaltavit ilium, et 
donavit illi nomen quod est super omne 
nouien. 

Por lo que Dios lo exalto y le di6 un 
nombre sobre todo nombre. 

S. Pablo d los Philipenses, cap. 2 ver. 9. 

ILMO. S E Ñ O R : 

(tjj AMÁs pude pensarlo, carísimos oyentes, y ¿quién pudiera haber 
imaginado que después de las tristísimas ceremonias que anteayer 
se han- celebrado en esta Basílica, había de presentarme yo el pri-
mero delante de vosotros, para anunciaros la palabra de Dios en 
esta festividad? ¿Quién pudo prever el funesto acontecimiento 
que penetrados de sorpresa y de temor todos lamentamos, que ha 
consternado profundamente á toda esta ciudad, que oscureció el 
brillo y cubrió de luto los muros y altares de este magnífico tem-
plo? Aún me parece ver muy de cerca, desde este mismo lugar, 
el levantado y encendido catafalco y descubrir en su centro, que-
brantado por el terrible golpe de la muerte, a l que hace cuatro 
días era el segundo Obispo de León. 

Asimismo, desde este elevado sitio, creo contemplar todavía al 
)egregio y dignísimo Prelado de Querétaro, que obsequioso y de-
ferente, quiso presidir los funerales de su difunto amigo, improvi-
sando penoso viaje hasta ésta, de la Capital de su Diócesis, y 
aparecer revestido con preciosos ornamentos, pontificando en los 
divinos oficios, ritualmente cortejado por este M. I. y V. Cabildo, y 

j por más de un centenar de Párrocos, Sacerdotes y Levitas que re-
pitiendo los inspirados acentos del Profeta, las profundas y senti-
das quejas de Job y las fúnebres oraciones de la Iglesia, hicieron 
resonar las bóvedas del Santuario, pidiendo al Padre de las mise-
ricordias y Dios de toda consolación, la eterna beatitud para el 
alma de Nuestro Reverendísimo Prelado. 

Vosotros, por la tarde del mismo viernes, en rico y lujoso fére-
I tro, llevasteis sobre vuestros hombros su cadáver, hasta más allá 
de los muros de esta ciudad, hasta su distante y última morada; lo 



oria. 

-es, 
d£ 
Vfl 

temor y de la Santa Esperanza, ( i ) a lcánzame la gracia que tanto 
necesito para hablar del Nombre de Jesús tu Hijo, T y , cuyos ino-
centes labios lo saludaron al nacer de tus Virginales entrañas, pro-
nunciándolo más dignamente que el A n g e l que te lo anunciara 
llamándote: Llena de gracia. 

Ave María. 

A S Í I O REP>TE el lúgubre clamor de los sagrados bronc 
que en toda la extensión de la Diócesis anunciadla vacante üe 
Episcopado; el luto continúa riguroso, pues esta Santa Iglesia v, 
allí desierto el trono y vacía la encumbrada Sede que postres b 
tros ocupara el último de sus Pontífices; ( i ) y en su augusto pesar 
no quiere ni admite otro consuelo, que el que vosotros piadosa 
filialmente le ofreceis, de r ramando vuestras lágrimas y vuestros 
ruegos al pié de los Altares delante del Altísimo. 
. M a s ¿llegarán hasta el Señor vuestros votos y fervientes plega-

ñas? ¿inclinará desde los cielos sus oídos para escucharos en su En el estilo correcto y elegante del Evange l i s t a San Lucas se 
gran misericordia? ¿se concederá al punto el eternal reposo al ilus nos dice, como acabais de escuchar, que l legados los ocho días 
t re finado que es la inestimable gracia que pedís con tan grande después de nacido el Niño Dios, en que debía ser circundado, se 
a n h p A/ • Zi H I i . * i T-> ° ' . . . , , , i anhelo? ¡Ah, hermanos míos! herido vuestro Pastor, yo os 11111H 
también quebrantados y aterrorizados por la violenta presencia de 
la muerte, que aquí mismo levantó sus trofeos y dejó hondamente 
marcadas sus huellas, y es to con justicia os hace temer y temblar, 
sintiendo, sin duda alguna, el peso de vuestra miseria y de vues 
tra indignidad. 

Pero no vaciléis, nada temáis; yo vengo de parte del cielo á di 
sipar con el soplo de la divina Palabra, la oscura y pesada bruma 
de amarguísimos recuerdos y serios temores; vengo á encender en 
vuestra alma la bellísima luz de la esperanza; confiad, y todo pron-
tamente lo alcanzareis. Y ¿porqué lo aseguráis con tanta firmeza! 

preguntareis. ¿Porqué? porque esta o r a d a míe neHi«« v ntrm 

P r o p t e r quod etc. 

me 

le dio por nombre el de Jesús, como lo hab ía llamado el Angel, 
antes que por el Espíritu Santo fuera concebido en el vientre de 
la Virgen. (2) 

Quien quiera que haya leído las S a g r a d a s páginas del Evange-
lio, y haya fijado a tentamente sus miradas en la Sagrada é intere-
santísima persona de Nuest ro Señor Jesucris to, habrá notado des-
de luego, con la esplendorosa luz que d e r r a m a su celestial doctrina 
y perfectísimo ejemplo, tres sobresalientes cualidades que la dig-
nifican, la enaltecen y divinizan. Y ¿cuáles son esas tres singulares 
prerrogativas del Salvador del Mundo? Son, hermanos mios: el 
Ser misterioso en su origen; portentoso en la carrera de su admi-
rabilísima vida; y en el término de esta mi sma vida, glorioso, glo-

Testamento: que todo lo q u e pidiéremos al Padre en su Nombre, todos los siglos. (4) 
todo nos sera concedido: (2) porque no hay otro Nombre debajo Estas mismas excelencias, estos sorprendentes caracteres de que 
de las estrellas, en el que puedan ser salvos los vivos y los muer- está revestida la personalidad de Jesucris to, las encuentro yo en 
TOS. (3) 

Nombre Santísimo, N o m b r e Divino es el nombre de Jesús 
que levantado por la inspiración del Apóstol hasta el punto de 

, l \ f 1 * I m ? : S r " B a r ó n , i»« t ras ladado de Chi lapa, su primera Mitra, á ésta de Lefi» 
el 21 de Septiembre de 1882, e luzo su en t r ada en esta ciudad el 30 de Enero de 1883. 
habiendo vivido con nosotros 15 años menos 17 días 

2. S. J u a n X V I . X X I U . 
3. Act. Apost. Cap. I V . v. X I I . 

su Santísimo Nombre, que adoro p ro fundamen te y bendigo con 
toda mi alma, como inefable y misterioso en su invención é impo-
sición; portentoso en su invocación, y gloriosísimo en su exalta-
ción, hasta ser Nombre sobre todo nombre . 

Y ¿quién impuso al niño recien nacido de María, en la oscura 

1. Eccle. 24. 24. 
2. San Luc. Cap. 21. 
3- Mich. 5. 2. 
4- Joan. 12. 32. 



gruta de Belén, nombre tan admirable y santo como el a d o r a b l e 
nombre de Jehová, ( i ) con el que se'halla en perfecta consonan") 
cia? ¿Quién otro pudiera haber sido que el mismo Dios, que de U 
inagotables tesoros de su gracia y de las altísimas riquezas de si 
ciencia y sabiduría escogió este Nombre tan precioso para qUP 

con El fuera conocido, invocado y adorado el Redentor de lo. 
hombres? (2) Y ¿con qué derecho impuso Dios mismo el nombre 
á nuestro amabilísimo Jesús? Y no os escandalicéis, hermano; 
míos, al oírme, pues yo con vosotros adoro reverente en el Señoi 
nuestro Dios, toda verdad, toda razón y toda justicia; continuac 
pues prestándome vuestra piadosa y delicada atención. ¿Con qué 
derecho, torno á decir? ¿será con el derecho de Creador Univer-
sal de todo lo que existe, de los seres visibles y de los invisibles! 
Nó, nó, debo responderos, confirmando vuestra católica Fé; porque 
Jesucristo no es creatura; sino la imágen sustancial, viva y perfec-
tísima de Dios mismo, (3) el explendor de su gloria, su eterno 
divino Verbo. Y si Dios se manifiesta portentoso cuando llama á 
su presencia á las aguas del mar. y de amargas las convierte 
dulces y potables; si lo es cuando numera y llama por su propic 
nombre á las estrellas del firmamento; (4) si misteriosamente caro 
bia el nombre de Abram en el de Abraham, y el de Jacob en Is 
rael en el antiguo Testamento; (5) y el de Simón en Pedro y eo 
el de Boanerges el de los hijos del Zebedeo en el nuevo, (6) es in-
finitamente más admirable cuando impone el nombre á Jesucristo: 
porque El es Inventor, El es el Autor de Nombre tan misterioso. 
Desde la altura de relucientes nubes, ya sobre las corrientes del 
Jordán, (7) ya sobre la cima del Tabor, (8) con la entonación 
propia de su deífica Mage.stad, lo declara solemnemente su Hijn 
muy amado en quien tiene sus infinitas complacencias. Y así pues,' 
con el derecho soberano de su propia, eterna y fecundísima Pater-
nidad, (9) de la que desciende y tiene nombre toda paternidad, en 
los cielos y en la tierra, (10) impone el nombre de Jesús á su 
Unigénito. 

1. J a c . P i n t e . D e Chr i s t Cruc i f ix . t í t . 3. Loe. 2. 
2. Phot . in Cat . Grec . Ca t . A n t . Div . T h o m . in L ú e . 1. 
3. S. P a u l , a d H e b r . 1. 3. 
4. P sa l . 146. 4. 
5. Gen . 17. 6. 
6. S- J u a n 1, 42- Act . Apost- 13 9- S- Marc . 3. 17. 
7. M a t h . Cap . 3. 17 
8. Ib id- Cap . 17. . 1 • 
9. Cyri l . L ib . de E e t . F i d . Cat- Grec- ^ 

10. S. P a u l , a d E p h - 3. 15. 

Nombre Santísimo como el Nombre de su Eterno Padre, (1) 
pues en El destella desde luego su inefable Santidad, rodeada con 
el ingente resplandor del mismo Sol de Justicia, Jesucristo, que 
allá en los cielos, en las inaccesibles regiones de lo infinito, es San-
to como Su Eterno Padre, y tres veces Santo, como lo oyó ensal-
zar el extasiado Isaías en la maravillosa visión de su gloria: (2) y 
para decirlo de una vez, El es lo Santo vaticinado por el Angel (3) 
y magnificado así. con este título inefable, por su misma augusta 
Madre. (4) Santo personal y sustantivamente, pues esta es cuali-
dad que corresponde á solo Dios, como perfección absoluta de su 
incomprensible grandeza. (5) 

Esta amable Santidad del Niño Dios santificó aún antes de abrir 
los ojos á la luz que nos alumbra á su insigne Precursor, á Juan 
Bautista cuando todavía estaba envuelto en las telas del materno 
seno; (6) esta amable santidad recibió en su nacimiento el humilde 
tributo de los sencillos pastores de Belén que se postraron delante 
de su Cuna, (7) así como los ricos y preciosos obsequios que al 
adorarlo le presentan los Reyes Magos del Oriente; (8) es la mis-
ma que adorara el Santo anciano Simeón al recibirlo en sus bra-
zos, (9) y que admiraron llenos de asombro, allá en el templo los 
sabios y doctores de Israel. (10) 

Santo es el Nombre del Señor, exclamaba el inspirado cantor 
de sus grandezas y de su gloria, (11) quien apostrofando á Su Ma-
jestad le decía: Señor, Señor, cuan grande y cuán_ maravilloso es 
tu Nombre en toda la tierra. (12) su grandeza y majestad se elevan 
.sobre los cielos, y su digna alabanza solo la profiere la boca ino-
cente de los niños y de los infantes. 

Y el nombre de Jesús es tan admirable como el nombre de 
Jehová, terrible y Santo. (13) El nombre de Jehová por su gran 
virtud, allá sobre el Horeb conserva sin consumírsela zarza ardien-
do en abrasadoras llamas; (14) convierte en serpiente la vara de 

1. Pinto, tom. 1? L. 4. N 114, 115, 116, t í t . 7, Loe. 4. 
2. Isaías, cap 6, v 4. 
3. Luc. cap. 2. 21. 
4. Ib. cap. 1. 49. 
5. Sum. Theo. Q. 3, Arfc 2. 
6. S. Luc. cap. 1. 44. 
7. Ib. 
8. Math. cap. 2 
9. Ib. 

10. Ib. 46 
11. Psal. 110. 9. 
12. Psal. 8 . 1 9 . 
1-3. Nomen Jesús est quoque Tetragrammatoii hebr. ling. Mysteriosum sen Inefabille. Pint. de 

Christ. Crucific. L. 4"? 
14. Exod. .3. 2. Act. 7. 33. 



Moisés; ( i) hace florecer la vara seca de Aarón; tíñé en sanare 
las aguas de los ríos; (2) divide las del mar rojo hasta descubrir 
sus profundísimos abismos; (3) levanta en líquidas murallas, para 

dar paso al Arca Santa, las altas corrientes del Jordán; (4) la tie'. 
rra se conmueve en sus cimientos, los montes se incendian, llueve 
de los cielos delicioso maná sobre el desierto y brotan refrigeran-
tes aguas de los peñascos para alimentar y dar de beber á todo 
un pueblo (5) fugitivo. Por el adorable Nombre de Jehová queda 
sepultado Faraón en el mar rojo con los valientes escuadrones de 
su ejército, (6) y el abismo devora vivos á Coré, Datán y Abi 
rón (7) que sacrilegamente le quemaban incienso; pero ¿cómo po-
dré referir todos los milagros que constan en las Sagradas páginas 
del otro Testamento, obrados por el poderoso nombre del Señor? 

\ ¿por ventura, podré deciros los insignes portentos que obró por 
nuestro amor y para gloria de su Nombre el mismo Hijo de Dios 
en persona? ¿En qué otro nombre ha podido la humanidad admi-
rar más insignes prodigios ó recibir más grandes misericordias? 
Todo el poder divino de Jesús parece no descansar de hacer obras 

estupendas que llenaban de admiración á las turbas, obras que 
marcadas con el sello de la divinidad patentizaban la providecia! 
misión que había traído á la tierra y la excelencia de su Nombre 
que invocan por todas partes, la miseria, la desgracia, la orfandad 
y e| infortunio. 

Jesucristo manifestándose como el Dios eje las virtudes en los 
tres años de su vida pública, realiza las promesas (8) que habían 
sido hechas al pueblo de Israel, y salva á la humanidad, que de 
asiento estaba bajo las negras sombras de la muerte, (9) disi-
pando la niebla impura de nuestras ignorancias, derramando la 
luz sobre la inteligencia con la divina predicación de sus labios,y 
con el encanto y persuación de su Palabra; confirmando al mismo 
tiempo con milagros su celestial enseñanza. (10) El sana todas 
nuestras dolencias, enjuga nuestras lágrimas y atiende á todas núes 
tras miserias con su inagotable misericordia. 

La naturaleza no pudo resistir á su poder, los elementos todos, 

1 Ib. 4. 17. 
2. Ib. cap. 7. vs. I I . 12. 17. 
3. Ib, cap. 14. 16. 
4. Jos 3. 3. 
5. Psal. 113. 8. 
6. Exod. 14. 27- 23. 
7- Num. 16. 31. 
8. S. Luc. 24. 25 y 26. Act. Apsot. cap. 7. v. 37. 
9 S. Luc. 1. 79. 

10. Ac. c, I o v, 1. 

prontos obedecen á su imperio, y huyen en precipitada fuga nues-
> tras enfermedades, por el suave contacto de su mano; por la pa-

labra de su boca; por la mirada de sus ojos, y aún por el ligero 
roce de su humilde vestidura, ( i ) 

Diez y nueve siglos han pasado, cincuenta y siete generaciones 
se han levantado sobre la superficie de la tierra, y no han podido 
admirar todavía justamente los milagros de Jesucristo; ¿quién ja-
más obró tantas y tan grandes maravillas? ¿quién poseyó el secre-
to de dar tan fácilmente la vista á un ciego de nacimiento, (2) 
que á gritos lo llamaba diciéndole: Jesús, Hi jo de David, ten com-
pasión de mí? ¿quién jamás ha convertido el agua, en vino rico y 
delicioso, como El lo hizo en Caná de Galilea? (3) ¿quién como Su 
Majestad multiplica en el desierto cinco panes y dos pececillos 
para dar de comer á cinco millares de hombres que escuchaban su 
palabra? (4) ¿quién consolida los mares para andar con pie firme 
sobre las aguas? (5) ¿quién con sola su presencia conjura y ator-
menta á los demonios, (6) en el cuerpo mismo de los posesos, 
hasta hacerlos prorrumpir en espantosos clamores, diciendo: ¿qué 
tenemos nosotros contigo Jesús, Hijo de Dios? has venido á ator-
mentarnos antes de tiempo (7) 

Por su virtud divina, estos endemoniados quedan libres dé los 
demonios, (8) los febricitantes sienten que desaparece en ellos la 
maligna calentura, (9) los paralíticos se levantan del lecho de su 
postración, y sanos regresan á su casa: y así como los ciegos ven 
invocando su admirable Nombre, oyen los sordos, andan los co-
jos, hablan los mudos, quedan limpios los leprosos, (10) resucitan 
los muertos, y á los pobres se predica el Evangelio, (11) según el 
concluyeme testimonio del mismo Jesucristo, respondiendo á los 
legados del Bautista, que en nombre de su Maestro le interroga-
ban ¿si El era el Mesías prometido al mundo? Id pues, les decía, y 
en vuestro regreso, referid á Juan todo lo que habéis visto y todo 

1. S. M a t h . 9. 20. 
2. S. M a t h . 20. 31. 
3. S. J o a n . cap . 2. 7. 8. 
4. S. J o a n . cap. 6. 1 I. 
5. S. J o a n . cap . 6. 19. S u m . T h e o . 14. 25. P a r t . 3. Q . 45 . I n o c e n t . L . 4. e t M a t h . 

Mutes Mis . 
6. S. M a t h . 8. 29. 
7. A n t e J u d i c i u m m u n d i , quod f a c t u m es t in C r u c e d u m p r i c i n p h u j u s m u n d i foras 

ejicitur. 
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9. S. Luc . 4. 12. 

10. S. L u c . cap. 17. 12. 13. 
11. S. M a t h . 11. 5-



lo que habéis oído. Oh, felices nosotros, si hubiéramos visto loque 
ellos vieron y hubiéramos oído lo que ellos oyeron: (i) sin duda 
que para bendecir á este divino Taumaturgo , levantando la voz 
hubiéramos exclamado como aquella muger evangélica en medio 
de las turbas: " B e a t a s ventor qui te portavit, et libera quae suxi-
sti(2) Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te ali-
mentaron. 

El Océano de la Omnipotencia pareció desbordarse para llenar 
el inmenso vacío de todas nuestras miserias, llevando sus bienhe-
choras olas hasta las remotísimas riveras de lo posible: (3) pues 
quiso que su N o m b r e , en la secuela de los siglos, fuera conocido 
y adorado, como era admirada su doctrina en la predicación que 
brotaba de sus labios, y como era admirada la secreta y poderosí-
sima virtud que de El se desprendía para sanar todas nuestras en-
fermedades. " Virtus de illo exibat et sanabat omnes." (4) 

Virtud admirable (5) que parece esconderse entre los grandes j 
misterios de Jesucristo, que brilla en sus portentos, y que se deja 
ver con toda la gloria de la Santísima Persona del Dios Hijo, so-
bre las mismas sombras de su muerte, cuando fué exaltado déla 
tierra para a t raer á sí todas las cosas. (6) 

Allá en los e ternos decretos estaba marcada la hora de la gran-
de y misteriosa exaltación de su Nombre Sacrosanto. 

El mismo Divino Maestro decía á sus discípulos: ya llega pron-
tamente la hora en que sea glorificado el Hi jo del Hombre, (6) y 
Yo siento el alma tan violentamente agitada, que no sé ni qué 
pensar ni qué desear. ¿Oué haré Yo? ¿qué pediré á mi Padre? ¿Le 
rogaré que me libre de las terribles angustias de esta hora, y de 
los tormentos y la muerte que me están preparados? no, pues pa-
ra esto he venido al mundo; y así le diré: Padre, Padre, glorifica' 
tu Nombre San to . (7) Y aun no se perdía el eco de estas reve-
rentes palabras cuando como el trueno que descarga la tempestad 
y hace estremecer las montañas, se oyó la voz del cielo que decía: 
Ya lo he glorificado y otra vez lo glorificaré. "Clarificavi et iterun 
clarificabo." 

1 S. L u c . 10- 2 3 , 
2. S. L u c 11. 27. 
3. S. J o a n D a m . O r t h . Lib- 1? cap. 12. 
4. S. S- Luc. 6. 19. 
5. Sum. Theo . 1? Pa r t e , 9. 25. ar t , 3, 
6. S. J o a n . cap. 12. 28. 
7. S. J o a n . cap. 17. 25. G. 
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Lo había glorificado en efecto, como lo habéis visto, con insig-

nes misterios y portentos; pero le había reservado una nueva glo-
ria para su dolorosísima Muerte, (1) en que debía terminar por su 
Nombre y con su sangre, la obra de nuestra redención; sangre ino-
centísima que muy de otra manera que allá en Belén, continuó de-
rramándose en el huerto de los Olivos, en la tristísima- noche de 
su Oración, (2) cuando la presencia de los to rmentos , de la Cruz 
y de la muerte saturaban su Alma de amargura y de dolor, que 
ío hacían clamar al Cielo con grandes voces: Padre, Padre, si es 
posible aparta de mí este cáliz; mas, no se haga mi voluntad sino 
la tuya. Noche de temores, de sobresaltos y de indefinible descon-
suelo, en que su pecho resiente la terrible lucha del amor á los 
hombres y de su negra ingratitud; el fuerte y duro combate de la 
vida y de la muerte en que oprimido hasta el ex t remo su genero-
so corazón, hace brotar la sangre de su f ren te inmaculada, hasta 
humedecer la tierra, y desfallecido y postrado, no parece posible se-
parar ya de la muerte, su profundísima agonía; mas desde el ho-
rrible abismo de su desolación, se esfuerza y recobra aliento para 
invocar de nuevo á su E te rno Padre . ¡'¡Jesús mió!! en la última 
desoladora noche de nuestra vida, por tus angust ias y tus lágrimas 
en el Getsemaní, por tu sangre y tu agonía, concédenos pronun-
ciar tu dulce Nombre : (3) que haga la luz en aquellas tinieblas 
nuestras, que nos aliente, que nos proteja, y que nos salve; pues es 
la única preciosa prenda que puede asegurarnos de nuestra futura 
dicha en aquel horrible trance! 

Y por tres veces clama al Cielo; desciende el ángel del Señor 
para confortarlo, (4) y generosamente apura hasta las heces el 
acibarado cáliz que le presenta. (5) Y al instante se precipitan so-
bre El, más de 500 soldados, sin contar los fariseos, los príncipes 
de los sacerdotes, sus ministros y los magistrados del pueblo; con 
tan estruendoso aparato, atropelladamente lo aprehenden, (6) pues 
á vil precio habían comprado su Persona. (7) ¿A quién buscáis? 
Ies dice el Señor. (8) A Jesús Nazareno, respondieron ellos, y al 
pronunciar sacrilegamente N o m b r e tan sagrado cayó sobre sus es-

1- S. Luc, cap. 22. 44. 
2. Dicit apostolus: N e m o potest dicere: Dominus . 
3. Jesus nisi in Spir i tu Sanc t . Ad Cor. cap. 12. v. 3. 
4. S. Luc . 22. 43. 
0. S. Luc. 22. 43. 
6. S. Joan . 18. 3. e t Ma th . 27. 3. 5. 
7. S. Math . 27. 9-
8. S. Joan . 18- 4. 5. 
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paldas toda aquella turba insolente. Y Jesús de nuevo les habla y 
les dice: esta es vuestra hora ¡oh potestad de las tinieblas! (i) 

Y con la traición mas negra y repugnante, se inaugura violen-
tamente la sangrienta catástrofe del Calvario, en la que se ve con 
horror la siniestra combinación de circunstancias acumuladas para 
el más terrible y doloroso sacrificio del más inocente y del más 
noble de los nacidos. 

Ninguno entre los hi jos de los hombres fué t ra tado con más 
ingeniosa crueldad, ni con barbarie más atroz é inaudita: el insul-
to, la calumnia, la violencia y los ultrajes, hicieron padecer hasta 
lo sumo á nuestro amable Redentor, cuya veneranda Cabeza se 
veía cercada de penet ran tes espinas, que le hicieron heridas pro-
fundas é insufribles; (2) reducido á la afrentosa desnudez de los 
esclavos, le ponen en su mano una caña por cetro, y como á rey 
de burlas lo saludan con ofensivos sarcasmos é insolentes genu-
flexiones. 

Cruelmente flagelado (3) y presentado á los ojos de la multitud 
como el hombre del dolor, el pueblo clama y exije á una voz que 
sea crucificado (4) para privarlo del honor y de la vida, á la vez 
que pide el indulto de la muerte y la libertad de un insigne faci-
neroso, de un ladrón, de un homicida. (5) ¡¡Cuánta humillación pa-
ra el pacientísimo Jesús , cuánta sangre, cuán costoso y tremendo 
sacrificio para labrar la glor ia de su Nombre Santo. Con la Cruz so 
bre sus llagados hombros es llevado hasta la cima del Calvario, su 
cuerpo era una sola llaga, y manando sangre de su herida frente, 
su Rostro amabilísimo se veía manchado. ' 

E n estado tan lastimoso lo clavan con crueles y duros golpes, }' 
levantándolo crucificado, el pueblo lanza un gri to infernafde rego-
cijo, burlando cobarde y despiadado sus angustias, sin que lo mue-
van á compasión, ni el verlo indefenso y desnudo; ni sus estremeci-
mientos y agonías. Los unos gritan, estos rién, aquellos blasfe-
man, los otros pasando por delante de la Cruz (6) profieren ho-
rribles maldiciones, y apostrofándolo le dicen: ¡Vaya! T ú que des-
truyes el templo de Dios y en tres días lo reedificas, sálvate á tí 
mismo; (7) y los príncipes de los sacerdotes y los escribas, sin 

1. S. Luc . 22. 53. 
2. S. Ma th . 27. 29. 
3. S. Marc. 15. 15. 
4. Ibd . 15. 14. 
5. Ibd . 15. 14. 
6. S. Marc . 15. 29. 
7. Ibd . I b d . 
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, temblar sobre aquella escena de sangre y de horror, también lo 
.'maldicen, diciendo: Si T ú eres Dios, sálvate si puedes; baja de la 
Cruz y creeremos en Tí ; (1) y los verdugos en fin también le di-
cen con sarcasmo: tú salvaste á otros y á tí mismo no puedes 
salvarte, líbrate de nuestras manos. 

Entretanto, creciendo horr iblemente la furia y gritería de la 
plebe, el tumulto y atropellamiento de las gentes, y por donde-
quiera la confusión y el horror, llega un instante en que todo que-
da en silencio: ¿qué es lo que pasa? Los ministros de 
Pilatos van á ejecutar las últimas terminantes órdenes del presi-
dente romano, levantando un gran cuadro de madera que colocan 
en lo mas alto de la Cruz, y en el que están escritos, en hebreo, 
en griego y en latín la causa y el nombre del Crucificado. (2) 

Luego que pueden fijar la vista en aquella nueva escritura, los 
I pontífices y los príncipes de los sacerdotes reconocen en ella un 
.¡grande ultraje á su nación, y protestan delante de Pilatos, pidien-
do que se sustituya por otra; mas Pilatos no los atiende, y con un 
rasgo extraordinario de firmeza que antes no tuvo, les responde, 
con desprecio: " L o que he escrito, escrito queda." Quodscripsi, 
scripsi. (3) 

Y muere la víctima divina exclamando con g rande voz: Padre 
en tus manos encomiendo mi espíritu. (4) Y queda escrito su Nom-
bre Sacrosanto sobre la altura del leño ignominioso de que está 
pendiente, y la tierra queda envuel ta en densas tinieblas: los cié- . 
los pierden su belleza, el sol se eclipsa, la luna aparece como te-
ñida en sangre, las piedras y peñascos se quiebran chocando las 
unas con las otras, el velo del templo s e rompe y divide en dos 
partes, se abren los sepulcros y resucitan los muertos. Y todo el 
gentío que asiste á este negro espectáculo, al leer este Nombre 
Divino se vuelven hiriéndose el pecho y pidiendo perdón de tan 
grande iniquidad. (5) 

Y ¿quién es, hermanos míos, el que escribe por la vez primera el 
Nombre Santísimo del Salvador del Mundo, el Nombre de Jesús, 
el inmortal regenerador de la especie humana? ¿ E s por ventura 
alguno de los hombres santos de Dios, cuyos cuerpos milagrosa-

S. Marc. 15. 32. 
2- S. Math. 17. 37. Marc. 15. 26. L u c . 13. 38. J o a n . 19. 19. 
3. S. Joan . 19. 20. 21. 22. 
4- S. Luc. 13. 46. 
5. S. Luc. 24. 48. 



mente acaban de resucitar levantándose del sepulcro? ( i ) ¿es algu'n 
intrépido discípulo que anhela por hacer allí mismo en el Calvario 
la pública confesión de su fé en el Crucificado? ¿son acaso los após-
toles que despojándose del temor y susto que los había puesto en 
fuga, vienen ya impertérri tos á morir con su Divino Maestro, 
como antes lo habían protestado allá en el huerto? (2) Nó, her-
manos mios, ya lo veis; ni los profetas, ni los discípulos que ha-
bían escuchado su doctrina y habían sido favorecidos con sus 
milagros, ni los apóstoles á quienes había hecho sus íntimos ami-
gos, son los que pr imeramente escriben su Nombre y lo publican-
sino Pilatos, el juez inicuo que lo sentencia á la muerte de Cruz. 

El es quien escribe su Nombre, y como místico diadema lo colo-
ca sobre su Cabeza coronada de espinas; (3) él es quien escribe su 
causa y oficialmente la publica, autorizándola como presidente ro-
mano, y sin duda con Ja potestad (4) que de arriba se le ha otor-
gado: él es quien escribe el título propio, el Nombre del Divino 
Ajust iciado y lo levanta sobre la Cruz en que espira. 

Título, escritura ó causa, (5) como le llaman los Evangelistas: 
causa, de la inocencia del más santo de los nacidos, horriblemen-
te sacrificada para redimir con su sangre la vida de los inicuos: 
título, inmortal del Salvador y Redentor del mundo: escritura, 
en fin, de gracia, de reparación y de vida que abroga y para siem-
pre el terrible decreto de muerte y de esterminio, (6) fulminado 
contra nosotros allá en el Paraíso desde el principio. 

¡Cuántos misterios, cuántas maravillas! T r e s reyes magos, pri-
micias de la gentil idad, son los primeros que vienen de remotísi-
mas regiones á buscarlo; y pública y oficialmente lo adoran en Belén 
recién nacido, ofreciéndole preciosos dones; (7) y un gentil, el 
presidente romano en la Judea, el mismo juez que lo condena al 
sangriento suplicio de la Cruz, es quien publica en el estremo de 
la misma Cruz su N o m b r e Sacrosanto. 

Y Pilatos en tres idiomas escribe la causa y el Nombre de Je-
sús Nazareno Rey de los Judíos, para identificar con él á la vícti-
ma sacratísima qué había de recibir en la secuela de los siglos toda 
bendición y toda alabanza, como lo justifica el Apóstol. Lo escri-

1. S. Matb . 27. 52. 
2. S. Luc. 22. 49. 
3. 2? Cor. 3. 7. Orig. T r a t . 35 in Matb . 
4. S. Joan . 19. 11. 
5. Psalms. 55. 56. 57. 58. 
6. Matb . cap. 2. 11. 
7. Psalm. 50. v. 20. 

be en hebreo, porque su muerte, que es la salvación del mundo y 
gloriosa redención del hombre, es el g rande acontecimiento de los 
siglos, lleno de consoladores recuerdos para la gentilidad, y de ne-
gra remembranza para el pueblo deicida, que disperso en todas las 
naciones de la tierra, llevando sobre sí la sangre del Justo, después 
de millares de años no ha podido huir de la justa maldición que por 
todas partes lo persigue. (1) Y el N o m b r e de Jesús es el Nombre 
de su Mesías prometido, del Angel de su Tes tamento , del suspirado 
por sus patriarcas y vaticinado por sus profetas: este nombre y esta 
causa se escriben sobre la Cruz para su ignominia. Más tarde, cuan-
do la benignidad de Dios vuelva á su pueblo, cuando se reedifiquen 
los muros destruidos del templo y jun tamente con el sacrificio in-
mortal de justicia acepte el Señor los sacrificios de sangre y los ho-
locaustos; cuando se compadezca de su queridísima Sión, (2) enton-
ces los hijos de Israel y de Judá doblarán la rodilla é inclinarán la 
frente al Nombre de Jesús, y publicarán sus alabanzas, como con 
ardor lo suplicaba el más inspirado de sus profetas. 

Lo publica también en griego, para que la Grecia, emporio del 
saber y rica de talentos, que lo adoraba Ignoto Deo, como al Dios 
desconocido, en el altar que en Atenas le había levantado, lo adora-
ra después como al Divino Maestro, como á la Sabiduría de Dios, 
cuyos más grandes misterios había de defender en los venerandos 
jurados del Oriente, en aquellas inmortales é inspiradas asambleas. 

Lo publica, en fin, en el sabio y cadencioso idioma de Lacio, 
que era el de Roma, la reina del mundo pagano, famosa por sus 
hazañas y conquistas, por su poder y por sus riquezas, que man-
dó en triunfo sus águilas hasta los confines del globo; para que 
por la misma divina virtud de este Nombre portentoso se convir-
tiera en la ciudad de los papas, en el glorioso centro del catoli-
cismo, colocando el lábaro y el N o m b r e del Crucificado sobre la 
cúspide del Capitolio. (3) 

Y de esa ciudad en la serie de diez y ocho siglos, como del Ce-
náculo en la cuna de la Iglesia, han salido cual centellas abrasa-
doras para todas las regiones del mundo los predicadores de la 
verdad infalible, los propagadores de la doctrina de Jesús, que han 

1. S. Matb. 27. 2 5 . - 2 3 . 35. 
2. Ps. 50. 20 et Act. Ap. 16. 17. 
3. Para formar un pueblo y sostener después su autonomía , se necesita: lenguaje, 

costumbres y ley. Luego la Iglesia, para formar un pueblo católico, necesitó un idioma 
universal, que hasta ahora es el latín: costumbres que son las humanas y sobre huma-

• ñas: y leyes las naturales y divinas. {Pensamiento del limo. Sr. Sol/ano, primer Obispo 
I de León) 



anunciado su Nombre divino á todos los pueblos y naciones: Nom-
bre santo, dulcísimo para los labios que lo pronuncian, para los 
oídos que lo escuchan, para los corazones que lo aman, (i) La 

apacible y divina luz que se desprende de sus sacratísimos arcanos 
embelesa á las almas y llena de encanto al corazón; porque este 
Sacratísimo Nombre encierra en sí admirablemente para los mor-
tales, toda vida, todo bien, toda esperanza. D e tal manera está 
ligado con los misterios de la gracia y de la gloria, con lo pasado 
y con el porvenir; de tal modo comprende en su alta significación 
la economía de los inconcebibles y altísimos designios de Dios, 
que me parece imposible separarlo en su significación é interpre-
tación propias, del inefable N o m b r e de Jehová, pues en él revela 
y manifiesta Dios á los hombres su inagotable Poder, su inefable 
sabiduría y su interminable duración de un modo más, grandioso 
y profundo que en algún otro de los nombres divinos, (2) descu-
briéndonos mayor número de perfecciones, y mostrándonos con 
mayor claridad la existencia de misterios consoladores que jamás 
hubiera podido pensar ni penetrar la humana inteligencia. 

Es te Nombre que es sobre todo nombre sintetiza divinamen-
te los infinitos merecimientos de Jesucristo, v es el emblema ine-
fable de su inmensa gloria; es el don perfecto, la dádiva excelente 
(3) que el Padre de las Luces reservara misteriosamente á su Uni-
génito Hi jo hecho Hombre , para el instante supremo en que con-
sumara su heroico sacrificio, y de este modo coronarlo con el mis-
mo su propio Nombre , de honor y de gloria, y hacer que los cielos, 
la tierra y los infiernos, al solo escucharlo, doblaran la rodilla para 
adorarlo, y publicaran que Jesús Nues t ro Señor está en la gloria 
de su E t e r n o Padre. 

Allá está, carísimos oyentes, en el Sancta Sanctorum del Empí-
reo, en donde penetró por su propia Sangre (4) para eternizar 
nuestra Redención y dar al mundo su Nombre santo, cuyos altí-
simos misterios veneramos profundamente , cuyos milagros estu-
pefactos admiramos y cuya Gloria aplaudirán los siglos de los si-
glos. Sus misterios acrecen y vivifican la F é Católica; sus porten-
tos afirman y elevan nuestras esperanzas, y su gloria infinita y des-
lumbradora y su amor inmenso, incendia nuestro pobre corazón. 

Alabe y ensalce el Nombre de Nues t ro amabilísimo Jesús, la 
tierra con sus valles, montañas y collados, revestidos de flores, de 

] . Div. Bernard. Serin. 13. Can t , e t 2? super Circuncis. 
2. Maschan Ra t iona le Evangel i e t H o r t . Pas to rum de Sino. Je su Noni. 
3. J a c . 1. 17. 
4. D. P . ad H e b . 9. 12. 25. . 9 

mmt -igh-+ 
Járboles y trutos, y los mares con la extensión y multitud de sus 
'aguas; despléguense para admirar lo los espacios bordados de es-
trellas; extienda el sol sus vivos resplandores, y derrame la luna 
la melancólica claridad con que a lumbra la noche; los jóvenes y 
las doncellitas, los niños con los ancianos, los pobres y los ricos, 
bendigan el Nombre de Aquel q u e Solo ha merecido ser exalta-
do sobre los ángeles y sobre los hombres; humíllense para ado-

| rarlo, en fin, los cielos y la tierra, y el empireo levante sus puer-
tas luminosas y abra sus espléndidos palacios para tributarle todo 
honor, toda alabanza. 

Toda alabanza, porque ésta d e b e ser tan digna y tan perfecta, 
tan santa y tan gloriosa, como su admirable Nombre (1) que es el 
emblema de sus trofeos, el título de su grandeza y la enseña de 
sus méritos y de sus triunfos. J e s ú s es la vida y su Nombre es el 

Joleo misterioso que alimenta la vida de los espíritus. El es la luz 
; v su nombre persigue y replega has ta los abismos las tinieblas de 
nuestros errores é ignorancias; es la columna de fuego que alum-
bra nuestros pies en este .penosísimo destierro; es el faro que de-
rrama sobre el alma, en las borrascas de nuestra existencia, su luz 
esplendente y protectora. 

El está escrito al principio del Libro Divino, como lo testificó 
delante de su Ete rno Padre al e n t r a r en el mundo (2) el mismo 
Dios Humanado, y El también está escrito en el último Libro del 
eterno Testamento, como un sello santo grabado allí por el subli-
me Vidente de Patmos, (3) que decía: Ven, Señor Jesús, ven. 
Veni Domine Jesu. Ve ni citius. 

Apresura pues tu venida en nuest ro auxilio ¡Jesús Divino! De-
rrama ya sobre nosotros la lluvia copiosa y fecundante de tus gra-
cias, anticipa en nosotros tus ¡numerables misericordias y defién-
denos de nuestros enemigos espirituales y corporales, visibles é 
invisibles. co.n la Virtud irresistible y poderosísima de tu nombre. 
Por El. para hacernos part icipantes de tu Vida, abriste las puer-
tas de nuestra vida, y por El mismo encontraste la salida de la 
muerte; ¡éxito gloriosísimo que T ú solo pudiste alcanzar; que á T í 
solo, Señor, estaba reservado (4) al espirar en la Cruz! Por estos 
incomprensibles secretos, por estos estupendos milagros, bendice, 
jesús mío, á todas las naciones d e la tierra: conjura, con la gran-

1. Psalm- 4 . 7 , 1 1 . 
2. Ad Hebr . 10. 5. 6. 7. 

3. Apoc. 22. 29. 
4. Psalms. 67. 21. 
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deza y gloria de tu Nombre, la negra borrasca de la revolución 
que oscurece los horizontes del mundo y amenaza hacer correr p0r 

todas partes la sangre de los pueblos; bendice á la Nación Mexi 
cana, que te reconoce y ensalza, y á esta devotísima ciudad que 
hoy, con los cielos, la tierra y los abismos, adora tu Nombre que 
es sobre todo nombre, pidiéndote humildemente la eterna felici-
dad para nuestro difunto Prelado: manda ya que tus ángeles lie-
ven su alma al Paraíso, pues está signada con el sello inviolable 
de tu Augusta Trinidad, y mientras fué en esta vida, creyó en Tí 
y en H tenía colocada su esperanza. 

Bendito seas pues, ¡Jesús mío! bendito seas, desde la aurora has-
ta el ocaso, en los cielos y en la tierra, por los ángeles y por los 
miserables mortales; (1) santifica y consagra con tu Nombre núes-' 
tros labios y haz que vaya envuelto en nuestro último suspiro. 

1. Ps. 112. 3. 
Asi SHA. 

EN HONRA 

DE LA GLORIOSA ASUNCION^ 
© D E MARÍA SANTISIMA,©' 

(£PEEDICADOJD 

c e i S á w A G O S V 3 ¡ s s 

V2EN LA CATEDRAL DE LEON.CV 

, g P 0 R SU PRIMER OBISPO Y FUNDADOR^) 
Q E L DR. Y M T R O . ^ O 

mm 
C ^ D I E Z DE SOLLANO Y C A V A L O S . ^ 

Quien lo dedica á su Illmo. y Venerable'Cabildo, por cuyo acuerdo 
se imprime para edificación del Venerable Clero y 

del Pueblo fiel de la Diócesis. 

LEON. 1866. 
IMPRENTA DE PABLO GOMEZ. 
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Sub vrnbra illius, quera desideraveram, 
sedi. cant. c. I I . v. I I I . 
A la s o m b r a de aque l , á quien yo hab i a 
deseado , m e senté . 

las mas grandes festividades de la VIRGEN MARÍA, 

peuura uu^o.a, á cuyo rededor se agrupan todas las demás; así 
como tres son los singularísimos acontecimientos de su extraordi-
naria vida; uno en el principio, otro en el medio y otro en el 
fin de la misma. En el principio, en su CONCEPCIÓN sm manci-
lla sale de la boca del Altísimo [1.] primogénita con preferen-
cia absoluta sobre toda otra mera criatura, risueña como la al-

del dia mas alegre, bella y apasible mas que la lima en 
serena, pura y resplandeciente no como el sol, ni como el 

ángel, ni como el serafín mas encumbrado, sino semejante solo a 
su HACEDOR: los astros de la mañana la saludan, el sol y la lu-
na la admiran, las bijas de Sion sorprendidas salen por mirar-
la, y el mismo Dios su Criador la aplaude y enamorado de tan-
to primor, la dice: averie oculos tuos á me, cjuia ipsi me avolare 
feserunt. [2.1 , , , . 

En el medio de su Santísima vida llega a tanto el suavísimo 
olor de sus virtudes, que se eleva hasta el cielo, hinche el espa-
cio de las esferas, penetra hasta el reclinatorio del Rey de la 
gloria y atrae desde llallí con tan rico aroma al Unigénito que 
está en el seno del Padre: entonces el Verbo de Dios se hace 
hombre; Ella se hace Madre, pero Madre Virgen; su dignidad 

f l ) Sap. (2) C a n t e . 4. 



— o m ^ ^ i ^ t r p r ^ ^ !? * * * * * lo|qué, la Asunción de la Madre de Dios es la mas antigua de 
Z S se verifi™ Z f Z 1 7 * d e n U e s t r a * ta festividades de María, celebrada en la Iglesia universal, generación se verifica. dum esset rex m acuhtu suo, nardus «* ' 
dedit odorem suavitatis. m 

Pero, ¿y quién sabrá explicar el término de tan gloriosa vi 
d a ' s i tan altos son los principios, ¿quién tocará los fines? Si 
el cimiento se colocó sobre los montes mas excelsos de santi 
dad, [o.J ¿qué ojo alcanzará á mirar el remate altísimo de Da 
lacio tan suntuoso? No, confesémoslo ingenuamente, no es da" 
do á inteligencia humana, no diré ya encomiar, mas ni descri 

sencillamente acontecimiento tan grandioso: él supera con 
mucho a todos los artificios de la elocuencia mas valiente v a 
un a la mas vasta capacidad angélica. Los transportes de a-
quel laalma purísima, la fiesta del cielo á la entrada de la Se-
ñora la inmensidad de su premio, la gloria de su Criador 
¿quién pudiera al menos barruntarlo? 

¿Que haré pues Señora mia en este dia de tus glorias? ha-
blarlas no me es dable, callarlas es imposible, ¿que haré? sino 
volverme a t i y reconocer y confesar ingenua y humildemente 
mi absoluta insuficiencia; y pedirte que ya que mi torpe len-
gua va a oscurecer y empañar las glorias de tu magnífico triun-
fo, recibas siquiera el amor filial con que lo celebra esta mi san-
to Iglesia, de cuya devocion debo ser hoy pobre intérprete. 
Alcanzame te ruego la gracia que para ello necesito. 

A V E MARIA. 

No sin grande misterio (pero misterio de suma misericordia) 
lia ordenado la Providencia del Señor, que la Santa Iglesia 
multiplicase las festividades de María, Nuestra Reina y Seño-
ra: para que asi como su protección es perpetua, es continua, 
es universal; asi nuestra memoria fuese peremne, nuestra gra-
titud sincera y nuestro amor y confianza filial y sin límites. 
Pero, a decir verdad, entre todas estas solemnidades ¿cual ob-
tiene la primacía? ¿no es indudablemente aquella que celebra 
el mayor de os acontecimientos de la vida de María? y ho aquí 
desde luego la razón cabal, la aplicación satisfactoria de por 

?Á | Thom. (hnbet quandan, dignitatem infinitam) 
J °an . Dam. Inmasumis 

(5) Ps. 86 Fundamenta ejus in montibus ssnctu. 

desde los santos Apostoles hasta hoy; [6.] encomiada, no por 
este 6 aquel Padre de la Iglesia, ni de un modo pasajero, sino 
por todos y de intento; [7.] defendida sin discrepancia por el 
glorioso coro de los Doctores de la misma Santa Iglesia; [8.] 
ensalzada á porfía en todo el orbe Católico por los ingenios 
mas profundos, por las plumas mas doctas, y por los oradores 
mas elocuentes; [9.] venerada en fin y reverenciada con las 
mas vivas emociones de una piedad y devocion ardentísima 
por los fieles de todas las edades y de todos los países. P o r -
que ella forma el epílogo de los merecimientos y de las glorias 
de María, y ella es también el apoyo solidísimo de nuestras 
mas seguras esperanzas mediante su patrocinio ilimitado. En 
una palabra, MARÍA asentada bajo la sombra de su bien amado 

i en el magnífico solio de suma gloria correspondiente á su au-
gusta y excelsa dignidad de Madre de Dios y á su merecimien-
to sin igual, es á un mismo tiempo objeto nobilísimo á la par 
que tierno de nuestros cultos; y origen fontal y fecundísimo de 
nuestras dichas pretéritas, de nuestras esperanzas futuras: mas 
breve, MARÍA EN SU ASUNCIÓN GLORIOSA ESTA EN LA PLENITUD DE 

LA DICHA BAJO LA GLORIA DE SU HLJO; Y NOSOTROS EN LA PLENITUD 
DE LA CONFIANZA BAJO LA SOMBRA DE LA S E S O R A : Sub UmlrCL UHuS, 
¡um deside?*averam, sedi. 

En efecto, para formarnos algún concepto de la gloria á que 
liaría es hoy sublimada, se hace preciso recorrer aunque sea 
muy en compendio los privilegios de este dia. Pero, ¿y que 
lengua los sabrá explicar? ¿quién me diera haber acompafído en 
¡aquella dichosísima muerte á los santos Apóstoles, que según 
S. Dionisio [10.] testigo presencial, se reunieron milagrosamen-
te allí, para poderla yo describir? ¡Oh y quien hubiera asistido 
á su gloriosa resurrección, y hubiera visto levantarse aquella 
mística Arca de santidad por manos de millares de ángeles y 
ser conducida procesionalmente hasta el Empireo! Espectácu-

(6) Veanse los menologios griegos y martirologios latinos. 
(7) Vease á Fr. Luis de Granada sobre el asunto. 
(8) Consúltese á S, Tomas. 
(9) Vease entre otras la colección completa de los oradores franceses 

recientemente impresa en Paris. 
[101 D. Joan. Dam. Orat 2 de dormit. Virg. circa finem. 
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lo fué este^ hermanos mios, que como escribe S. Bernardo f l 11 
aun á los ciudadanos del Paraiso proporcionó grandes creces de 
suprema alegría; la misma celestial Patria resplandeció henchi-
da de los fulgores de aquella lámpara virginal; y al resonar a-
lli la voz encantadora de esta agraciadísima Tórtola se derritie-
ron desamor aquellas superiores inteligencias y resonó en lo 
mas alto la acción de gracias y la voz de la alabanza: gratiarun 
actio et vox foliáis. Y á decir verdad, si nosotros mortales en 
este hondo y oscuro valle de lágrimas, sentados á las márge-
nes del rio de Babilonia, todavía así nos regocijamos de solo con-
templar á María que sube de nuestra tierra como su fruto mas 
excelente, así nos unimos en espíritu á la tropa de inteligencias 
angélicas que la acompañan, así nos transportamos de re.o-ocijo 
y alegría purísima, que nos parece mirar al sol, la luna y las es-
trellas que se inclinan á su tránsito por acatarla, que creemos 
ya escuchar las melodías angelicales, que parécenos ver salir 
á su encuentro al viejo Adán, al venerable Noe, al padre de 
los creyentes Abraham, al rey David saltando de júbilo y en-
tonando un cantar nuevo á la cabeza del coro de los Profetas 
solo por mirar á esta su hija tan bella y agraciada ¿qué pasaría 
por aquellos moradores de la gloria, testigos y partícipes de re-
cibimiento tan solemne, de fiesta t an grandiosa? 

Mas lo que verdaderamente causa pasmo contemplar y la 
lengua enmudece al quererlo proferir, es la grandeza de la Rei-
na que sube, la gloria de su cuerpo, la magnitud del gozo de 
su alma y aquellos mutuos coloquios, y aquel ósculo de amor 
entre el Hijo y la Madre. Creo cierto, hermanos mios, que 
adelantándose el Hijo al ver venir á su amadísima Madre la 
salió al encuentro, la estrechó con su diestra y puso tiernísi-
inámente la siniestra bajo su cabeza: loeva yus sub capite meoet 
dextera ilhm amplexabitur me. Y ella luego le dijo aquel be-
llísimo epitalamio: [12.] oseuktur me oséulo oris mi. Sí, con i 
razón los espíritus celestiales alternando en coros se pregun-' 
tan extáticos ¿quién es ésta que sube de ese desierto del mun-
do, llena de deleites, apoyada y reclinada sobre su amado; gra-
ciosa como la alborada del dia, hermosa y rutilante como el sol 
y magestuosa como un grande y ordenado ejército? ¿Qum est 

Serm. 1. de arura. V. M. 
Cant. 1. v. I. 

\¡sta? ¿Quién es ésta, repite el otro coro, esta que sube del de-
! áerto, su estatura gallarda como los cedros del Líbano, su ca-
beza como el Carmelo, sus ojos divinos, vivos y hermosos co-
mo los estanques de Esebon; su fragancia como el suavísimo 
aroma compuesto de los perfumes de la mirra y del incienso, cu-
yo grato olor despedido por sus vestiduras hinche los cielos? 
jqvce est ista? La voz del Hijo se hace oir, y sus robustos a-
centos resuenan en las bóvedas celestes diciendo: ven amada 
mía, paloma mia, hermosa mia, toda inmaculada, ven del Líba-
no para ser coronada veni, coronabais; [13.] por que ya pasó 
el Invierno, cesado lian las aguas y el rigor de los frios, ya 
brotan las plantas y se visten de verdor y flores los campos 
levántate amiga mia y ven: surge amica mea et veni. 

Mas ¿quien podrá explicar, ni aun pensar la alegría del co-
razon de la Virgen Madre al escuchar tan dulces y regaladas 
palabras de Hijo tan amado y tan glorioso y tan deseado? ¡Oh! 
cuan pobre es en comparación de esta dulzura aquella del Patri-
arca Jacob, cuando á la vista de su amado José prorrumpió en 
estas tan expresivas palabras: (14) ¡Ahora si, hijo mió, ya mo-
riré alegre, ni la muerte misma perturbará mi alegría por ha-
berte visto cual te veo! Así llegó María á las puertas del cie-
lo; y á su llegada los ángeles que la venian cortejando dijeron: 
[15.] Príncipes que custodiáis las puertas eternales, levantad-
las para que entre la Reina de la gloria: si quereis saber ¿quien 
es Ella? Ella es la esforzada y poderosa en la batalla; la que 
quebrantó bajo su planta la serpiente antigua: alzad pues vues-
tras puertas eternales y dad paso á nuestra Reina: si de nue-
vo preguntáis ¿quién es Ella? sabed que Ella es la madre de 
nuestro Dios; Ella es la Reina y Señora de la gloria. A su 
entrada se agrupan millones de millones de ángeles para mirar-
la en su glorioso tránsito por las magníficas galerías de aque-
lla celestial mansión ricamente vestidas de suprema gala para 
fiesta tan grandiosa; y se agrupan y se estrechan y se apiñan 
en tal grado que, como los vió David mil años antes, los án-
geles que hacen la guardia á la Señora, mandan á los ángeles 
que habiaii quedado en el cielo, que abran camino y den paso 
á l a Reina: iter facite ei....iter facite ei: [16.] y ellos la mi -
ran y se recrean en mirarla y no se sacian con verla: y Ella 

(13J Cant. 4. 8, (14) Gen. 46. (15) Ps. 23. (16) Ps. 67. v. 5. 
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(17) vestida de púrpura recamada del oro de ofir de la mas 
cendrada caridad, y circuida de la variedad mas vistosa de los a 
domos de todas las virtudes, penetra hasta el solio del Rey de 
la gloria, y toma asiento en el trono que le tiene preparado á 
su diestra: (18) y allí descanza tranquila bajo la sombra del 
bien amado de su alma. Sub umbra ülius, quem desideraveram sedi 
. P e r o ¿Y quién dudará que, además de la inefable gloria e=en-

cial correspondiente á aquella gracia original recibida en^ su 
Concepción inmaculada, y aumentada con creces casi infinitas 
hasta su felicísimo tránsito por méritos sin número, recibió 
también este dia la Señora un poder y amplitud de'dominio 
sin restricción sobre todo lo criado? Ella es hoy en efecto co-
ronada Emperatriz Soberana sobre el cielo, la tierra y el abis~ 
mo: su nombre augusto se dá como enseña de la salud, y se 

manda pronunciar con profundo respeto en todo lugar: el' sera-
fin besa anonadado su planta: Miguel á la cabeza de los ejér-
citos celestiales le jura rendida obediencia: los Patriarcas, los 
Profetas, los santos todos en nombre del género humano le rin-
den homenage, y la aclaman por honra de nuestro linage glo-
ria de nuestro Pueblo, alegría de nuestra pobre tierra. Luz-
bel y sus infelices secuaces aullan de furor y en precipitada 
fuga se^esconden en lo mas hondo del aberno. Pero todo es-
to ¿quién duda que sea en pro del hombre miserable? Ese po-
der vastísimo, ese imperio ilimitado, ese dominio absoluto ¿á 
quién aprovechará sino á nosotros siervos, hermanos, hijos en 
fin de tan amable como augusta Reina? ¿para quién, sino para 
nosotros serán aquellas entrañas de Madre? ¿á qué fin ejerce-
rá su imperio sobre sus obedientes ángeles, sino para nuestra | 
tutela? ¿en qué ocasion desplegará todo su poder contra las 1 

formidables huestes infernales, sino cuando peligremos sus hi-
jos? Nuestra es pues su gloria, nuestro su magnífico triunfo, 
nuestro su poder y su imperio: descansemos sosegados y tran-
quilos bajo su amable y benéfica sombra: sub umbra ittws, quem 
desideraveram, sedi. 

Paréceme hermanos mios que al entrar María en la gloria se 
repitió en una escala incomparablemente mas alta el pasage 
que leemos en el Libro de Tobías: (19) presentóse á su Padre 
el Jóven Tobías y le dijo: Padre, ¿que merced le daremos á este 

—9.— 
'insigne conductor? ¿que cosa podrá corresponder á sus benefi-
cios? él me ha llevado y traído sano; él me ha dado esposa; él me 
libró de los peligros del camino; él causó la alegría en la casa de 
mi esposa y de mi Padre; ¿qué le podremos pues dar que sea 
condigno? mas pídote, Padre mió, que le ruegues se digne tomar 
para sí la mitad de todo lo que ha traído. Paréceme, dijo 
qué al entrar María en el cielo se presenta ante el solio del 
Bterno Padre su Unigénito humanado, y presentándole á Ma-
na, le dice: Padre mió que me engendraste en los resplando-
res de los santos muy mas antes que brillara el lucero de la 
mañana, [20.] en el Hoy de tu eternidad, aquí tienes á mi 
Madre de quien nací en el tiempo por amor á los hombres; 
Ella me vistió en su vientre con esta humanidad; [21.] Ella 
me nutrió á sus pechos con dulcísima leche; Ella me libertó 
de la persecución de Herodes; Ella me llevó y me trajo sano 
del Egipto; me acompañó, me sirvió, lloró conmigo; no me des-
amparó en el Gólgota, ni se me apartó en toda mi vida mortal; 
antes bien se asoció conmigo para la grande obra que me man-
daste de la regeneración del hombre, de la reconciliación del 
cielo con la tierra, de la redención de la humanidad: Ella hi-
zo la alegría en la casa de mi esposa la Iglesia; y hoy la enal-
tece también en la casa de mi Padre, la gloria. Ruégote pues 
Padre mió que le demos no la mitad, sino todos los bienes que 
yo he traido con mi Encarnación y t ú me haz dado. Suya sea 
mi gloria, suyo mi triunfo, suya mi Iglesia, suyo mi Reino y 
mi solio y mi poder. Al punto el Padre con el Hijo y el E s -
píritu reciben á María, la coronan, la sientan en el solio y la 
declaran por COORREDENTORA del linage humano, por Madre ver-
dadera de Dios, por Reina y Señora de la gloria y de la Igle-
sia y de la creación entera. El Padre decreta que toda la glo-
ria del Hijo humanado seda en honor de la Madre: el Hijo 
manda que ninguna gracia se otorgue sino por su conducto: 
(22) el Espíritu Santo quiere que su Esposa sea el reclinato-
rio de toda la Trinidad, y que sea revestida de la gloria de la 
magestad. (2B) Al instante mil voces de alegría resuenan en 
el cielo, en la tierra y en la creación entera; y María sentada 
bajo la sombra del bien amado de su alma, llena de gloria y 

(20) Ps. (21) S, Ber : Vestis eum substant ia carnis (de ver Apoc. c. 12 ) 
(22) S. Ber. omnia nos habere voluit per Mariam, (23) S . Ber . vestiris 
gloria majestatis. 
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cubierta de magestad, descansa de una vez por siempre en e|'debemos esa gloriosa serie de Venerables Pontífices y santos 
supremo gozo que cabe en el corazon de una pura criatura - Pastores que el Señor la ha dado en su misericordia; y que for-
sub umbm Mus, quem desideraveram, sedi. ' ' ' * ' ' 
_ Pero y bien, ¿la Señora por hallarse en este triunfo y s u 

Mimada a tanta gloria, habrá despojádose de los sentimientos 
maternales para con nosotros, por hallarse ya despojada de 
nuestra miseria? No, mil veces no: demasiado alto nos habla 
la montaña de Judéa á donde María fué presurosa sin esperar 
a ser llamada para santificar al Bautista, para llenar del Espí-
n t u Santo á Isabel, para formar la alegría de aquella casa- [241 
dígalo Cana de Galilea en donde María sin dar W á ave Iní 

bienaventurada, porque el Omnipotente obró en Ella cosas 
des en su favor, y por medio de Ella las está obrando sin cesar 
en favor nuestro. [26.] Sí, hermanos mios, desde que María se 
sentó en el Solio de su gloria, puede decirse que la humanidad 
entera se sentó con Ella también bajo su amparo, y se puso al 
abrigo de todos los males bajo su sombra; porque por medio 
de Ella como dice S. Agustín, mutatur natura protoplastorvm 
todo se mudó; y aun los mismos males, para quien quiera a-
provecerlos , se trocarán en bienes: subumbraiüiiis, quemdeside-
raveram, sedi. 

man una prueba incontrastable de que bajo la protección de 
Jlai'ía, ni las puertas del infierno prevalecerán contra ella, [27] 
ni el espíritu de verdad la abandonará jamas, [28] ni le fa l -
tará nunca la fecundidad que le está prometida hasta el fin de 
los siglos: [29] á Ella. ¿pero á dónde voy, ni para que em-
peñarme en una verdad que cuenta con tantos testigos cuan-
tas Iglesias parciales ha habido y hay en la universal? ésta 
nuestra, es una de ellas; levantad, sí, vuestros ojos y mirad 

que los como desde el magnífico Solio de su gloria desciende María y 
esposos sufrieran el bochorno de la falta de vino se apresuró á viene con prisa á visitar nuestra Patria y á plantear por sí 
remediarlo: (2-5) hable el Gólgota, en donde María nos recibió misma esta viña fecunda, esta Iglesia mexicana: y allí, allí en 
por hijos en la persona de Juan: hable por fin la Iglesia uní-: el lugar mismo que santificó con sus plantas, allí en el Tepeyac, 
versal y hablen todas las generaciones á la vez, las cuales- una' tenéis el monumento perennal de nuestras glorias, el timbre de 
Í L T o t . T 1 V°,11Ído P r Q c lamando á María con el dulce epíteto di-j nuestra honra y la garantía mas cierta de que ésta bella por-

cion del Catolisísmo, la Iglesia mexicana, se halla bien asen-
tada á su vez bajo el amparo y la sombra bienhechora de M a -
ría: sub wmbra illius, quem desideraveram, sedi. 

Y de la nuestra de León en epecial, ¿qué diré? leed herma-
nos mios el oráculo del Vaticano, la Bula de su erección, ese 
monumento de su elevación al rango de una de las sillas Episco-
pales de la Iglesia mexicana; ¿qué dice pues? ¡Oh! y quien no 
se enternece al leer que esta Iglesia, esta misma Basílica en 
que estamos, está mandada erigir á gloria de Dios para honor 

. | de la beatísima MADRE DE LA LUZ: Deo in honorem beatissimce 
. 1 s ! T o e m o s nuestra consideración á la Sta. Iglesia Cató- Virginia Lucís, bajo cuya tutela queda colocada esta Iglesia y 

nca erigida por los santos Apóstoles bajo los auspicios de Ma-. ¡ ciudad y Diócesis; y su Pastor y su Cabildo y su Clero y sus 
ría cuya ASUNCIÓN celebramos, ¿que tenemos ya que estrenar- | fieles. Con que también nosotros, y de una manera especialí-

. " i ™ ^ -una ie es deudora de esa le i mora mus, quem desideraveram, seai. 
divina sellada con la sangre de tantos millones de mártires; ¡Oh Señora y Reina mia! sea mil veces en hora buena, por-
que ni todas las convulsiones antireligiosas, ni todos los esfuer- ' 
f o s d f ! a y d e h ' f&sa fiiosofía q u c c o n i o s o s n o m . 
bres todo lo ha querido falsear en la última época, ni el infier-
no mismo con toda su astucia han podido arrancarla: á Ella 

et L c£ ) c ' I ^ c 3 t e t s e q u e n t< ( 2 5 ) s - w c ' v ' 1 , 0 

que hoy haz subido á lo mas alto de los cielos magníficamente 
gloriosa, cortejada de millones de ángeles, revestida del sol, 
con la luna á tus plantas y coronada de luceros: [30.] sea en 
liora buena, porque hoy haz recibido los justísimos homenajes 

(27) S. M a t h . c. 16. (28) S. Joan: docebit vos omnem ver i ta tem. (29) Ps . 
44. Pro Patribus tuis nati sunt tibi Fili i ; constituís eos Principis super omnen? 
ferrara. (30) Apc. c. 12 v. 1. 



de la creación entera que postrada á tus piés te venera por su 
Emperatriz Soberana; y en t í reconoce la primogénita que sa-
le de la boca del Altísimo ataviada de la mas brillante hermo-
sura, apasible y encantadora mas que la luz en el dia prime-
ro de los tiempos, rica, poderosa y revestida de magestad: sea 
en hora buena, porque hoy recibes el premio amplísimo debido 
á tus merecimientos y virtudes, y correspondiente á tu dignidad 
infinita de Madre verdadera de Dios: sea una y mil veces en 
hora buena por estas y por todas tus demás prerogativas, por-
que hoy eres recibida por tu Hijo Dios en el lugar mas digno 
del cielo, así como tú lo recibiste en tus Virginales entrañas 
que era el mas digno que darse pudiera acá en la tierra: por el 
inefable gozo de tu alma, por el ósculo de amor que mutua-
mente das y recibes de tu Hijo, por los deliquios de ferventísi-
ma caridad en que tu alma se derrite en la voz de tu amado 
[31.] Goza en buena hora, Señora y Madre nuestra de este1! 
inmenso peso de dicha, y descansa dulcemente asentada para 
siempre bajo la sombra del bien amado de tu ánima, y recréate 
con el dulcísimo fruto de tu amor; pero no te olvides, no, que 
somos una porcion de tus entrañas, siervos, hermanos é hijos 
tuyos: nuestro es tu triunfo, para nosotros tu valimiento y po-
der, en pro nuestro tu reinado en la gloria. Bajo la frondosa 
sombra de tu amparo y patrocinio descansa tranquila la Iglesia 
Santa estendida desde el Oriente al Ocaso y del Setentrion al 
Mediodía, y su Pontífice Sumo el Venerable Pió I X que acaba 
de coronar tus glorias con la declaración del dogma de tu In-
maculada Concepción, de t í confiesa haberlo recibido todo y de I 
t í todo lo espera; escucha pues, su humilde súplica, su encen-
dido ruego: escucha el de toda la Iglesia mexicana, y en ,espe- ; 

cial el de ésta de León: hoy es el dia de mercedes y de gracias 
y hoy te pedimos la de que se conserve intacta en nuestro sue-
lo esa fé que tú plantaste, sin menoscabo por la introducción 
de sectas falsas en este Pueblo todo tuyo, todo Mariano; sino 
que antes bien seamos todos y siempre tuyos en el tiempo y 
la eternidad; y por tí vivamos en la gloria donde tú vives, que 
es la del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, que vive y 
reina por los siglos de los siglos. Amén. 

(31) Cant. 5. v. 6. 
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que era el mas digno que darse pudiera acá en la tierra: por el 
inefable gozo de tu alma, por el ósculo de amor que mutua-
mente das y recibes de tu Hijo, por los deliquios de ferventísi-
ma caridad en que tu alma se derrite en la voz de tu amado 
[31.] Goza en buena hora, Señora y Madre nuestra de este1! 
inmenso peso de dicha, y descansa dulcemente asentada para 
siempre bajo la sombra del bien amado de tu ánima, y recréate 
con el dulcísimo fruto de tu amor; pero no te olvides, no, que 
somos una porcion de tus entrañas, siervos, hermanos é hijos 
tuyos: nuestro es tu triunfo, para nosotros tu valimiento y po-
der, en pro nuestro tu reinado en la gloria. Bajo la frondosa 
sombra de tu amparo y patrocinio descansa tranquila la Iglesia 
Santa estendida desde el Oriente al Ocaso y del Setentrion al 
Mediodía, y su Pontífice Sumo el Venerable Pió I X que acaba 
de coronar tus glorias con la declaración del dogma de tu In-
maculada Concepción, de t í confiesa haberlo recibido todo y de I 
t í todo lo espera; escucha pues, su humilde súplica, su encen-
dido ruego: escucha el de toda la Iglesia mexicana, y en ,espe- ; 

cial el de ésta de León: hoy es el dia de mercedes y de gracias 
y hoy te pedimos la de que se conserve intacta en nuestro sue-
lo esa fé que tú plantaste, sin menoscabo por la introducción 
de sectas falsas en este Pueblo todo tuyo, todo Mariano; sino 
que antes bien seamos todos y siempre tuyos en el tiempo y 
la eternidad; y por tí vivamos en la gloria donde tú vives, que 
es la del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, que vive y 
reina por los siglos de los siglos. Amén. 

(31) Cant. 5. v. 6. 
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Qe&Ufi-co c^ue el •p/ze<w.nt<¿ ócztvto-H e^ u-n 

óo-B^e-'tito -bel cj.-i.ie 'ÍW -puMicabo e-H el 

S e r m ó n A i f t o M e x i c a n o , com LICENCIA BE ÍA 

a-u-tcti-bab ecfesiáívtica. 

PANE83RECQ TEOLOBiGO-DOBMATIGO 

DB 

exico-, 

LA T R A N S F I G U R A C I O N D E J E S U C R I S T O 

/ 

Nemini dixeritis visionem doruc Filiut 
hominis á mortuis resurgat. 

Guardad en v u e s t r o pecho este secre-
to hasta que el H i j o del hombre se le-
vante de en t r e los muertos. 

Math., XVTJ, 9. 

FE DE ERRATAS 

PÁGINAS LINBAS HICE LEASE 

8 12 Eleazar Baltasar. 
10 17 podría pretendería. 
11 6 de ser Dios pretender ser Dios. 
14 32 Redeutar Redentor. 
15 10 un público público. 

Esta es la majestuosa expresión que acaban de oír de 
la boca de Jesucristo los felices espectadores de su glo-
ria. Era inevitable encargarles el secreto, porque siendo 
la divinidad del Mesías un arcano impenetrable para los 
oráculos del gentilismo, esperaban que su venida fuese 
en el mundo un espectáculo de orgul lo, y que hiciese á 
Jerusalen el teatro de las grandezas humanas. Esa vana 
filosofía que se lisonjeaba de penetrar los mas escondidos 
secretos de la razón, no alcanzó á ver la estrella de Ja-
cob que alumbró al Hijo del Eterno. L a soberbia habia 
logrado un puesto ventajoso y la humi ldad empezaba á 



ejercer su poderoso dominio, mientras que los Maestros 
de la Ley encendían y l lenaban de entusiasmo sus ideas 
Por eso la cobardía de un pr ínc ipe ambicioso se aumen-
taba con la l legada de los Magos, porque creia que con 
su cautela ofuscarían su grandeza ; antes bien contribu-
yó como un aviso para que los reyes de Arabia y de Sa-
bá le presentasen sus dones. 

Así, los suspiros y vehementes deseos de los Padres v 
Profetas de la antigua ley sobre el Mesías prometido, se 
habían ya verificado. Los cielos enviaron desde lo alto 
su rocio; las nubes llovieron al Jus to y la tierra brotó al 
Salvador deseado. Todos los oráculos que lo anunciaron 
se cumplieron perfectamente. L a s Semanas de Daniel co-
rrieron presurosas á su t é rmino; el mundo todo vio con 
admiración el fin de las expresiones de Isaías y Micheas. 
Los hijos de Abraham se unieron entre sí, y por la con-
sumación de ambos Testamentos, Ismael é Isaac recono-
cen un mismo Padre . E n fin, Jesucr is to , Dios y Hombre 
verdadero y Salvador del m u n d o , habitó entre nosotros 
para hacernos percibir las delicias de su gloria como Uni-
génito del Padre, lleno de g r a c i a y de verdad. 

Por eso fué necesario que es ta suma verdad se vistiese 
de un cuerpo mortal y se acomodara á la flaqueza de 
nuestra vista, acos tumbrada á las cosas materiales; por-
que siendo los hombres, en hermosa expresión del padre 
San Agustín, incapaces de ver á Dios en su misma sus-
tancia, era inevitable que del seno mismo de la luz eter-
na saliese el rayo .que habia d e i luminar á los griegos y 
a los persas, para que indiferentemente todas las nacio-
nes rindiesen al Sér Supremo el culto y homenaje que en 
el Tabor le ofrecieron los dichosos testigos de su gloriosa 
transfiguración. 

Y así, despues de haber manifestado á Pedro y á los 
dos apóstoles el sublime g rado de su divinidad, que go-
za como Dios, les advierte que como hombre ha de ha-
bitar la región de los muer tos , de la cual se levantará 
glorioso, pa ra hacer públ ica ostentación de su poder, y 

que hasta entonces guarden e n su pecho el prodigioso se-
creto que acaba de confiarles: Nemini dimitís visionem, 
doñee Filiiis hominis á mortais resurqat. 

Quiso decirles: "Mi g randeza se extiende mas allá de 
lo que alcanza la imaginación; mi Espíritu es superior al 
de las mas altas inteligencias; y siendo igual y coeterno 
con el Padre y el Espíritu Santo, mi esencia'110 admite 
distinción ni mayoría. Sin e m b a r g o , he querido parecer 
con la vestidura de esclavo p a r a sembrar en los sepul-
cros los principios de la inmorta l idad, salir victorioso del 
túmulo y animar las cenizas d e mis creyentes. 

Entonces ya 110 buscaréis e n t r e los habitantes de Babi-
lonia al soberano de la santa Jerusalen, y podréis reve-
lar la visión que habéis tenido en el Tabor: Nemini di-
mitís visionem, doñee Filias hominis d moríais resurgat. 

Cristianos á quienes la solemnidad de este dia congre-
ga en este templo, vosotros q u e meditáis con gozosa es-
pectacion la gloria del Sa lvador , no limitéis á movimien-
tos de júbilo los frutos que debeis deducir de este miste-
rio. Jesucristo transfigurado, 110 solamente es un motivo 
de regocijo á nuestra religión, sino también un apoyo fir-
me de nuestra fe. Para a l imentar ésta, propongo el"asun-
to de mi discurso en estos términos: La Transfiguración 
(k Jesueristo es el mas público testimonio del dogma en la 
unión hipostática. 

Saludemos á la Virgen M a r i a llena de gracia,—AVE 
MARÍA. 

Este es mi hijo muy amado en quien pongo mis com-
placencias. Testimonio el mas auténtico con que el Padre 
Eterno quiso acreditar la u n i d a d de naturaleza que tiene 
con el divino Verbo. Ni fué ésta la vez primera que se 
oyeron tan dignas expresiones; ya lo tenia asegurado en 



el Jo rdán cuando el Hijo de Dios, para comenzar su mi-
sión, instituyó el sacramento de l bautismo. Piste es el 
fundamento de nuestra religión santa; éste el firme apoyo 
de nuestra fe; éste el ejercicio heroico d e nuestra creen-
cia, y ésta la voz con que publicamos que Jesucristo 
Dios y Hombre verdadero, es la segunda persona de la 
Trinidad Beatísima, y que como tal es una su divinidad 
con el Padre y el Espíritu Santo; que es increado, in-
menso, eterno y omnipotente, lo mismo que las otras dos 
personas; que solo es menor que el Pad re según la huma-
nidad que recibió de Maria Virgen, por la que como hom-
bre habia de padecer por nuestra salud, bajar á los in-
fiernos y resucitar al tercero (lia de entre los muertos. 

Dogma el mas sublime y que nos asegura todas las 
operaciones que el Salvador obró en el mundo por su 
unión hipostática. Por ésta, como Dios, se manifestó en el 
Tabor á ms tres discípulos con la plenitud de su Sér. Pri-
mera proposición. Corno Hombre halda d,e morir para unir 
al tercero dia su alma gloriosa con su cuerpo, que estaba en 
el sepulcro. Segunda proposicion. Nemini dimitís vhio-
neni doñee Filias hominis á mortuis remrgat. Comencemos. 

PRIMERA PROPOSICION. 

Como Dios. El que fuere escrutador d e la Majestad se 
oprimiría con su gloria. Anatema fulminado por el mis-
mo Dios; pero anatema dirijido á aquellos espíritus de 

p r e s u n c i ó n y orgullo que .el grande após to l San Pa-
blo desde sus días divisaba nacer en los venideros si-
glos para arrancar los fundamentos de la fe y l a religión; 
no para las almas dóciles que haciendo u n noble ejer-
cicio de su creencia, confiesan con la mas s i n c e r a devo-
ción la altitud y profundidad en los caminos y juicios de 
Dios. . . . . 

Yo señores, protesto de buena fe 110 ser m i ánimo in-
vestigar unos arcanos de que estoy convenc ido con el 
mismo San Pablo, que ni los ojos los vieron 111 ios oídos 
oyeron ni puede n a d i e l legar á comprender. T a n solo en 
desempeño de mi asunto ocurriré á los p r inc ip ios católi-
cos para deducir de ellos mismos: el dogma d e la umon 
hipostática, con motivo de la festividad q u e celebramos 

este dia. - , , , 
Efectivamente, Dios era en si mismo desde l a eterni-

dad Nada produce necesariamente fuera d e si, y todo 
cuanto constituye su gloria, su grandeza y su justicia, 
todo es eterno. Por esta razón la umon del Y e r b o con la 
naturaleza humana , obrada en tiempo, so lo podía ser 
efecto de su voluntad libre; por eso apenas p rev io la caí-
da del hombre cuando formó un plan de r epa rac ión en 
el que explaya enteramente así su justicia c o m o su mise-
ricordia. Quiere restituir á su perfección, p o r su Sabidu-
ría increada, á la criatura que la había p e r d i d o por el 
pecado: y el Verbo, esplendor de su g lor ia y expresión 
de su substancia, condesciende en tomar s o b r e si nues-
tras flaquezas para sanarlas. f l • n s p r 

Y mié ; las admirables obras ad extra d e j a r í a n de ser 
1 que, d,u •• e n i 0 8 hermosos días 

para el hombre objeto ^ em o g t e n t a b a s u 
de su inocencia? Ah! Entonces eia entonces 
hermosura, formada á semejanza del A l t a n , e n t o n e s 
mandaba con imperio á la naturaleza; 



saber tanto como Dios. Los sentidos mezclaron su atrac-
tivo con la curiosidad y deseo de gobernarse por sí mis-
mo, y quebrantando el primer precepto de su obediencia 
se hizo el blanco de las saetas d e la justicia. Desde en-
tonces se propagó un linaje proscrito para siempre; y 
siendo, como dice el Apóstol, hijos de un padre culpable 
nacimos, no solamente sujetos á la maldición y al peca-
do, sino que le agregamos culpas voluntarias de nuestro 
propio albedrío. 

La sangre derramada por un hermano envidioso; la 
monstruosa torre de Babel; la soberbia de Nabuco: las 
abominaciones y todo, todo cuanto podia idear 
la ceguedad del ^nero íTumano , no ofrecería á los divi-
nos ojos sino un espectáculo de impiedad, ingratitud y 
horror. 

En vano se lisonjea el impío e n su misma iniquidad: 
en vano logra el goce ilimitado de sus pasiones. Cuanto 
mas lucha con los sentimientos de la ley, tanto mas fati-
gan su espíritu los remordimientos de su perdida felici-
dad. Esta pintura es un poderoso ejemplo que debe re-
cordar á la humanidad el plan maravilloso de las mise-
ricordias del Señor. 

Porque ¿pudo darse mejor medio para disipar los erro-
res y dar al hombre el conocimiento del Ser Supremo, 
que el que une nuestra alma con la misma verdad y nos 
da por guía de nuestro entendimiento á la misma Sabi-
duría eterna? La conversación é íntima familiaridad de 
un Maestro Soberano ¿ no es el mas apreciable testimonio 
para publicar que su unión hipostática es una obra sin 
comparación mas excelente que los cielos y la tierra, 
que los ángeles y los hombres, y q u e su divinidad triun-
fa bajo las apariencias de flaqueza, de todas las fueras 
del mundo y del infierno ? 

Católicos, hagamos un obsequio reverente á nuestra fe, 
y á despecho de nuestros enemigos confesemos que el 
Hombre Dios, humillado á la presencia del Criador, llenó 
de rubor á los mortales, postrados ante las obras que ha-

bian fabricado con sus manos. Confundamos el pernicio-
so error de los que intenten seducirnos con otras doctri-
nas: apartemos de nuestros ojos al adu lador halagüeño 
que exige de nosotros un sacrificio de impiedad, y cons-
tantes siempre en nuestro dogma, publiquemos á la faz 
del universo que nuestro gran Dios, sin perder nada de 
su Sér, se comunicó á la criatura de un modo singular y 
maravilloso. 

Este fué justamente el misterio de su a m o r que debia 
aprovechar á los hijos de la Luz, mientras que su doc-
trina, según el oráculo de Simeón, venia á ser ocasion de 
escándalo por la orgullosa sabiduría (le los hijos de ti-
nieblas. La monstruosa perfidia de unos hombres licen-
ciosos no podia ver con indiferencia el cúmulo de por-
tentos que el Salvador prodigaba á manos llenas: era muy 
contrario á su conducta el que Jesucristo tratase con los 
pecadores y fariseos; murmuraban de sil agrado porque 
comió en casa de Zaqueo, y viéndose avergonzados en la 
acusación de la mujer adúltera, no ha l l aban expresiones 
con que desacreditar el ejemplo y la doct r ina de Jesu-
cristo. 

Sin embargo, se acercaban ya los d ias de su triunfo, 
y al manifestar su jxxler recibió homenajes aun de los 
mismos que maquinaban su muerte. Doce hombres inci-
pientes, para confundir la sabiduría de u n mundo paga-
no, y débiles para destronar á los fuertes, era la comiti-
va ilustre que acompañaba al Salvador. Pedro , á la ca-
beza de estos primeros profesores del Evangel io , habia 
hecho ya una pública ostentación de la divinidad de su 
Maestro, quien para asegurarle mas en su fe le pregunta: 
"¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del h o m b r e ? " 
—"Tú eres Cristo, Hijode Dios vivo, ' ' le responde el após-
tol con la mayor fe y satisfacción. Bespuesta tanto mas 
misteriosa y sencilla, cuanto que su revelación 110 era 
por la carne ni la sangre, sino por especial don del Pa-
dre celestial; y tanto mas, que en doctr ina de San Am-
brosio, ella fué el principio de los altos designios para 
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que habían sido escogidos estos valientes defensores de 
la fe. " • 

Por eso hallándose en la necesidad de prevenirle con-
tra el escándalo de su Pasión, y para confirmar que era 
el legítimo Mediador entre el cielo y la tierra, dispuso 
presentar á la vista de sus tres discípulos en el Tabor, el 
mas delicioso espectáculo que jamás pudieron imaginar. 
Su rostro, mas resplandeciente que la clar idad del sol y 
sus vestidos tan blancos como la nieve, ¿no eran objetos 
que debian sorprender la admiración de Pedro, de San-
tiago y de Juan ? ¿ Dejarían en tal oeasion de representar-
se á Moysés y á Elias, que en mutua conversación con el 
Salvador t ra taban los misterios de la Cruz? Si fué bas-
tante la visita que Abraham tuvo de los ángeles para sen-
tir su separación; si Elíseo pidió á su Maestro acompa-
ñarlo en el carro de fuego; y si la visión de San Pablo lo ¡ 
enajenó de los sentidos, ¿ con cuánta mas razón podf+a /! 
Pedro fabricar tres tabernáculos y permanecer en aquel4 
lugar? Los que saben m e d i r l a distancia que hay entren 
unos bienes constantes y eternos y los caducos y perece-
deros, calificarán de justa su pretensión. Ni es de extra-
ñar que la voz del Padre Eterno que los cerca les hicie-
ra postrarse sobre sus rostros hasta que Jesús los tocó pa-
ra alentarlos y encargarles el secreto con estas patéticas 
expresiones: 

"Sí , gran Dios, así prevenís á vuestros electos y les con-
fiáis el tesoro de vuestras misericordias infinitas: así le-
vantáis á la criatura del polvo de la ignorancia al subli-
me conocimiento de vuestro Sér ; y de este modo la en-
golfáis en las delicias de la gracia. Vuestro nombre ha 
sido siempre respetable en todas las generaciones y vues-
tro poder y dominación sin límites se extienden del uno 
al otro polo. Por tanta magnificencia, el Olívete y el 
Hermon cantan el triunfo de tu brazo omnipotente: mas el 
Tabor descollará sobre todos por el teatro magnífico de tu 
gloriosa Transfiguración. Los testigos felices de tan ad-
mirable portento guardarán este secreto hasta que, libre 
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de los horrores del sepulcro, se una al tercero (lia tu al-
ma al cuerpo que obró en el Calvario el cruento sacrifi-
cio de la C r u z . " Segunda proposicion: Nermni dimití? 
•mionem doñee Filius hominis á mortuis re&wyat. 

S E G U N D A PROPOSICION, 

Como hombre. Cuestionen abofa los teólogos sobre si la 
herida del primer ángel fué por el horrendo atentado de 
yer Dios, ó porque noticioso de la humanidad de Jesu-
cristo v enamorado de su propia hermosura-, no quiso 
rendir adoracion ni t r ibutar vasallaje á la Union Hipos-
tática, Disputen en buena hora, si el desordenado amol-
de Adán á su consorte le hizo comer de la fruta prohibi-
da, ó' si el deseo de adquirir superiores luces á las que 
graciosa y liberalmente le habia franqueado la mano om-
nipotente1 'del Altísimo, le precipitó al mas oseüro y ho-
rroroso desagradecimiento. Pero sea lo que fuere, lo cier-
to es que Jesucristo, levantándose de entre los muertos* 
nos asegura en la fe que profesamos. Porque su divini-
dad y omnipotencia se tendrían por cualidades usurpa-
das si no hubiese podido resucitar los principios de la vi-
da, de la cual publicaba era Criador. Los milagros que 
obró hubieran parecido iguales á los prestigios que la 
destreza de un impostor ostenta á los ojos del vulgo, y 
las hermanas de Lázaro 110 se hubieran lisonjeado de oír 
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estas palabras: Yo soy la resurrección y la vida. Lo mis-
mo que si su poder, rindiéndose á la m u e r t e , hubiese que-
dado aniquilado en el polvo del sepu lc ro ; su doctrina 
tan pura y luminosa, la miraríamos c o m o una mera pro-
ducción del entendimiento humano, p u e s carecería del 
carácter de infalibilidad y de la p r u e b a mas clara de su 
ministerio. 

De esta misma prueba se valía San P a b l o para confun-
dir á los judíos é i luminar á los fieles. "Si Jesucristo no 
resucitó, decia el apóstol á los corintios, nosotros somos 
unos hombres falaces, nuestra predicación es inútil y va-
na nuestra fe. Pero al contrario, si el H i jo d e Dios resu-
citó como se lo dijo á sus discípulos, l a doctrina que os 
enseñamos es divina, la religión segura , los peligros que 
nos amenazan evidentes, sus promesas infa l ib les , sus mis-
terios probados, y nuestra creencia n o necesita de mas 
test imonio." 

Esta fué l a práctica de Jesucristo en p r u e b a de su mi-
sión. En vano le pedían que para ac red i t a r l a mostrase 
señales en los cielos. "Las maravil las de nada os servi-
rían, decia á los rebeldes, si vuestro c o r a r o n está obsti-
n a d o . " No vereis otras que las de Joinás encerrado tres 
di as en el vientre de la ballena, como figura del Hijo del 
hombre, hasta unir su gloriosa alma c o n su cuerpo qué 
estaba en el sepulcro. Observad sus o b r a s durante su mi-
nisterio y veréis como camina por m e d i o de milagros y 
portentos; como dispone á su voluntad de los elementos; 
como el ciego a nativitate abre los ojos á la luz, que ja-
más habia visto; como el mudo y sordo bendice la mano 
que le da la pa labra ; como á su manda to el hijo de la 
viuda de Nain se levanta del féretro c o n nueva vida: co-
mo el paralítico recobra la sanidad d e sus miembros; 
como la muerte misma no está y a segura de la presa que 
quería llevarse y como al oír su voz poderosa resucitan 
las cenizas encerradas en la oscuridad de los túmulos. 
¿Qué podrá oponer la incredulidad á tantos prodigios? 
Sin embargo, Jesucristo no quiso valerse de ellos para 
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atestiguar su divinidad á los ojos del universo; antes bien, 
teniendo miras superiores en órden á su soberanía, impu-
so silencio y ordenó á sus discípulos que 110 divulgasen 
sus maravillas hasta que hubiese sa l ido del sepulcro: 
¡iemini dixeritis, doñee Filius hominis á mortuis resurgat. 

Así convenia á 1a, virtud de su Omnipotencia, porque 
los demás milagros podían comunicarse á las criaturas; 
pero el de la resurrección solo al Hijo de Dios le corres-
ponde, como que él solo debe estar libre de entre los 
muertos; solo á él corresponde recobrar la vida que tres 
(lias antes perdió en el Calvario, y á él solo mostrar tan-
ta fuerza en la nada del sepulcro: Nemini dixeritis, doñee 
Filius hominis ó, mortuis resurgat. 

No con menos resplandor se manifestaron todos los de-
signios que acompañaron á la visión del Tabor. Si acaso 
me fuera lícito averiguar en beneficio vuestro una provi-
dencia que todo lo ordena, diría que la elección de los 
tres apóstoles fué con miras superiores á nuestra compren-
sión. Eligió el Señor á Pedro porque sabia bien que des-
pues, en el r igor de sus tormentos, habia de negarlo, aun 
conjuramento; eligió a Santiago, así pa r a asegurarse de 
su promesa, como para confirmarlo en el valor con que 
había prometido beber el cáliz de a m a r g u r a ; y eligió á 
San Juan como un testigo fidedigno que habia de escri- . 
bir á la posteridad la magnificencia ele sus hechos. Esta 
economía tan admirable se advirtió en la conversación 
de Moysés y Ellas; al primero para descubrir le con mas 
importancia los beneficios que habia obrado en favor del 
pueblo escogido, y al segundo para instruir le en los acae-
cimientos que veria, cuando como precursor del di a 
grande habia de preparar la venida del justo juez de vi-
vos y muertos. 

Así en obsequio de nuestra fe y p a r a abrazar el dogma 
de su resurrección, debemos confesar que en el mismo 
instante en que su alma se volvió á un i r con su cuerpo, 
sujetó á éste enteramente á su imperio y lo eximió del po-
der de la corrupción. Superando con su actividad la pe-



santez que parece nos clava á la t ierra, parte como un 
rayo, se eleva por el aire y .se va acercando á su trono 
con semblante afable y majestuoso. Mas resplandeciente 
que los astros y mas veloz que los espíritus, lo vieron los 
tres apóstoles elevarse en el Tabor. De igual modo el 
resplandor de su inmortalidad y todos los adornos de su 
triunfo son de un orden en el que nada está sujeto á las 
leyes de la mutación. 

De este punto, la muerte, atravesada con su propio 
aguijón, perdió el dominio sobre este vencedor glorioso. 
El valiente león de Judá triunfó en la famosa batalla del 
Calvario. Aquella piedra angular , tan despreciada de los 
judíos, se levantó llena de majestad y esplendor. Aquel 
J o b tan cargado de calamidades y miserias se ha conver-
tido en el mas perfecto modelo de nuestra constancia y 
sufrimiento. Por su inocencia encadenó á su carro triun-
fante el pecado, que fué el primer autor de la esclavitud 
del hombre; y tanto por su gracia como por su amor 
echaron los cimientos de su imperio la verdad y la vir-
tud. Unió al tercero dia su alma con su cuerpo, y salió 
del sepulcro á fortalecer la fe de los apóstoles, que pare-
ce vacilaban despues de haber visto los oprobios de la 
Cruz. Ya desde este punto no se debia guardar el secre-
to que antes habia encargado. Publicaron sin recelo que 
era el verdadero Mesías; le confesaron públicamente en 
los cadalsos; todos derramaron su sangre en testimonio 
de su divinidad y asentaron la unión hipostdtica por ha-
berse levantado Jesucristo de entre los muertos. Nemini 
dixeritis visionem doñee Fiíius • hominis á 'mortuis resurgat. 

Convencimientos uniformes de nuestra creencia en 1& 
divinidad de Jesucristo; su igualdad perfecta con su Pa-
dre ; su cualidad de Redentor y su noble atributo de Sal-
vador de todo el linaje humano, son motivos de nuestra 
grat i tud y regocijo. La conexion entre los dos Testamen-
tos se ve patente; las sombras se disipan y á la figura si-
gue la real idad; las profecías se cumplen; el conjunto de 
abatimiento y grandeza, carácter con que pintan los pro-

fetas al Mesías, deja de ser un enigma. L o s apóstoles se 
glorian de su felicidad; la visión del T a b o r se publica; 
Síoysés y Elias dan testimonio de ella, y Jesucristo con-
firma su palabra resucitando de entre l o s muertos. Ne-
mini dixeñtis visionem, doñee Filius hominis a mortuis re-
surgat. 

Católicos, no despreciemos la bella a p o r t u n i d a d que se 
viene á nuestras manos. Estamos en un templo, cuyo ti-
tular y advocación es el misterio que h o y celebramos; 
nos vemos en la dulce precisión de r e n d i r tn£ público ho-
menaje á las dos naturalezas de Jesucr is to . Pidamos con 
sinceridad el remedio de nuestros males , y esperemos de 
su mano benéfica el goce eterno de sn vista que por el 
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo á t odos deseo.—Así 
SEA. 



I o m a e a l a d a V i r g e n J / I a r í a , 
P R O N U N C I A D O P O R E L 

SR. CANONIGO L I C . D. V I C E N T E D E P . A N D R A D E , 
el 15 de Agosto de 1900, en la Insigne y 

con ocas ión d é l a t ies ta que la 
peregrinación a n u a l de la Diócesi de León le consagra. 

©fe' 

L E O N . — 1 9 0 0 . 
IMPRENTA Y KNCUADEBNACION DE Z . IZQUIIRDP. 



í ! 

) 

aobierno Eclesiástico 
— D E — 

I L E O E - 3 

LEÓN, 5 DE SEPTIEMBRE DE 1 9 0 0 . 

Üido por Nos mismo el Panegírico de la Asunción predi-

cado en la Colegiata de Guadalupe por el S r . Canónigo Lic. 

D. Vicente de P . Andrade, con motivo de l a peregrinación 

anual de nuestra Diócesi, concedemos l icencia para que se 

imprima y publique, debiendo ser corregido el impreso por 

el eclesiástico nombrado para esto. Lo dec re tó y firmó el 

Sr. Vicario Capitular de esta Sagrada Mit ra . 

M. F. VELAZQUEZ. 
A N G E L MARTÍNEZ, 

Srio. 



Magnificentia tua in diademate 
capitis illius sculpta erat. 

SAP. CAÍ», XVIII V. 2 4 

Nada se hace por Dios, que Dios no pague; nada se obra 
en su obsequio, que no recompense con una munificencia 
propia suya: un vaso de agua dado á un pobre por su amor, 
es remunerado generosamente por su misericordia. (2) El 
reino de los cielos, dice e! mismo Salvador, será el premio 
de la visita hecha á un encarcelado por complacerle. (3) 
¿Pues cuál será el galardón de las obras espirituales que se 
ejecuten por agradarle, cuando con tanta generosidad paga 
las corporales que se emprenden por él? Y ¿cuál será la re-
compensa de aquella alma privilegiada, que interior y exte-
riormente, no haya vivido sino por El y para El?—Marta la 
piadosa hermana de Lázaro que tuvo al buen Jesús de huesped, 
que le sirvió solícita en todos los ministerios que exijía tal hos-
pedaje mereció un eterno renombre y elcieloque hoy disfruta. 
María, la contemplativa Magdalena, que no tenía otra ocupa-
ción, sino recoger las palabras de vida que caían de la boca de 

(1) El Sr. Vicario Capitular de la Diócesi de León y Dean de 
la misma Santa Iglesia, Lie, D.José María Velázquez. 

(2) Math. x, 42. 
(3) id. xxv. 36. 



Jesucristo,para meditarlasy meditándolas abrasarse en el amor 
divino,(l)recíbiódonesde gracia imponderables en este mun-
do y al morir,bienes de gloria que es imposible á toda huma-
na criatura ponderar. La vida activa de la una tuvo su recom-
pensa y magnífica; la vida contemplativa de la otra tuvo su 
compensación y gloriosa. Ahora bien, decidme, Dios que tan 
generoso paga una bagatela hecha por su amor ¿como remu-
neraría á su Madre María, c-uya vida toda, interior y exterior-
mente en cuerpo y alma, sin interrupción la empleó en su oh 
sequío y servicio? H. m., aunque los Angeles nos lo dijeran, 
no nos sería fác il comprenderlo Con arreglo pues, á estas ideas 
os demostraré que María, en el instante de pasar del tiem-
po á la eternidad consiguió la mayor retribución que de jus-
ticia se otorga á los santos, es decir, que cuando María acabó 
su carrera mortal, el Señor le debía más que á ninguna otra 
criatura, y correspondió á esa deuda, elevándola en el Empí-
reo celestial hasta hacerla descansar en la plenitud de los san-
tos. In plenittidine sanctormn detentio mea. (2) 

Virgen Santísima dignaos concederme que os alabe: 
dignare me te laudare, supuesto que, no obstante mis rei-
teredas excusas, ante aquel que actualmente gobierna la 
diócesi de León y bien pronto va á ofrecer el Sacrificio de 
alabanza, insistió en preferirme entre tantos sacerdotes 
santos y doctos de su clero, bien veo, Santísima Señora, 
que habéis querido que en el ocaso de mi vida confiese 
publicamente los innumerables beneficios que me habéis 
concedido. ¿Recordáis que hace 46 años sembrasteis en mi 
corazón la semilla del sacerdocio ante aquella t u sagrada 
imágen de la Luz? Dignaos venir en mi socorro para que es-
te devoto é ilustrado auditorio escuche la Divina Palabra, la 
guarde en su corazón y á su tiempo dé f ru tos de bendi-
ción. (3) 

AVE MARIA. 

Para tener una idea de la magnificencia con que Dios recom-
pensó á su Santa Madre, en el instante de su muerte, basta 

[1] Joan XII. 
[2] fíccli. xxiv, 16. 
[3] Luc . VIII, 13. 

reflexionar en las tres excelentes prer rogat ivas que entonces 
le adornaron: Su muerte fué la más dulce, se siguió á ella 
una resurrección más gloriosa y fué acompañada del más 
completo triunfo. Su muerte fué la más dulce, porque mu-
rió á impulsos del ainor; su resurrección fué la más gloriosa, 
poique se invirtió en favor de María el orden común señalado 
en los eternos decretos, y su tr iunfo fué el más completo, por-
que fué colocada en un lugar inferior solamente, al que ocu-
pa la Trinidad Santísima. Estos tres t í t u los dan testimonio de 
la singular predilección del Señor, y de la recompensa debi-
da á las heroicas virtudes de la Sant ís ima Señora. 

La muerte de la Santísima Virgen, l ib re de inquietudes, nos 
representa la imágen de un plácido sueño, ó por mejor decir, 
de un verdadero triunfo. Obedece á l a l e y de la mnerte, por-
que su Santísimo Hijo se sujetó á ella; "morirá, pero de un 
modo y por un motivo que nada tiene de común con la muer-
te de los hijos del pecado; estos son condenados á morir aun 
antes de ver la luz primera y son precipitados al sepulcro 
por la violencia de las enfermedades, ó po r el desfallecimien-
to de las fuerzas naturales, ó por cualquiera otro accidente 
funesto. No sucede así á María. Como no estuvo, ni un solo 
momento, manchada con la lepra del pecado, tampoco debía 
ser comprendida en sns consecuencias. Morirá, pero en su 
muerte, no verá mas que el cumplimiento de sus más vivos 
deseos; morirá, pero no como víctima her ida de la Just ic ia 
Divina, sino como dice San Bernardo: cual víctima abrasada 
en el fuego del amor divino. ¡Qué incendios serían los de este 
sagrado fuego, en el alma santísima de María! Si San Efrén 
exclamaba en el desierto que no podía s u f r i r el ardor con que 
le abrasaba el amor divino; si el extático Fel ipe Neri, absor-
to en la oración, sentía un ardor que n i el mismo hielo era 
bastante para contenerlas impresiones q u e estas sagradas lla-
mas hacían en su cuerpo fracturándole dos costillas; si los Már-
tires miraban con alegría los instrumentos con que debían ser 
sacrificados, porque estaban abrasados en el amor de Dios; 
¿cúal seria la actividad y vehemencia del fuego sagrado que 
consumía el corazón de María? María por su alta dignidad 
superó á todos los santos y aun á ios ángeles mismos, en el 
amor á Dios. La vehemencia de este a m o r era de suyo bas-
tante para haberle quitado la vida; pero Dios que quería, que 
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llenase la medida de los días que debía p?sar sobre la tierra, 
para consuelo de la naciente Iglesia, la sostuvo con aquel bra-
zo Omnipotente, que en otro tiempo sostuviera ilesos á los ni-
ños en medio de las llamas del horno de Babilonia. Pero de-
bía llegar el momento en que cesase el prodigio que concer-
vaba su vida. ¡Qué espectáculo tan admirable al ver á la 
Madre de Dios en presencia de los Apóstoles de lejanas re-
giones trasladados allí milagrosamente y de una multitud de 
fieles y piadosas mujeres que recocidos y devotos asistían á 
su triunfo, anunciándose en la serenidad de su rostro la paz 
que reinaba en su alma! ¡Qué espectáculo! vuelvo á decir, 
ver á María consagrando los iiltimos instantes de su preciosa 
exstencia, á av ivar los deseos más encendidos de irse á unir 
para siempre con su Hijo y su Dios, en la mansión donde rei-
na la verdadera ventura. 

El segundo privilegio que goza la "Virgen Madre es el de 
una resurrección pronta y anticipada. Si en alas del espíri-
tu penetramos en el sepulcro donde fué depositado el sagra-
do cuerpo de la Virgen Santísima, no nos asaltarán, á la ver-
dad, tristes ideas que inspiren horror; Aceremos ciertas seña-
les de su glor ia y de su H u n í b . Su bendito cuerpo libre del 
imperio de la muerte, p'riJla con tales resplandores, que no 
pueden ser ofuscados por las ti nieblas del sepulcro; su cuerpo, 
no espera pa ra volverseáunir 'onsualma,aquel ultimo díade 
los siglos en que se junten todas las cenizas esparcidas por 
el orbe para recobrar su antigua, forma. E l sepulcro no es 
digno de conservar un depósito tan sagrado. María goza in-
mediatamente el singular privilegio de una resurrección glo-
riosa; y no penséis, H. m., que esta espresión es nacida de un 
celo indiscreto por las glorias de mi Madre querida, es una 
piadosa tradición, derivada hasta nosotros desde la primera 
edad del cristianismo. En efecto, todos los Santos Padres y 
Doctores de la Iglesia, convienen unánimemente en este pun-
to. San J u a n Darnaceno nos supone esta resurrección como cier-

• ta y admitida constantemente por todos los pueblos. San Epi-
fanio compara la Asunción de la Virgen Santísima, á la eleva-
ción de Elias y de Enoc al cielo. La Iglesia griega celebra, co-
mo nosotros esta festividad, y todos los que inclinamos la 
frente ante la Santísima Virgen la aplaudimos y veneramos 
y ardientemente anhelamos porque tal creencia sea sublima-
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da á la categoría de dogma católico Porque. H. m.,si él Ar-
ca que contenía solamente un poco de maná y las tablas de 
la bey, debió ser fabricada de Setin, que es una madera in-
corruptible, con mucha más razón debía estar excenta de co-
rrupción y del sepulcro un cuerpo que había servido de mo-
rada al Verbo increado.-Si la religión de los fieles ha conser-
vado los huesos de muchos santos qne se presentan en nues-
tros templos entre el oro, la plata y la seda, con mucha más 
razón, si el cuerpo de María hubiera sido reducido á cenizas, 
estas preciosas reliquias se habrían conservado hasta nues-
tros tiempos, expuestas en los altares á la veneración públi-
ca.—Si en la muerte del l íedentor del mundo, resucitaron 
muchos santos ¿se negaría este privilegio do una resurrec-
ción anticipada á la Madre del Altísimo? Supuestos estos 
antecedentes, todos debemos publicar las glorias de María 
en su resurrección, haciendo resonar aquel oráculo del pro-
feta Rev que tan justamente se le puede aplicar en esta oca-
sión. Ñon dabis sanctum tuum videre comu tionem. (1) ¡Pe-
rezcan si, y perezcan siempre aquellos cuerpos que han sido a-
bominabíesvíctimasdel pecado! aquellosojosllenosdesoberbia 
y orgullo, aquellas lenguas que han lacerado el honor del 
prójimo; que nos desfiguremos y nos destruyámos en el se-
pulcro los pecadores, nada más justo, pero ¿cómo sería posi-
ble, Santo Dios, que el virginal seno en que estuvistéis nue-
ve meses, que aquellos purísimos pechos que os alimentaron, 
que aquellos brazos en que descansasteis y que aquel cora-
zón que tanto os amó fuera pasto de gusanos? No, H. m., mil 
veces no. Non dabis sanctum tuum videre comiptionem. {2) 

Finalmente, el tr iunfo que María alcanzó, fué el más glo 
rioso. Luego que llegó al término dé su destierro, al dejal-
ia mansión del llanto, subió sobre un carro de luz á la mora-
da de los santos. ¡Puertas eternales, abrios y disponéos á re-
cibirá una heroína mucho más i lustre que Débora, J u d i t y 
Esther, una heroína que ha vengado á la naturaleza de los 
agravios que había recibido del Príncipe de las tinieblas! 
¿Qué haría en esta ocasión tan sublime el Hi jo más amante 
por la madre más digna de ser amada y reverenciada? lo 
mismo que Salomón con su madre Betsabé: Surrexic rex in 

(1) Psl xv. 10. 
(2) i d . i J . 



Qceursum eju-s {3) Sale á recibirla y entre las aclamacio-
nes entusiastas de toda su corte, la coloca en lugar 
más eminente del paraiso celestial, sobre las inteligencias 
más sublimes, no permitiendo que fal te cosa alguna á su 
gloria y la hace sentar á su derecha en un encubrado trono 
Positusqae est thronus matri quae sedit ad dexteram 
ejus^ (4) mandando que todo cuanto allí se halle, se pos-
tre á sus pies. No os admiréis, hermanos, de que al verla 
circundada de gloria y gracias tantas, las generaciones y de-
cendencias de Adán, atónitas y sobrecogidas de admiración 
se pregunten mutuamente: ¿quién es esta á quien la natura-
leza y la gracia se han empeñado en hacerla tan perfecta-
mente hermosa? ¡Qué majestad en su frente! qué modestia 
en sus purísimos ojos! ¡qué pudor en sus sonrosadas mejil'as! 
qué amable afabilidad en su rostro! ¡quécumplida en su per-
sona! qué nobleza manifiesta su alma grande! Sus perfec-
ciones anuncian su inocencia, y su inocencia indica su alto 
origen; y dirigiéndose luego á María la requieren diciéndo-
la: ¿dinos de quien eres hija? si lo eres de nuestro padre co-
mún y prevaricador, ¿cómo te has preservado de las fatali-
dades de nuestra universal desgracia? ¿porqué respeta á tu 
cabeza el anatema del cielo, y á tu cerviz la severa Ley que 
el Criador impusiera sobre el cuello de los hijos de una ma-
dre delincuente y seductora? ¿quién te ha comunicado esa 
luz tim pura y tan penetrante que ofusca la claridad de es-
tas regiones? ¿quién te ha elevado á t an ta a l tura que ni el in-
fierne) ha podido hacerte su presa, ni Satan su esclava, ni la 
justicia rigurosa su víctima? te elevas á los cielos y en tu 
exaltación gloriosísima se congratulan los espír i tus celes-
tiales; te aplauden los astros matutinos; el Sol, la Luna ad-
miran tus perfecciones y las hijas de Sion ambicionan tus 
gracias; se agitan, se atropellan unas . á otras por rendirte 
pleito homenaje y aclamarte por su Reina, Emperatr iz y 
Soberana ¿dinos de quien eres hija? Lo soy, contesta María, 
del Altísimo, en su boca divina tuve mi origen, el Señor me 
poseyó antes de todos los siglos; todavía no estaba formada 
la tierra; aun no brotaban agna las fuentes, ni los montes a-
sentaban sus pesadas moles; cuando ya era yo concebida 

[1] Regr. ni. ii 19. 
[2] R e g n i . ii 19 

primogénita ante todas las criaturas. Gozo l;i primacía so-
bre las gentes, habitó en Jacob, domino en Jerusalem, mi 
herencia es Israel y subo hoy á los cielos para recibir la co-
rona que la Trinidad Beatísima me ha preparado, por que 
soy hija del Padre. Madre del Hi jo y 1 .-posa del Espír i tu 
Santo .Magni f icent ia tua in diademate capitis illius sculpta. 
erat. (1) 

Salvo, mil veces salve, dichosísima Criatura; estrella de Ja -
cob; ensueño divino de los Profetas, anhelada esperanza de los 
Patriarcas; vástago sublime de reyes; nube fecunda que llo-
vió el maná del cielo, fértil t ierra que produjo la salud de los 
pueblos, luz purísima que, colocada entre el nuevo y anti-
guo Testamento, comunicó el hermoso día de la 1 ey de gra-
cia; Arca preciosa destinada para llevar al mediador, yo 
bendigo una y mil veces el día de vuestra exaltación glorio-
sísima en cuerpo y alma á los cielos, y unido á las angélicas 
gerarquías pongo mi débil voz acorde con sus harpas de oro 
para entonar el himno eucarístico al Omnipotente porque os 
sublimó á gloria tanta, siendo para el mundo un astro favo-
rable y para las potestades del averno un ejercito en orden 
de batalla. O María, es verdad que el cielo os arrebató de la 
tierra pero no por eso os hemos perdido. Vos Señora incapaz 
sois de olvido, y así f i jad vuestros amorosos ojos sobre estos 
vuestros predilectos hijos de la feivorosa diócesi leonés; 
que entre todas las que vienen aquí, descuella por su grati-
tud á los singulares dones conque la habéis favorecido, han 
venido desde muy lejos á manifestaros sus necesidades, 
vuestro corazón se compadezca de ellas; haced que se con-
serven ilesas las doctrinas y los santos ejemplos de vuestro 
amante hijo el inolvidable Sollano; que s iempre lo recuerden 
y trasmitan de generación en generación su santa memoria 
y que algún día nos recibáis á todos en el cielo, donde os a-
mareinos y enzalzaremos sin fin. 

[1] Sap xviii 24. 



0 

1 

P A N E G I R I C O 

-DE L A -

TI TI 

P R E D I C A D O 

-EN LA-

S T A , I G L E S I A C A T E D R A L D E L E O N 

POP el Sr . C u r a 

D . T I B Í J R C I O M E D I N A , 

En Is solemnísima función 
que hiso el limo. Sr, Obispo g 17. Cabildc de esta 

Diócesis, el 2 di Julio del presente ana, 

— X J E O H Ñ T — 

I M P R E N T A D E J . Y I L L A L P A N D O . 



Censura y Aprobación 

I I . M O Y R M O . S E Ñ O R : 

' E l P a n e g í r i c o de la M a d r e S m a . de la Luz que V. 
S. 1 se ha d i g n a d o de poner bajo mi censura, no con-
tiene n i n g u n a cosa contraria al dogma ó á la moral ca-
tólica. 

Dios g u a r d e á V. S. I. muchos años. 

L E Ó N , J U L I O 1 2 D E I 8 8 8 . 

Ponciano Perez. 

Julio 12 de 1888. 

Vista la a n t e r i o r censura: concedemos nues t ra licencia 
para que se. impr ima el Panegír ico á que se refiere; con 
calidad de q u e no vea la luz pública sin que previa-
men te sea c o t e j a d o el impreso con el original, por el 
mismo Sr. C e n s o r , y de que se inserte esta licencia. 

Así el l imo . Sr . Obispo lo decre tó y firmó. 

M . F . E L O B I S P O . 

F R A N C I S C O D E S . G I N O R L 
P r o - S r i o . 

Elcgi et sani'i ificavi locum istum, u t 
s i t ib i uomen irieum iii senipi temum, 
et p e r m a n e a n t oculi mei, et cor 
n ieum eune t i s diebus. 

2.o Paral ipom. Cap. 7.°v. 16. 

Yo escogí y santifiqué este lugar, 
para que en él esté mi nombre, y per-
manezcan en él para siempre mis 
ojos y mi eorazon. 

(< ü 

I 
CATOLICOS Leoneses, queridísimos hermanos: El 
dos de Julio ha sido para vuestro pueblo por mas de 

un siglo, un dia santo de gratísimos recuerdos y de gran-
des y vivas esperanzas. Día insigne que consagráis con 
solemnísimo culto á Nuestra Augusta Patrona la Madre j 
Santísima de la Luz, presentándole al pié de sus aras el | 
justo homenage de gratitud y alabanza por el adveni-
miento á esta ciudad de su Imágen bendita y prodigiosa, 
así como por los innumerables favores que se ha dignado 
dispensaros. 

El Venerable Pontífice y el Senado Ilustre y dignísimo 
de esta santa Iglesia, fueron designados en suerte y por 
especial dignación de la Excelsa Madre para hacer tan $ 

. grande solemnidad, y yo füí llamado para anunciaros la 
divina palabra; y vedme aquí delante de Vosotros en la cá-
tedra del Espíritu Santo para desempeñar este sagrado 
ministerio, sin duda alguna en la situación más difícil y 
angustiosa de mi vida, pues nunca como ahora habia sen-
tido sobre mí todo el peso de mi insuficiencia; pudiendo 
apenas en estos instantes darme cuenta de lo que siento 
y de !o que pienso, no sé lo que deba deciros., 

Panegirista de la Madre Santísima de la Lu^, quisiera 
cantar hoy sus grandes misericordias,quisiera magnificar 
hasta los cielos su amor inmenso á este su pueblo esco-
gido; mas ¡oh dolor! mis ojos miran con lágrimas y con 



I asombro vuestra desolación, vuestro quebranto y esos tris-
| tes escombros en que por justo juicio del Señor acaba de 
J) ser convertida la mitad de vuestra populosa y hermosí-
>) sima ciudad. Leon ahora no es ya la ciudad de ayer y 
l así no sé que pueda deciros ¿el Santuario deberá hoy re-
| sonar con los cantares y alabanzas de la Madre Divina, 
j; recordando dulcemente sus favores, ó mas bien con los 

gemidos del dolor y clamores de vuestro arrepentimiento? 
• ¿esta ciudad será aún el lugar escogido y santo en que 
\ resplandezcan las misericordias del cielo como en dias 
í más felices é inolvidables, ó ha de ser para siempre cual 
. se presenta, teatro espantoso de las divinas venganzas? 
; ¿vosotros en la presencia del Alt/simo y de su Santísima 
; Madre sois todavía hijos de su amor y maternal ternura, 

ó por vuestros pecados objeto de su justísima y terrible 
indignación ? 

"Vome hallo conmovido en l o m a s profundo de mi 
alma, y trastornado mi corazon lo siento dividido entre 
el consuelo y el dolor, entre el temor y la esperanza. 

Ministro del Señor, cubierto de confusion y sobrecogi-
do de espanto, humillando mi frente hasta el polvo ado-
ro en silencio las severísimas determinaciones de la in-
exorable y divina justicia sobre vuestra gran ciudad, yo 
debo temblar y temer, y vosotros conmigo, sus terribles y 
justísimos castigos. Mas en los dias amargos del dolor 
y del infortunio ¿no debe el corazon esperar y buscar con 
ansia el alivio y el consuelo? en las noches negras y tem 
pestuosas ¿no deberemos suspirar por la luz del nuevo 
día? y en el tiempo de la justicia cuando el cielo descar-
ga sobre nosotros sus iras ¿qué debemos hacer sino pe-
dir, l lamar y esperar prontamente en nuestro favor su mi-
sericordia? Sí, hoy debemos implorar aquella misericor-
dia inefable y grande del Señor cuyo solo recuerdo miti 
gó su furor en la noche de sus venganzas, aquella mi-
sericordia que defendió vuestra vida, para que no fuera 
arrastrada por las impetuosas corrientes á los abismos de 
la muerte, aquella grande y antigua misericordia en fin, 
que aplaudieron vuestros padres, que celebraron las gene-
raciones que sobre esta tierra fueron antes que vosotros 

Elegí et sanctificavi etc. 

En aquella maravillosa vision en que la tiernísima 
Virgen vestida de hermosura y coronada de luz, declaró 
su voluntad soberana de ser invocada y bendecida en esa 
Imagen Sacratísima, prometiendo solemnemente su gra-
cia y singular protección á los que con fé sincera y ar-
diente amor la venerasen, escogió también para sí un 
nombre, que pudiera decirse desconocido hasta aquella fe-
cha,título misterioso y sublime, alta expresión de su excel-
sa dignidad y que nos descubre su incomparable grandeza. 
¿Y cuál es éste nombre escogido? ¿cuál es éste nuevo y 
precioso título de su propia é incomprensible gloria? oidlo: 

y por la cual para consolarnos en estos dias de amargu-
ra, en estos dias de sufrimiento y de prueba, fué escogido 
y santificado este lugar para que en él esté y para siem-
pre el nombre glorioso de la Madre Virgen, para que en 
él permanezcan fijos sus ojos compasivos y su tierno y ma-
ternal corazon. 

Este es el pensamiento sagrado que en ocasion tan so-
lemne pretendo desarrollar para disipar con la luz de la 
palabra divina los negros y horrorosos recuerdos de aque-
lla noche tempestuosa; y para levantar sobre el quebran-
to y desolación de vuestra alma, hasta más allá de los 
cielos, el edificio inmortal de vuestras esperanzas. 

; Mas no abriré mi boca, una sola palabra no se escapa-
rá de mis lábios si el Espíritu Divino no me protege con su 
gracia, que no me atrevo á pedir, pues soy indigno de le-
vantar los ojos al cielo. Mas vosotros llevad hasta el 
trono de sus misericordias vuestra férvida plegaria y pe-

% did para mí el debido auxilio del Dios que habita en la << 
luz inaccesible, presentando la mediación poderosa de Ma-
ría Madre del temor y de la esperanza, saludándola con 
el ángel llena de gracia. 



Madre Santísima de la Luz\ y por tres veces manifiesta 
que quiere ser honrada con este nombre: y en el siglo pa-
sado como en el̂  presente, en la Europa como'en la 
América, ha sido aclamada y bendecida con este nom-
bre admirable; y en esta ciudad y en esta Diócesis pudiera 
deciros que María Madre de Dios no es invocada, no es 
ensalzada sino con este título gloriosísimo de Madre Sma. 
de la Luz. ¿Y cuál otro pudiera ser para nosotros de mayor 
consuelo, y más amable, y más santo y más grande que éste? 

; ¿Qué quereis decir de María? os preguntaré con el inmortal 
• Obispo de Valencia, Santo Tomás de Villanueva ¿que-
1 reis decir de María Virgen, que desde el primer instante 
! de su vida es pura, purísima, y más que los ángeles del 
; cielo? ¿quereis decir que su alma santa es más hermosa 
. que la aurora, y que la luna, y más blanca que las nieves 
! inmaculadas del Carmelo? ¿quereis aplaudirla como Vir-
; gen inocente, humilde, mansísima, enriquecida con todos 
» los^dfvinos carismas y con todas las virtudes? ¿quereis con 
, la Iglesia santa saludarla Madre amable, y admirable, 
¡ Madre purísima y castísima de Jesucristo nuestro Cria-
| dor y Salvador? pues llamadla Madre Santísima de la 
> Luz y con ese solo título todo lo decis; él solo vale por 
, otros mil y mil con que la aclaman y beatifican las gen;: 
; raciones y los pueblos, vale por el altísimo y dignísimo 
; nombre de Madre .del Divino Verbo, Dios de Dios v Luz 
. de la eterna Luz. 

Los siglos y las generaciones, la historia y la poesía no 
han podido inventar un título más sublime que éste: Ma 
dre de Dios. Dios mismo, dice San Anselmo, no ha inspira 
do un nombre más excelso, á excepción del suyo propio, 
que e! de Madre de Dios; y yo puedo deciros, que des-
pués del santo y admirable nombre de Madre de Dios, 
solo María pudo inspirar el título misterioso y sublime 
de Madre Santísima de la Luz, con que este pueblo la 
reconoce y la invoca. 

Nombre sacratísimo, con que la aclamaron nuestros 
padres en todas las adversidades y peligros, y ella los es-
cuchaba y les era propicia; nombre santo con que diaria-
mente llamamos en nuestro auxilio á la Reina de los 

\\ 

cielos para inclinar hácia nosotros su bondad maternal 
y su ternura, nombre admirable, en fin, que al despren-
derse de nuestros lábios deja regocijada el alma y hen-
chido el corazon de esperanzas. 

Y con el título de Madre Santísima d e la Luz, con es-
te nombre sagrado propio de la incomprensible dignidad 
de María, también están con nosotros sus ojos de mi-
sericordia. 

En la noche tristísima de nuestra vida estos ojos belli 
simos son para nosotros dos estrel¡as de magnitud incom-
parable, siempre brillantes en el firmamento de nuestras 
esperanzas, que nos ilustran y dirigen nuestros pasos en 
el erial de nuestra mísera existencia. Su luz prodigio 
sa nos inspira el candor y la virtud, y nos eleva y nos 
sublima á las altísimas regiones de lo infinito. No hay 
quien pueda resistir el encanto, el hechizo de sus miradas; 
el corazon desfallece y se liquida: el mismo inspirado Es-
poso de los cantares apostrofando á su dulcísima Esposa 
la decia: hermana mia, esposa mia, a le ja de mí tus ojos 
porque una sola de sus miiadas ha herido mi corazon. 

Son tus ojos dulces y hermosos, dice el Espíritu Santo, 
como los ojos de la paloma y ¿porqué solo con estos son 
comparables? porque los ojos de la pa loma; son inocen-
tes y limpios, y los ofenden las sombras de la noche; ellos 
no se abren sino solo á la luz del dia. As í los ojos de la 
divina Madre no pueden abrirse, no pueden fijarse, no 
pueden permanecer sino solo en los pueblos y las nacio-
nes donde brilla la luz del Evangelio. Y como los ojos 
del águila que desde las inmensas a l turas del cielo de-
fienden con sus miradas el nido donde viven sus pollue-
los, así María desde la altura inaccesible del empíreo so-
bre cuya luminosa cumbre se levanta el t rono inmortal de 
su grandeza, tiene fijas sus miradas sobre los pueblos que 
la reconocen y la invocan, que la honran y la bendicen, y 
con sus ojos los protege y los defiende. 

Y en verdad ¿quién sino María ha defendido y soste-
nido inviolable y santa la fé de nuestros padres contra 
los fuertes ataques del error, replegando hasta el abismo 
sus impuras y pesadas sombras? ¿por quién sino por Ma-
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PANEGÍRICO DE LA 

ría en esta ciudad y en nuestra Diócesis se admira viva y 
ferventísima la piedad católica? ¿por quién sino por Ma-
ría, la semilla de la palabra divina se desarrolla entre no-
sotros prodigiosamente, ofreciendo todos los dias los opi-
mos frutos de la virtud? ¿Y acaso el hombre enemigo ha 
podido sembrar la zizaña en nuestros campos, rompiendo 
el vínculo precioso del amor inmaculado que íntimamen-
te estrecha nuestros corazones? No; y ni la cátedra pes-
tilente de la mentira ha podido aún levantarse, ni los ene-
migos de nuestras creencias han podido alcanzar un so-
lo triunfo, porque María solícita y cariñosa nos protege 
desde las alturas del cielo, valiéndonos más las dulces mi-
radas de sus ojos que brillantes y disciplinados escuadro-
nes: y si María está con nosotros ¿qué podemos temer? 
y si ella nos defiende ¿quién nos podrá atacar y com-
batir? 

Ella tiene á la vista los males incontables que nos ro-
dean por todas partes, las miserias que reportamos y las 
desgracias que arrancan lágrimas de nuestro corazon; des-
de que tocamos los dinteles déla vida hasta que llegamos 
ála orilla del sepulcro. 

Miran sus ojos todo lo que sufrimos, todo lo que llo-
ramos, para sostener nuestra debilidad en medio del aba-
timiento; para darnos su gracia y sus consuelos y levan-
tar nuestro corazon hasta el empíreo en alas de 'la espe-
ranza. 

Con nosotros están pues, los ojos de María ¿no es ver-
dad? y somos felices, felicísimos teniendo hasta hoy en 
nuestro favor sus maternales miradas. Mas decidme, 
por ventura podrán fijarse en la una parte el nombre y 
los ojos de una Madre, y en la otra distante y muy re-
mota su amante y compasivo corazon? No; respondereis, 
), c o n justicia; de ninguna manera puede esto decirse y 
ni ann pensarse sin ofender en lo mas vivo la ternura y 
cariño de una Madre y mas de una Madre divina como 
es María. Y ¿dónde está el nombre de su dignidad ine-
fable? ¿dónde el título propio de su inmensa gloria? 
Aquí; aquí en este lugar escogido, me respondéis aquí 
está el nombre de la Madre Santísima de la Luz aquí, 

MADRE SMA. DE LA L u z . 

aquí están sus ojos de misericordia. Pues si está el nom-
bre de la Madre Virgen y si aquí brillan sus ojos, luego 
aquí está también su corazon. 

Mas ¿dónde, me decís, dónde está con nosotros ese mar 
inmenso de los divinos carismas? ¿dónde ese abismo in-
sondable de indecibles misericordias? ¿dónde ese firma-
mento hermosísimo de nuestras inmortales esperanzas? 
¿dónde? ¡ah, hermanos mios, aquí lo teneis á los ojos, lle-
vad vuestras miradas á esa Imágen para esta ciudad tan 
querida y venerada! En esa imágen de la Madre de Dios, 
en esa Imágen auténtica y verdadera de la Madre Santí-
sima de la Luz que ella misma bendijo y en la que ha 
querido, obrando portentos, manifestarse nuestra Madre; 
allí encontrareis su corazon, allí permanecerá para siem-
pre con nosotros, en los rasgos y colores y en la inspirada 
expresión de esa sacratísima pintura. Dedit nobis cor 
suum in similitudinem piciurae. 

Y no solo allí, sino que verdaderamente está con noso-
tros, con nosotros permanece el corazon purísimo, el 
amantísimo corazon de la Madre divina; y creedme, no 
vaciléis ni un solo instante, oid: mas bien que dentro del 
pecho donde palpita y respira el corazon, él vive y per-
manece allá donde se encuentra su objeto querido, aun-
que se halle á inmensa distancia, aunque medien los cie-
los y la tierra y aunque se interpusiera el abismo. ¿Y no 
somos nosotros, hijos infortunados del proscrito del Edén, 
no somos, aunque indignos, el objeto del grande amor y 

| de las caricias de María? ¿quién despues de Dios y de 
Jesucristo su divino Hijo, ha podido amarnos más? na-
die; ni en los cielos ni en la tierra, ni entre los hombres 
ni entre los ángeles: ella es nuestra Madre y nos ama con 
todo su amor y con toda su ternura: luego aquí está su 
corazon. 

For otra parte, el corazon de María así como es todo 
amor es todo bondad, todo misericordia, y ¿dónde debe 
palpitar, dónde vivir, dónde permanecer el corazon misé-

is ricordioso y compasivo sino donde viven y permanecen 
l los miserables, en esta esfera oscura, región de luto, de 
| lágrimas y de infortunios? y hoy en estos momentos 

o P. 2° 
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¿quiénes delante de Dios y de su Madre Sma. pueden llo-
rar más justamente, que vosotros presentando sus miserias 
y desgracias, despues de la noche tristemente memorable 
del dieziocho del pasado? vuestra horrorosa situación ar-
ranca lágrimas, y ha excitado en todas partes la compa-
sión de los pueblos; no han descansado de llorar vuestros 
ojos y ni la prensa de contar vuestras desgracias, ni el 
telégrafo de mandar en alas de la electricidad, de una 
nación á la otra hasta lös confines del mundo, la nueva 
del espantoso siniestro qué dejó á millares de vosotros 
sin pan, sin vestido y sin hogar. 

Os ha tocado la mano del Señor, como lo ha publica-
do la pluma autorizada del compasivo y dignísimo Obis- • 
po de Querétaro, interpretando vuestros sentimientos 
y colocando en vuestros labios aquella queja sentidísima i 
del pacientísimo Job: compadeceos de mí, compadeceos \ 
de mi siquiera vosotros que sois mis amigos, porque me • 
ha tocado la mano del Señor. Os ha tocado la mano 
del Señor, el ángel de su justicia os ha visitado y habéis • 
recibido el más justo y severísimo castigo, no hay dolor í 
que pueda compararse con vuestro dolor, y grande esco- j 
mo el mar vuestro quebranto. ¡Oh noche desastrosa! I 
¡noche horrible en que como el estallido del trueno, reso- f 
nó por toda la Ciudad, la voz de alarma que derrepente ¡ 
dieron los guardas: "el rio se desborda, la ciudad se inun- ¡ 
da, perece la ciudad" ¿quién de vosotros en aquel mo- I 
mentó no se sintió como herido del rayo y orillado á los j 
abismos de la muerte? ¿quién no se reconoció culpable á < 
los ojos de Dios y citado en aquel instante al severísimo | 
Tribunal de su Justicia? ¡Pluguiese á Dios que aquella < 
negra noche se hubiera borrado para siempre del nú- < 
mero de los dias y de los meses; y que el Señor jamás | 
se hubiera acordado de ella! 1 

El pánico desde luego se apodera de la ciudad y todos I 
los habitantes entran en movimiento y confusion, todos i 
contaban aquella noche como el término de sus dias, y i 
temblando, llenos de espanto, claman al cielo, encienden f. 
donde quiera las luces benditas, suenan sin cesar los sa- | 
grados metales, todos signan su frente con la cruz y es- << 
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cudan su pecho con las imágenes de la Inmaculada, y da 
principio solemnemente la oración de la noche, pública, 
magestuosa, sublime, conmovedora como la oracion del 
navegante en la noche de negra y récia tempestad: Ma-
dre Santísima de la Luz, clamaban todos con lágrimas, 
Madre Santísima de la Luz, defiéndenos; salva á tu pue-
blo, Madre Santísima. 

Entre tanto el rio crecido levanta su nivel á grande al-
tura, rasga todos los diques y se precipita sobre la ciudad, 
convirtiendo en caudalosos rios la mayor parte de las ca-
lles del Norte y del Oriente y las plazas en revueltos la-
gos: todos entonces queríais salvaros ¡oh, qué confusion, 
qué angustia, qué dolor! nadie sabia como escapar, nadie 
sabia como ni en donde libertarse; los unos corren por las 
calles, huyendo hasta encontrar con las corrientes, los 
otros suben á los muros, estos sobre los techos, aque 
líos sobre los árboles; todos lloran, todos tiemblan, todos 
rezan y claman aterrorizados. Bien pronto las aguas 
precipitadas minan los cimientos é inundan las casas y 
los techos se hunden, con horrible estrépito se desploman 
las paredes, y las corrientes impetuosas también arrancan 
de raíz los árboles. Este mismo t emplo en aquellas horas 
se veia rodeado de una grande mult i tud bañada y semi-
desnuda que oraba con lágrimas y con clamores llamaba 
á sus puertas, pidiendo socorro y misericordia. ¿Dónde 
estabas oh Madre Santísima en aquellos instantes de su-
prema angustia y de terror, cuando tu pueblo invocaba 
tu nombre y clamaba á tí pidiéndote tu maternal pro-
tección? ¿Acaso por sus culpas apar tas te tus ojos para 
no verlo y tus oidos para no escucharlo? ¿ó acaso poique 
el Arca Deífera de nuestra alianza con el cielo no estaba 
en su templo santo vino sobre el pueblo tan gran calami-
dad? ¿qué, porque la Señora no estaba en su casa, no se 
dignó atender á los que con tanto fervor la invocaban, ó 
porque no es este el lugar escogido y santificado para 
derramar sus gracias, nos esquivó sus misericordias? ( i) 

(1) Alude el orador á la circunstancia de que la Sagrada imagen no es-
taba en su propia Basílica, por estar ésta reconstruyéndose. .. 

(EL EDITOR. ) << 
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Pronto, muy pronto, Madre Santísima, volverás al lu-
gar escogido y sacratísimo, donde por todos los dias y pa- | 
ra siempre estará tu nombre, y tus ojos estarán abiertos, 
y atentos tus oidos para escucharnos y favorecernos, pues 
desde la aurora hasta el ocaso con la diestra y la siniestra 
trabajaremos sin descanso, y terminaremos la recompo-
sición y el decoro de tu templo. 

Mas yo insisto, Madre mia, ¿dónde estuviste en aquella 
noche tan horrible? ¿qué, una Madre tan tierna y cariñosa 
como tú pudo abandonar á sus hijos en tan grande tribu-
lación? no, tu amor no lo permitió ni lo permitirá jamás,^y 
en esa noche que oscureció negramente la justicia divina, 
brilló con luz extraordinaria tu maternal y grande mise-
ricordia. Tú estabas en este templo y obrando portentos 
en esa bendita Imágen; tu nombre salia de todos los la-
bios con los ayes, los clamores y los gemidos; estabas en 
medio de las aguas y acompañabas á los que corrían pa-
ra libertarse de la muerte, tú dabas la mano á los que su-
bían á los árboles ó sobre los muros; tú levantabas y sal-
vabas á los otros sobre las ruinas, y por tí respiraron los 
que hasta despues de dos dias vivieron debajo de los es-
combros; y tú en fin, en tus manos recibiste las almas de 
los infelices que perecieron, y por tu misericordia, y solo 
por tu misericordia, viven aún los que no sucumbieron en 
la catástrofe. 

Este pueblo permaneció en la agonía más terrible y 
dolorosa en las altas horas de aquella lúgubre noche de 
destrucción, horas que pasaron lentamente hasta que los 
primeros tintes de la aurora aparecieron en el horizonte 
anunciando ei nuevo dia, y con el toque del alba, resona-
ron codos los campanarios de la ciudad; "somos salvos," , 
dijeron todos saludando á la Madre Santísima con el An- ' 
gelus. ¡Qué espectáculo tan triste y desolador presentó 
la ciudad en la mañana despues de la inundación! unas 
cuantas horas bastaron para convertir en ruinas una gran 

» parte de ella, y un solo cuarto hubiera sido suficiente para . 
v destruir del todo la obra que levantaron tres siglos, si | 
| María, Madre de Dios, no hubiera defendido y protegido }. 
I á su pueblo. $ 
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Y ¿qué hacíais vosotros los que fuisteis víctimas de la 
inundación al contemplar á la luz del dia tantos horrores, 
tanta destrucción, tanta desgracia? ¿qué hicisteis al ve-
ros sin vestido y sin hogar, reflexionando sobre las pér-
didas irreparables que en un t iempo tan corto habiais 
sufrido? desesperados por ventura llorabais sobre los es-
combros? no; no, que para los cristianos verdaderos los 
bienes todos de esta vida son escombros, todos ellos en 
expresión del apóstol no son otra cosa que un monton 
de basura; nada valen para el cristiano que espera una ^ 
vida inmortal más allá de la tumba, pues ¿qué hacíais | 
vosotros en la triste mañana del diezinueve de Junio? oh 
y cómo podré yo recordarlo sin conmoverme y derramar 
lágrimas de alegría! bendecíais al Señor y cantabais 
todos sus grandes misericordias; cada uno de los ár-
boles, cada uno de los monfones de ruinas ofrecía un 
nuevo coro de alabanzas inspiradas, sublimes, angelica-
les. La más santa alegría en aquella mañana vino á lle-
nar en vuestro corazon los abismos de la tristeza de la 
noche. 

Conformes con vuestra suerte y resignados con la vo-
luntad soberana y sapientísima del cielo, decíais cada uno 
con el humildísimo Job, ejemplar de la paciencia cris-, 
tiana: "Dios me lo dió, Dios me lo quitó, bendito sea 
Dios: desnudo salí del vientre de mi madre y he queda-
do ahora desnudo, bendito sea Dios:" si contentos y-re-
gocijados, decíais también con el anciano Tobias, "recibi-
mos los bienes de la mano liberalísima de Dios sin me-
recerlos ¿por qué nos hemos de contristar cuando de su 
misma divina mano recibimos los castigos de que somos 

ignos? _ 
Y aun continuáis tranquilos bendiciendo al benor 

que ha sido vuestro refugio y vuestra virtud en las 
grandes tribulaciones que se precipitaron sobre vosotros; 
El os ha consolado, Él ha enjugado ya vuestro llanto 
y en vuestro favor ha obrado portentos su infinita mise-
ricordia ¿podéis decirlos? ¿podréis contarlos? no, pues se-
ria preciso que pudierais decir los peligros y angustias 
en que se vió cada uno de vosotros en aquella noche 
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amarguísima, seria preciso que pudierais contar todas las í 
miserias que lamenta esta ciudad y las que pudo lamen- I 
tar si la dignísima Madre de Dios no hubiera obrado en 
vuestro favor, para salvar á los que sobrevivís despues f 
de la catástrofe. ;) 

Cuando yo os contemplo y recuerdo los horrores en 
que fué envuelta la ciudad aquella noche, cuando lleno . 
de asombro advierto que la fuerza espantosa de las cor-
rientes no solo pudo derribar vuestras casas, sino levan- i 
tar y jugar con los cimientos más firmes y profundos, y . 
arrancar los grandes árboles, cuando veo esto, cada uno , 
de vosotros los que las aguas no arrastraron al sepulcro, f 
los que no quedasteis aplastados debajo de los escombros, f 
los que no sufristeis el castigo que exigen vuestros peca- \ 
dos, cada uno y todos me pareceis un milagro patente y 
palpable déla divina misericordia, entonces verificado por ' 
intercesión de la Madre Santísima. Reflexionad sobre í 
los millares y millares de casas que fueron destruidas, y I 
sobre el número de las víctimas que perecieron, y vereis < 
que éste apenas tiene alguna significación comparado con \ 
el primero, y ¿no es esto un prodigio de la misericordia 
de Dios, un portento de la Madre Santísima de la Luz? $ 

Sí, Maria se levantó en vuestro auxilio y así oportuna- | 
mente por ella habéis sido consolados; la caridad cristia-
na también ha obrado en vosotros maravillas; en torren- i 
tes se ha derramado sobre vuestra ciudad; la deplorable) 
situación en que os encontráis ha excitado en los corazo- ,< 
nes esa virtud nobilísima y divina, todos os compadecen I 
en la grande extensión de nuestro pais y aún más allá de I 
sus límites, y de todas partes sin dilación se han apresu- | 
rado á favoreceros en vuestra desgracia, y ¿no es este 1 
otro favor singularísimo de la divina Madre? los tesoros f 
se han abierto en donde quiera para socorreros y los gra- $ 
ñeros para daros pan: y de nuestras ciudades, de nuestros | 
pueblos, y aún de las aldeas, se han mandado ropas para i 
vestir á aquellos de vosotros que desnudaron las aguas. f 
Jamás en México se había visto tanta caridad, jamás se ¡ 
había desarrollado como ahora en vuestro favor tan gran- | 
de y sagrado sentimiento que os ha llenado de consuelo, 

con sus frutos teneis ya en parte reparadas vuestras pér-
didas. • | 

Conservad en vuestros corazones el precioso depósito 
de la fé divina, y avivando cada dia más y más vuestra 
esperanza, afirmadla en la Santísima Madre de Dios y no 
pasarán muchos años sin que veáis regocijados resplan- 5 
decer con nuevo y escogido brillo en esta ciudad sus mi-
sericordias. Comenzad desde luego en el nombre del 
Señor á reconstruir esa gran parte arruinada, trabajad | 
todos como un solo hombre para reparar vuestras casas 
en el nombre de Dios, no lo olvidéis: porque si el Señor 
no está con vosotros al reconstruir la parte arruinada, en 
vano trabajareis, invocad su nombre y él será con vosotros 
y para vosotros el custodio vigilantísimo de vuestros in-
tereses, de vuestro hogar y de vuestra vida. Si él está con 
vosotros, las corrientes impetuosas del rio en vez de lle-

<< 

naros de pavor y poneros en fuga hasta la cima de los a 
| montes, alegrarán vuestro corazon. 

| Mas á vosotras, oh madres infortunadas, que como Ra-
| quel en Ramá con tristísimos clamores lloráis á vuestros 
| hijos, sin admitir algún consuelo porque ya no existen « 
í ¿qué podré deciros desde la cátedra del Espíritu Santo, | 
I' para mitigar vuestro dolor y calmar las angustias de 
| vuestra alma desolada? ¿qué pérdida podrá compararse 
<( con vuestra pérdida? ¡y cómo pudiera repararse! vuestros 

I>; hijos valian más para vosotras que todas las casas des-
truidas, y que todas las riquezas sepultadas ¿qué podré 
hablar pues para vuestro consuelo? acaso nuestra adora-
ble religión no tendrá reservado alguno para aliviar vues-
tro quebranto? sí, sí tiene, tiene para vosotras consuelos 

v, y esperanzas: un tesoro precioso para vuestro corazon 
I eran vuestros hijos que perecieron, pues este tesoro lo 
| trasportaron al cielo las manos purísimas de Maria, nues-
| tra Santísima Madre, allá está en las sublimes alturas 
' donde el ladrón no puede adjudicárselo, donde el tiempo 

no puede consumirlo, donde ya no pueden las corrientes 
v> funestas arrastrarlo y perderlo. No lloréis pues como las 
js hijas de Jerusalen sobre su suerte; ni tampoco lloréis so-
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| bre la vuestra, María con su gracia y misericordia coro- 1 

| nará vuestro sufrimiento. 
; En verdad, carísimos hermanos, nada más sensible pa-

ra el corazon de una madre que la pérdida de sus hijos; 
t por esto María tanto se interesa en la salvación de aque- ; 
| líos que felizmente la llamamos Madre: los hijos aunque í 

ingratos, aunque miserables é indignos, son para el cora- | 
\> zon de la madre el tierno objeto de su cariño; son sus 
\ delicias, son su tesoro; y nosotros por divina dignación <; 
>> somos hijos de María, somos hijos de la Madre Santísima | 
» de Dios que nos ama tanto cuanto más miserables somos " 
y é indignos; somos su tesoro escondido entre los escom- \ 
| bros de esta vida, escondido en los abismos de la culpa; << 
| pero ya lo dijo el divino Maestro cuya palabra jamás pue- | 
| de faltar, ya enseñó Jesucristo para nuestro consuelo aque | 

lia máxima sublime: "donde cada uno tiene su tesoro allí \ 
| tiene su corazonluego arrojad gritos y dad saltos de regó- <¡ 
» cijo, en este valle de lágrimas y de miseria está y estará | 
| para siempre el corazon de María. 
\ ¡Oh Madre Santísima de la Luz Divina, excelsa Reina I 
?• de los cielos, en esta tu Imágen bendita y prodigiosa, | 
)) eres para este, pueblo preciosísimo tesoro de gracias y mi- | 
| sericordias; en tí están y estarán para siempre nuestros po- { 
t bres corazones que en humilde cestillo te presenta el án- | 
| gel que nos custodia, no los desprecies, míralos contritos | 
| é inflamados en tu amor; entraron las aguas hasta lo más í 
| profundo de nuestra alma, pero esas muchas aguas no | 
V pudieron extinguir tu amor, tu pueblo te ama y te amará, | 
| porque solo tu brazo maternal pudo sostenerlo á las puer- | 
| tas del abismo á donde sus grandes culpas lo precipita- f 
| ban. Nosotros te amamos, te amamos con el alma por- j 
| que toda has sido misericordia para nosotros, tus ojos | 
í han estado siempre fijos en nuestras miserias para so-
v corrernos, tus oidos atentos para escuchar el llanto y 1 
| los clamores de los miserables, tus pies ligeros y pron- í 
>; tos para venir en nuestro auxilio, tus manos han derra- | 
> mado sobre nosotros los tesoros de la misericordia; ben- | 
^ dita seas, Madre Santísima. ¡Ruega por nosotros y ben- | 
l dícenos para que el Señor tu Hijo y nuestro Dios, no | 
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R E S E Ñ A D E L A S O L E M N I D A D 

M l T C H O tiempo hace que e l Illmo y Kmo. Sr. Ar-
I M J i z o b i s p o ele esta Metrópol i , movido por la t ierna 
veneración que desde sus p r i m e r o s años profesa al Ute -
trísimo Sr. i ) Vasco de Quiroga, deseaba promover algu 
na manifestación pública y so l emne que interpretase, en 
honor de tan eximio prelado, los sentimientos de ja gra-
ti tud profundísima que, á pesar d e los siglos, palpita por 
él en todos los corazones generosos. 

Las circunstancias políticas y otros obstáculos pocos 
dignos de mención, han impedido hasta el día t an lau-
dable proyecto; pero mientras p u e d e llevarse á cabo en 
toda su amplitud, el Illmo. y R m o . Sr. Arzobispo orde-
nó, desde la inauguración del p r imer Sínodo i rovm-
cial, que como un complemento de éste y despues de la 
clausura, se t rasladaran á P á t z c u a r o todos los que en 
él hubiesen tomado participio, con objeto de celebrar 



honras fúnebres e¿i sufragio del eximio Varón á quien 
se deben la vida, las glor ias y los ac tuales progresos de 
nues t r a Arquidiócesis . 

Con anter ior idad había dispuesto el Illmo. y Rmo. 
Sr. Arc iga que se hiciesen las reformas que exigía el 
deter ioro del templo que conserva en Pá tzcuaro las re-
liquias del Illmo. Sr. Quiroga; y se dirigió además por es-
crito al R. P . D. An ton io P l a n e a r t e y Labas t ida , abad de 
la insigne Colegiata fie N u e s t r a Señora d e Guadalupe, 
onviánclole el original de u n a inscripción lat ina, para que 
se sirviese ordenar que se g rabase en marmol por algu-
no de los a r t i s tas más expe r tos de la Capital , á fin de 
colocarla opor tunamente en ei sepulcro del Illmo. Sr. 
Quiroga, El R. P . P l anea r t e , ap laudiendo de coiazóu 
la idea y con la act ividad que caracter iza su celo, diri-
gió t a n sa t i s fac tor iamente la obra, que ya desde los pri-
meros días del pasado mes, se pudo ins ta lar en Pátz-
cuaro la preciosa lápida, en la que tocios han admirado 
así la maes t r ía del cincel, como el buen gusto que pre-
sidió en la herniosa combiuación de los mármoles. De 
ello resul tó u n monumen to digno de ser contemplado 
de ten idamente por los a m a n t e s de lo bello. 

L a inscripción, g r abada en rojo sobre marmol blanco, 
está encerrada en u n marco de pórfido, q u e t iene por 
r emate , admirab lemente cincelado, el escudo del Illmo. 
Sr. Quiroga. 

Los Illmos. Sres. Obispos de León y Zamora , así co-
mo su clero y el del I l lmo. Sr . Obispo de Querétaro , urgi-
dos por las necesidades de sus respect ivas diócesis, re-
gresaron á ellas al t e r m i n a r los t r aba jos del Concilio. 
P o r esta causa, sólo acompañaron al Il lmo. y Rmo. Sr. 
Arc iga en su viaje á P á t z c u a r o el día 30 del pasado, los 
I l lmos. Sres. Obispos de Queré t a ro y Sonora, y algu-
nos eclesiásticos de esta Capital . El res to de los concu-
r rentes par t ió en el t ren ordinar io del día 31. 

Digna de consignarse es la en tus ias ta recepción que 
s e hizo á los Illmos. Pre lados . Sabido es que entre los 

indígenas de la Arquidiócesis , y sobre todo ent re los que 
•ocupan las cercanías d e Pá t zcua ro , está vivo el recuer-
do del I l lmo. Sr. Quiroga, á quien dan todos el cariño-
so nombre de tata I). Vasco; y que, pa ra arrancarles 
ardientes manifes taciones d e te rnura , bas ta pronunciar 
ante ellos ese n o m b r e legendario. P o r esta causa, poco 
necesitó el celoso Sr. C u r a D. Ignacio Torres pa ra con-
seguir que se p re s t a sen no sólo de buena voluntad, sino 
también con verdadero júbilo á la celebración de la fies-
ta; y ya desde las p r imeras horas de la mañana de ese 
día, empezaron á reuni rse en la estación de Iba r ra , en 
espera de la respe tab le comitiva. A la l legada ele esta, 
poco después del medio día, fo rmaban ya una inmensa 
mult i tud, dir igida por el mismo Sr. Cura Torres. Los in-
dígenas l levaban en son de t r iunfo ramos de laurel , de 
pino ú otros ta l los d e exhube ran t e aspecto, y venían 
acompañados con las respect ivas o rques tas de cada una 
de las poblaciones circunvecinas. De es ta suer te acompa-
ñaron, alegres y contentos , á los muy ilustres visitantes, 
has ta que se in s t a l a ron ' en el Colegio del Sdo. Corazón 
de Jesús . Todas las calles del t ráns i to se habían enga-
lanado con diversas colgaduras y postes revest idos de 
yerba, y ent re el murmul lo entusias ta de la mul t i tud , se 
oía e l ' cons tan té r ep ique de las campanas y las alegres 
detonaciones de los cohetes. E n t r e los vecinos prominen-
tes de Pá t zcua ro que concurr ieron á la estación, pode-
mos recordar al Sr. Cura D. Arsenio Robledo, Sr. Cu-
ra I). Ignacio Silva, Sr. Pbro . D . Rafael Nambo , Lec-
tor del Colegio de l Sagrado Corazón de Jesús ; Sres. 
Pbros. D. E d u a r d o Avalos y D. Camilo Arguello, pro-
fesores del mismo; Sres. Lies. D. Francisco Bar roso y 
D. Octaviano Cortés ; Sres. D. A b u n d i o Barr iga , D. 
Tomás Torres, D . E d u a r d o Alcázar, I). Genaro B a r r e 
ra y D. Francisco Solórzano; Sres. Dres. D. Nicolás 
Luna , D. J e s ú s Diaz Ba r r i ga y D. J o s é Laris; Sres. D. 
Agap'ito Solórzano. D. J u a n Arr iaga , D. Agust ín Vi-
i lanueva. D. Migue l Corona, y D. Antonio Lcii i ci^oiti. 



Gomo los venerables despojos del Illmo. Sr. Quíroga 
se depositaron interinamente en el templo de Nuestra 
Señora de la Salud, mientras que se hacían las repara-
ciones en el de la Compañía, para trasladarlos de nue-
vo á éste, se organizó el día 31 un numeroso cortejo 
que los acompañase, aunque la distancia que se había 
de recorrer es demasiado corta. Condujeron la urna los 
Sres. Pbros. D. Ismael H u a c u j a y D. Camilo Argue-
llo, y entre todos los de la comitiva llamaban la aten-
ción por el respeto y compostura que mostraban, los 
indígenas que concurrieron, convenientemente organiza-
dos y precedidos de un estandarte que conducía el más 
anciano de todos. 

En el referido templo de la Compañía- recibió los 
preciosos restos el Iílmo. y l imo. Sr. Arzobispo, y fue-
ron colocados inmediatamente sobre el magnífico cata-
falco que se levantó á la mitad del templo. 

En seguida nuest ro Illmo. y Rmo. Prelado entonó 
las vísperas solemnes de difuntos, á las que concurrie-
ron también los Ulmos. Sres. Obispos de Querétaro y 
Sonora, el Sr. Canónigo I). Lorenzo Olaciregui, todo ef 
clero de Pá tzcua ro y gran número de eclesiásticos que 
habían ido de es ta capital. 

El resto de la t a rde hubo grande afluencia de fieles 
que sucesivamente llegaban al templo á orar por el Illmo. 
•Sr. Q u i r o g a y á d a r gracias á Dios por los beneficios que 
ha der ramado sobre nosotros, por medio de tan grande 
Obispo. 

Duran te la noche fueron veladas las reliquias por 
individuos de todas las clases, entre los que no escasea-
ron los indígenas que, desde el principio de estas so-
lemnidades, casi no se apar taban de aquel lugar, tan 
frecuentado en todo tiempo por ellos. 

El día pr imero d ü actual, ya desde las primeras ho-
ras, era t an t a la mult i tud, que muchos fieles tuvieron 
que permanecer en las dos calles á q u e dan salida las-
puer tas del templo. Podemos asegurar que entre los-

r 
católicos de Pátzcuaro casi no hubo quien faltase de 
los que carecían de ocupación urgente. 

A las 8 empezó la vigilia, que presidió el Illmo. y 
Rmo. Sr. Arzobispo con asistencia de los Ilimos. Sres. 
Obispos mencionados y de todo e i d e r o . La orquesta 
se hizo notable por su magnífica ejecución, y pudo 
sentirse la magestad del canto eclesiástico, así por lo 
bien t imbrado de las voces, como por el acertado ero 
pleo de los compaces y las pausas. 

La Misa fué celebrada por el Illmo. y Rmo. Si'. Ar-
zobispo, asistiéndole, como diácono, el Sr. Cura D. 
Ignacio Silva y como subdiácono, el Sr. Pbro. D. Is-
mael Huacu ja . Los Illmos. Sres. Obispos ocupareis 
los respectivos asientos al lado de la epístola, y acom-
pañaban al Illmo. y Rmo. Metropolitano, revest idos 
de capa pluvial, el Sr. Canónigo Lic. D. Lorenzo Ola-
ciregui y e lS r . Cura I). Arsenio Robledo, representan 
tes del Venerable Cabildo. 

Terminada la Misa, se pronunció el discurso que se 
leerá después de estas líneas; y acto continuo, el 1 linio 
y Rmo. Sr. Arzobispo, los Illmos. Sres. Obispos, <4 
Sr. Canónigo Lic. L). Lorenzo Olaciregui y el Sr. Cura 
D. Ignacio Torres, acercándose al catafalco, entonaron-
sucesivamente los responsos que prescribe la li turgia. 

Concluida esta ceremonia, el Illmo Sr. Arzobispo des-
cubrió la bien esculpida lápida de que hicimos mención» 
arriba. 

El mismo día se verificó el examen pericial á que se 
refiere el documento que en seguida copiamos: 

"En la Ciudad de Patzcuaro, á horas que son las cua-
tro de la tarde del día primero de Abril de mil ocho 
cientos noventa y siete, presentes en la sacristía del 
templo de la Compañía de J e s ú s las personas siguien-
tes: Illmo. y Rmo. Sr. D. José Ignacio Arciga, Arzo-
bispo de Michoacán; Illmo. Sr. Dr. D. Rafael Camacho. 
Obispo de Querétaro; Illmo. Sr. Dr. D. ITerculano Ló-
pez, Obispo de Sonora; Sr. Canónigo y Lic. D. Loreu-
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20 Olaeiregui, S r Cura I). Ignacio M. Torres , S r . Cu-
ra í). Arsemo Robledo, Sr. Cura I) Ignacio Sih- V 
Capellán IX Rafae l Bustamante, S j ^ t a n i s H o 
Acha Sr. Rec tor D. Rafael Nambo, Sr. P b r o I) J s 

mael H u a c u j a y los Doctores D. Nicolás L u n a y D 
J o s Lans ; el I lino, y Rmo. Sr. Arciga manifes tó : C e 
habiéndose celebrado hoy con la debida solemnidad fes 
honras fúnebres en sufragio del Illmo. Sr. I) . Vasco de 
Quiroga, pr imer Obispo de Michoacán, y es tando acór 
dado que los restos de tan ilustre como t a n respetable 
p e r s o n a b a n deposi tados en este San to Templo de k 
Compañía, y cubiertos con la respectiva lápida conme 
inorativa. pareció conveniente hacer constar el número 
y clasificación de dichos restos, certificándose el acto 
por el JNotario público D. Carlos Alcocer y P i n a Z 
se halla presente E n consecuencia, los Sres. D r e s ' Lu-

Z l ¿ f l S F l ' 0 G e ^ T 1 ] d c s d e I u e S ° a l e x á m e n d e los re-
f endos restos y fecho, manifestaron que los res tos que 
que t ienen a la vista, se componen de las siguientes 
piezas: el cráneo completo y el maxilar inferior; do 
taures, dos tibias, dos peroneos, un húmero, un cúbito 
completo dos radios incompletos, una clavícula comple-
t a y dos f ragmentos de otra; dos huesos iliacos, dos 
f t agmentos de humeros; el hueso sacro, siete vértebras 
completas y dos f ragmentos; dos f ragmentos de homó-
platos, un f r agmento del esternón, dos calcaneos com-
pletos; un astragalo también completo, ca torce f r o -
mentos de costillas y cuatro huesos sin clasificación po-

l e n n n ; a d o el examen de los restos en los térmi-

f p r e s a d 0 s ; s e c o l o c a r o n e n « " a urna 
d e madera de cedro y cristales, en la que igualmente 
f p 0 s ! t o e l inventar io antiguo de los expre lados res 
os, escrito en papel del sello cuarto y au tor izado por 

ü . Andrés Lanegas , Notar io de este curato. El Nota-
rio que subscribe certifica: que los hechos á que se re-
fiere la presente acta, han pasado d é l a m a n e r a que 
queda expresado; y en consecuencia, se da p o r termina-

vi l 

da aquella, firmando todas las personas presentes , así 
como los testigos, que lo f u e r o n los Sres. Tomás Torres , 
Edua rdo Alcázar, A b u n d i o Barr iga , Miguél Corona, 
Agap i to Solórzano y Espir id ión Me lgoza .—Doy fe: >J< 
J O S É IGNACIO, Arzobispo de Michoacán.—^ R A F A E L , 
Obispo de Querétaro.—^ HERCÜLANO, Obispo de Sono-
ra,—Lorenzo Olaeiregui.—Ignacio M. Torres—A. Ro-
bledo.—Ignacio Sil ca—Rafael Basíamante.—Estanis-
lao Acha.—Rafael Nambo.—Ismael de J. Huacuja,— 
Nicolás Lana,—José Lans.—Tomás Torres.—Eduardo 
Alcázar.—A hundió Barriga.—Miguel Corona—Agapi-
to Solórzano y Sokhaga.—Espiridión Melgoza,—Ante 
mí: Carlos Alcocer y Pitia, N o t a r i o Público, n 

Cumpl idas es tas formalidades, d e suma importancia 
pa ra la historia, nues t ro I l lmo. R m o . P r e l a d o tuvo el 
consuelo de colocar los venerados res tos en la cavidad 
que se abr ió pa r a este fin en la p a r e d del presbiterio. 
El mármol que hoy los cubre no es c ier tamente digno 
de guardar los , pero recordará á las generaciones fu tu -
ras la grandeza de nues t ro p r i m e r Obispo y la desinte-
resada piedad de un Sucesor esclarecido. 

Morelia, 3 de Abril de 1807. 
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ORACION F U N E B R E 



Potens in térra erit sainen eiti.< 
(jencratio rectorum benedicetar. 

Poderosa será su semilla sobre la 
tierra, porque la posteridad de los 
justos será bendita. 

PSALM. C X I , 2 : 

ILLMO. Y RMO. SEÑOR: 

ILÜSTRISIMOS SEÑORES: 

HERMANOS MÍOS:-

S la inmortalidad un ensueño que 
se escapa á todas las ambiciones: ni 

el poderío de las riquezas, ni las galas de 
la hermosura, ni los anhelos del amor, ni 
siquiera el ascendiente de la sabiduría, 
subsisten un momento más allá de la tum-
ba. Harto sabido es que allí todo brillo 
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se apaga, toda energía se agota y toda ter-
nura se desvanece. 

Y sin embargo, la humanidad 110 cesa 
en su ahinco de vivir para siempre en re-
cuerdos amados y gloriosos. Aunque dia-
riamente palpa que toda carne es heno, y 
toda su gloria como la flor del campo, (1) 
busca con ansiosos afanes y laboriosa so-
licitud el dulce goce de la inmortalidad. 

¿Qué significa ese deseo siempre insa-
ciable? ¿Quedaría acaso en la naturale-
za caída como una señal de corrupción 
y desorden? ¿Será uno de los rasgos que 
le imprimió la vengadora justicia de los 
cielos? 

En el día mismo de la creación, cuan-
do el dedo de Dios tocaba el espíritu del 
hombre para dilatarlo, haciéndolo capaz 
de la felicidad eterna, tocó también el 
centro misterioso de la vida, comunicán-
dole su propia inmortalidad. Desde en-
tonces, el corazón sintió la necesidad im-
periosa de vivir para siempre; y ese anhe-
lo, como muchas dádivas del amor divino, 
-llegó á ser, después del pecado, un prin-

(1) Isa., X f . 6. 

ripio del castigo eterno y una prenda tam-
bién de felicidad completa. 

Por tanto, si el hombre intenta perpe-
tuarse donde la perpetuidad no existe; si 
quiere grabar su nombre en algo de esta 
tierra, que al fin es polvo que los vientos 
disipan; ó si va á poner su amor en algo 
tan frágil y deslesnable como lo que del 
mismo polvo fué formado, aquel anhelo 
será fuente cuotidiana de dolorosas inquie-
tudes v desdichas inconsolables. En vano 

1/ 
amará hasta el sacrificio; en vano con pa-
labra elocuente llevará en pos de sí las in-
teligencias y las voluntades; en vano da-O 
rá cima á prodigiosas hazañas, en que el 
valor se admire y la magnanimidad reciba 
el aplauso de las generaciones. 

Pero si su corazón se une á lo que eter-
namente dura, no sólo legará un nombre 
á las futuras edades, sino que también vi-
virá para siempre en el amor y en las ben-
diciones de los pueblos. 

Sólo Jesucristo es inmortal; pero están 
generoso su corazón, que ha concedido ese 
privilegio á los que, como El, abandonan 
las grandezas caducas y abrazan la locura 
de la cruz. 



Por eso solamente nosotros, redimidos 
por El, podemos apostrofar á la muerte 
en la presencia misma de los símbolos que 
la representan, exclamando como el Apos-
tol: Ubi est mors victoria tua? Ubi est 
mors stimulus tuus? (1) 

Lo que no han conseguido los sabios, 
los legisladores, los poderosos de la tierra, 
que sólo imperan un día sobre las inteligen 
cias y dirigen un momenío las voluntades, 
es herencia exclusiva de los justos: su me-
moria, en verdad, domina las generaciones 
y subyuga los pueblos; cuando al parecer 
han descendido á las tinieblas, brilla so-
bre su frente el fulgor del medio día; y 
sólo de ellos puede decirse, como de Je-
sucristo, que su sepulcro está circunda-
do de gloria: et ent sejmkhrum eius glo-
riosum (2). 

Tal fué, hermanos míos, el varón escla-
recido que hemos venido á celebrar aquí, 
el Illmo. Señor D. Yasco de Quiroga, pri-
mer Obispo efectivo de nuestra Diócesis, 
apóstol verdadero de Jesucristo y civiliza-
dor de estas regiones. 

(1) I Corint., X V , 55. 
(2) isa. X I „ 10. 

Confieso ingenuamente que nunca, co-
mo ahora, he lamentado la insuficiencia 
de mis palabras para desplegar ante voso-
tros el cuadro magnífico de sus virtudes 
públicas y privadas, presentando su figu-
ra portentosa ya en el tribunal del magis-
trado, ya en la sede del legislador, va en 

> O " «/ 

el banco del catequista, ya en todas par-
tes, difundiendo la fó y la generosidad de 
su corazón. Asistiríamos con él á la fun-
dación de hospitales, de escuelas, de pue-
blos; descenderíamos con él al fondo de 
todas las miserias para consolarlas, de to-
das las debilidades para robustecerlas, ele 
todas las tinieblas para disiparlas. 

Sólo entonces comprenderíamos que, á 
semejanza del Apóstol, se hizo todo para 
todos, con el fin de ganarlos á todos; que, 
empequeñecido con los pequeños, no se 
desdeñó de tomar con sus manos ungidas 
Jos instrumentos del agricultor y del arte-
sano, para enseñar por sí mismo el culti-
vo de la tierra y las artes mecánicas á 
cuantos había arrebatado al salvajismo, pa-
ra hacerlos partícipes de los beneficios so-
ciales. 

De esta suerte, aparecería destacándo-
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se en toda su magnificencia la figura in-
mortal del más ilustre de nuestros obispos. 
Mas ya que es necesario mantenerme en 
los límites de mis facultades, tomaré otro 
rumbo, y no fijaré mis ojos sino en lo que 
más se impone en la admirable vida de 
este eximio Prelado. 

Entre los timbres de gloria con las 
que Jesucristo había de aparecer en to-
das las generaciones, el gran profeta Isaías 
realza, sobre todos, el de la paternidad, 
apellidándolo el padre de un siglo futuro, 
pater f utüri saeculi (1). De esta misma 
gloria hace partícipes á los que ha queri-
do que tengan mayores rasgos de seme-
janza con El. Y sin duda esta es la más 
positiva de las inmortalidades, porque 
quien consigne la paternidad, reproduci-
do en sus hijos y en los hijos de sus hijos, 
se perpetúa hasta la consumación de las 
edades. El tiempo y el espacio pueden opa-
car su memoria; pero al través de toda 
mutación, de todo cambio, aparece su obra 
imperecedera. 

Este es el carácter «pie domina en ei 

[i-J Isa. I X 6.. 
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I limo. Señor D. Vasco de Quiroga, carác-
ter de tal suerte grandioso, que compen-
dia su gloria incomparable. Hablaré, pues, 
sumariamente, de su legítima paternidad 
sobre nosotros. 

Sólo Dios, hermanos míos, era en la 
eternidad el dueño de la vida; y para ma-
nifestarse en el tiempo, la comunicó á 
otros por una maravilla de su omnipoten-
cia. Pero el dar la vida es el mayor gra-
do del vivir; por eso Dios tiene un Yerbo 
igual á él, engendrado por él en el día 
perpetuo de la eternidad, ego hodie genui 
te. (1) 

Cuando dió el ser al hombre, le comu-
nicó también el don glorioso de la fecun-
didad, para que en esto se advirtiese más 
la semejanza entre el Creador y la crea-
tura, faciamus hominem ad imaginem et 
siraüitudinem nostram. (2) Dios, en efecto, 
uniéndose á sí mismo en el eterno goce 
de su esencia, produce el Yerbo consubs-
tancial; el hombre también se unió á sí 

(1) Psalm. II., 7. 
(2) Gen., I , 16. 



mismo, á Ja carne de su carne, caro de 
carne mea, os de ossibus meis, (1) y al verse 
reproducido en otro ser, pudo decir como 
Dios: egohodie genuite! 

Pero joli triste condición de la miseria 
humana! El gran poder que Dios conce-
diera al hombre para hacer duradera su 
felicidad, lo ha convertido éste en desven-
tura y ruina. ¡Infeliz Adán! Cuando pro-
nunciaste por vez .primera esa palabra que 
te hacía semejante á Dios, no fué sobre 
el hijo de tus alegrías, sino de tus dolo-
res; 110 la escuchó el trasunto del hombre 
recto y casto, que en tí había hecho Dios, 
sino la muerta semejanza del hombre de 
pecado, á que dió origen tu insensata des-
obediencia! j Desdichado padre de nues-
tra estirpe! Ni tú ni tus hijos comunica-
rán la vida, porque, hasta la consumación 
de los tiempos, se oirá, sobre la cuna de 
los que acaban de nacer, este canto terri-
ble de maldición: per unum hominempec-
cátum m himc mundum intrabit, et per 
peccatum mors! (2) Y en el oido de todas 
las madres resonarán siempre las primeras 

(1) Gen. I L , 23. 
(2) Rom. V. 12. 
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palabras de ira que dirigió á la mujer la 
eterna justicia de los cielos: in dolore pa-
nes filios! (1) Es decir, en el dolor y para 
el dolor! 

Y desde que el hombre despreció su 
origen y su destino, el acto que más lo 
habría de asemejar á Dios, fué lo que de 
El más lo apartaba, lo que vino á colocar-
lo al nivel de las bestias, lo cpie abrió las 
cataratas del cielo y acrescentó las llamas 
del abismo, lo que arrancó de los labios 
purísimos de Dios aquella exclamación te-
rrible: poeniiet me fecisse eos! (2) 

Admiremos, sin embargo, hermanos 
míos, el poder que Dios tiene para produ-
cir el bien valiéndose del mal, sin tocar 
siquiera el libre arbitrio del hombre. 

En Jesucristo, dice San Pablo, han sido 
restauradas todas las cosas; por El no sólo 
recuperaron su ser primitivo, sino que fue-
ron elevadas también á mayor altura, 
ubi abundabit clelictum, superabundaba 
gratia (3). ¿Cómo pudo verificarse esto 
en la obra de comunicar la vida? Acabo 

(1) Gen., I I I , 16. 
(2) Gen., VI , 7. 
(3) Rom., V, 20. 
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de decir que todas las madres escuchan 
aún estas tristísimas palabras: in dolare 
paries filios (1). ¿Quién había de creer que 
en esta sentencia,está contenido el gérmen 
de la redención? Predice ciertamente el 
dolor; pero desde que Jesucristo tomó so-
bre sí todos los dolores, dolores nostros ip-
se portabit (2), estos tuvieron la fuerza di-
vina de purificar. Desde ese día, los hijos de 
los hombres, al pasar por el crisol ya di-
vino de las lágrimas, quedan purificados: 
y aunque el egoísmo les haya dado la pri-
mera vida, el verdadero amor les da la se-
gunda, y la apacible mirada de la casti-
dad puede descender y posarse sobre sus 
frentes, porque no son ya los engendros 
del placer, sino los hijos del dolor! 

Esto sin duda es grandioso, hermanos 
míos, pero no es completo. Se necesita al-
go más para que esa primera vida pueda 
substraerse del dominio desenfrenado de 
las concupiscencias. ¿Qué hará Dios, seño-
res, para extender hasta ello los beneficios 
de la redención ? Tomar con sus 
propias manos un corazón y otro corazón, 

( i ) Gen., I I I , 16. 
{2) Isa., L U Í , 4. 

— n " — 

m cuerpo y otro cuerpo, un alma y otra 
alma; unirlos en estrecho lazo, Deas con-
juuxit (1); derramar allí una gota de la san-
gre preciosísima de Cristo, é inspirar lue-
go al Apostol de las gentes esta sublime 
frase de regeneración: sacramentum hoc 
maynum est, in Chisto et in Ecclesia (2), 

Creereis por ventura, hermanos míos, 
que después de tantas maravillas sobre la 
generación, esta quedó redimida por com-
pleto; y sin embargo no es así: para ello 
se necesitaría que el hombre, al eomuni-
.car la vida, comunicara al mismo tiempo 
ta gracia; pero ¡ay! nunca dejarán de ve-
rificarse aquellas tremendas palabras: per 
unum hominempeccatum in Jume mundum 

1 intravity et per peccatuní mors. Es cierto 
que una vez sola, por un exceso de amor, 
no se llevó á cabo esa sentencia; pero aun 
entonces no fué el hombre conducto déla 
gracia, porque esta vino directa é inme-
diatamente de Dios. ¿Qué hará El para re-
dimir la vida,- sin violar la ley de la soli-
daridad perfecta, en la que descanza toda 
la economía del humano linaje?.... XM 

(1) Matth., X I X , 6. 
(2) Ephes., V, 23. 



est Leo clausum, hermanos míos, Dios es-
tablece un modo inefable de comunicarla 
vida, cuya forma está encerrada en estas 
palabras de San Pablo: in Chisto Iesuper 
Evangeliwn ego vos genui (1). Generación 
casta y singular, que resulta del contacto 
de un alma con otra, no va en el amor na-
tural que se eleva, sino en la persona de 
Cristo Jesús, cuya semilla inmortal es el 
Evangelio, y cuyos hijos son á la vez y 
por el mismo acto, hijos de Dios. 

Esta es, ¡oh Varón insigne, oh verdade-
ro Padre de nuestra Iglesia y de nuestra 
Patria tu gloria imperecedera! La semi-
lla que arrojaste sobre este suelo fecundo 
dió ya ciento por uno; tu generación es 
poderosa porque lia recibido todas las ben-
diciones del cielo: potens in térra erit se-
men eius, generatio rectorum benedicetur. 
Levanta tus ojos y mira: todos los que 
están aquí congregados vinieron á rendir-
te homenaje: leva oculos tuos et vide: om-
nes isti congregaii sunt, venerunt tibí (2) 
Todos somos tus hijos, todos fuimos en-
gendrados por tí, por tu palabra, por tu 

(1) Ephes., I I I , 6. 
(2) Isa., I I , 8. 

amor. Filii tui de longe venient et filiae 
tiiae de latere surgent! (1) 

El imperio desolador del paganismo, 
con todas sus miserias, y consolidado por 
hábitos de muchos siglos, se extendía so-
bre estas apartadas regiones. ¿Para qué 
describiros, hermanos míos, aquellas cos-
tumbres abominables que las tinieblas de 
la ignorancia cubrían con sus sombras de 
muerte ? Una palabra lo explica todo: 
se desconocía entonces á Dios, fuente de 
todo bien, principio y consumación de to-
da felicidad. No es extraño, por lo mismo, 
que en las negras aras del que es padre 
de la desventura, se inmolasen los huma-
nos corazones entre los cantos de la orgía, 
entre las expansiones más groseras del a-
mor sensual; no admira que los principios 
eternos ele la ciencia, fuesen substituidos 
por necedades caprichosas, ni que corrie-
sen ríos de sangre y de lágrimas, ante la 
tiranía despótica del más fuerte. 

La felicidad, empero, había aparecido 
en nuestro país; fulgores misteriosos se 

( i ) ibid. 
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derramaban desde la colina del Tepéyacr 
aquí, como en todas las comarcas de la 
tierra, la regeneración había venido con 
la Madre del Yerbo increado: invenerunt 
puerum cum María matre ems (1). 

Para nosotros, sin embargo, los hijos 
de la luz fueron también portadores de la 
muerte. Líbreme Dios de culpar á pueblo 
alguno, y menos á la hidalga nación, cató-
lica por excelencia, generosa por instinto, 
grande por sus hazañas y merecedora de 
eterna gratitud, porque es suya la sangre 
que corre por nuestras venas y suya tam-
bién la energía que late en nuestros cora-
zones; pero desde la cátedra de la verdad, 
yo digo la verdad; y la historia ha reco-
gido ya el nombre de los culpables, mar-
cándolos con el estigma de la maldición 
y del desprecio. ¿A qué repetir esos nom-
bres? Harto se pronunciaron aquí mismo, 
entre las imprecaciones de la viuda y del 
huérfano; al son de las cadenas en las obs-
curidades del calabozo, v mezclados tara-
bién con los ayes lastimeros del suplicio. 

¡Epoca horrible aquella, en que la bar-

(I) Matth., II, II. 

— 1 7 — 
!>arie de los salvajes se detuvo atónita 
ante el salvajismo de los civilizados! ¡Epo-
«a desoladora, en la que cada indio era 
una víctima y cada gobernante el tigre 
que la devoraba! 

Sobre manera lamentable es, hermanos 
míos, la situación de las naciones, si no 
gozan de consuelo alguno en la tierra ni 
en los cielos. Cuando algún pueblo cris-
tiano sufre los horrores de la opresión, a-
briga la creencia de que Dios tiene conta-
dos los días de la iniquidad; los desvali-
dos esperan entonces que brille la aurora 
de la reparación, y hasta los que mueren 
en el cadalso pueden regocijarse en lo ín-
timo de su conciencia, bajo la mirada de 
Dios y con la esperanza del cielo. Mas, á 
estos desdichados ¿quién los consolará? 
Sus dioses no tienen ojos para ver sus mi-
serias, ni oidos para escuchar sus clamo-
res, ni manos para defenderlos, ni pies pa-
ra acudir en su auxilio. Oculos habent et 
non videbunt, caires habent et non audient, 
mamis habent et non palpabunt, pedes ha-
bent, et non ambulabunt (I). 

(i) Psalm., C X I I I . 5 et s e ( l -
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Apartemos ya, hermanos míos, la mira-
da de ese horrible espectáculo. Dios ha da-
do el decreto para que toda cadena se que-
brante; ha hecho nacer en un corazón pri-
vilegiado el amor fecundo que dá la vida. 
Veloz, confo el espíritu que lo anima, el 
enviado del cielo penetra en estas regio-
nes, y á su poderoso influjo brotan la 
iglesia y la sociedad michoacanas. 

Se ha dicho que el Apostol es un hom-
bre desnudo de todas las cosas, porque 
carece de familia, de amigos, de idioma, 
de fuerza física y hasta de su propia per-
sonalidad. Yo añadiría que es además un 
hombre que lucha contra esas mismas cosas, 
y que en nadie se verificó esto tan cum-
plidamente, como en el ílustrísimo Señor 
D. Vasco de Quiroga. 

Yo admiro, hermanos míos, el sacrificio 
sublime de los que inmolan su carne y su 
sangre' en aras de Dios, desde sus prime-
ros años; pero me parece más dolorosa y 
más grande esa inmolación en aquellos 
que ya se encuentran en edad madura. 
Los primeros sólo acarician, en porvenir 
más ó menos lejano, las ilusiones de la vi-
da: los segundos se despojan de una rea-

ldad palpitante; aquellos sienten los ím-
petus pasionales del amor: estos experi-
mentan el noble y santo anhelo de la pa-
ternidad; aquellos deshojan flores entre-
abiertas: estos, como el IIlmo. Señor Qui-
roga, contemplan el fruto sazonado, y, en 
vez de gustarlo, aplican la segur á las rai-
ces del tronco. 

Pero este insigne Prelado sofocó ade-
más en su corazón el sentimiento del pa-
triotismo, profundamente arraigado entre 
los individuos de su raza; porque compren-
diendo que algunos de estos, por sus am-
biciosas miras, por su crueldad y señala-
damente por su carácter mismo de extran-
jeros, constituían una remora parala civi-
lización de los indios, no vaciló en com-
batir abiertamente en favor de éstos, con-
tra las exhorbitantes pretcnsiones de sus 
mismos compatriotas. 

Por otra parte, Dios, para consuelo de 
sus hijos, hace que nazcan de la genera-
ción espiritual esas afecciones tranquilas 
de la amistad cristiana, tanto más tiernas 
y duraderas, cuanto son más puras y san-
tas; pero el Ilustrísimo Señor Quiroga tu-
vo que dejarlas, porque su celo lo movió 



á emprender constantemente largas pere-
grinaciones, sin más compañía que su 
amor á los infelices. 

Para hacer todavía más meritorio su 
apostolado, 110 le fué concedido él don de 
lenguas, y tenía que emprender arduos y 
fatigosos estudios para dominar las de 
este país, tan abstrusas y desconocidas.-
Pugnó también contra sí mismo, hasta 
desprenderse de su persona, porque si el 
hombre no es otra cosa que su propio amor, 
ya hemos visto que el Illmo. Señor Don 
Vasco sacrificó sus sentimientos de fami-
lia, de patriotismo y de amistad; y si el 
hombre es también su cuerpo, este mode-
lo de Obispos, crucificó el suyo en la lar-
ga y dolorosa cruz de su fatigoso aposto-. 
lado por abruptas montañas, bosques in-
salubres y áridos desiertos. 

Fué en verdad, varón de dolores, por-
que son ellos una lev, así en la generación 
que se verifica en el orden físico, como en 
la que se lleva á cabo en el orden sobre-
natural: in dolore panes filias. Y cuan-
to más torturan los dolores, más grande 
y vigoroso es el fruto que de ello;; brota. 
Por eso, de aquellas penalidades sin cuen-

to' que se agitaban corno un mar de amar-
gura en el ánimo afligido del Ilustrísimo 
Señor D. Vasco, surgió potente y fecunda 
esta Iglesia de Michoacán; y tan esclare-
cidos son los timbres de su grandeza, que 
necesito insistir sobre ellos, para quemas 
resalte la gloria de su fundador. 

Si es difícil legislar en las sociedades 
ya establecidas, empresa punto menos que 
insuperable es hacerlo en las que empie-
zan á constituirse; en las primeras se han 
formado ya las costumbres, y por ellas 
puédese descubrir el carácter y la índole 
de los pueblos; la exacta observación de 
lo pasado precave contra los escollos del 
porvenir, y de este modo cuenta el legis-
lador con grandes elementos para prome-
terse un éxito feliz en sus labores. No así 
en las segundas, porque todo queda úni-
camente al arbitrio de la prudencia y del 
conocimiento adquirido sobre el corazón 
humano. Debe, por tanto, el legislador 
preverlo todo, exigencias y obstáculos, 
medios y dificultades para el logro de sus 
miras. 

En las sociedades va formadas, las eos-



tuiiibrcs deben hacer las leyes; en las ru-
dimentarias las leyes hacen las costum-
bres. 

_ Esta es sin duda la causa de que la le-
gislación en los pueblos primitivos haya 
sido á tal extremo defectuosa, que su efí-
mera existencia no pudo dejar huella al-
guna en el caracter político de aquellas 
razas. 

Las mismas dificultades se encuentran 
en la creación -de nuevas diócesis; pues 
aunque la unidad exije que en ello se ob-
serve la constitución general de la Iglesia, 
es preciso, sin embargo, que las nacionales 
tengan cierto caracter individual y propio. 
Necesario es que el fundador 'inquiera 
concienzudamente sobre lo que en cada 
una de ellas debe subsistir, de todo lo que 
i todas es común; y sobre lo que la Igle-
sia abandona al sano juicio, lo que se de-
be constituir y lo que hay que precaver. 

Necesítase un ingenio nada vulgar, her-
manos míos, y un espíritu eclesiástico só-
lido y vigoroso para resolver tan árduas 
cuestiones, siguiendo siempre el camino 
<le la justicia y de la verdad. Esto es lo 
que yo admiro en el Illmo. Sr. Quiroga 

cuando dicta las primeras leyes de nues-
tra Iglesia, y sobre todo, cuando considero 
la época en que hubo de promulgarlas. 

¿Quién ignora lo terriblemente desas-
troso que fué para la disciplina el siglo 
XVI? ¿Quién ha olvidado que entonces se 
levantaron en toda Europa voces innume-

, rabies que, pidiendo reforma, reunieron la 
célebre asamblea que se verificó en Tren-

¡ to? Relajación en los beneficios, en el 
ministerio eclesiástico, en la creación de 
sacerdotes y obispos, fueron las llagas más 
dolorosas que aquejaron en aquellos días 
á la Iglesia de Cristo. Y por lo que ve 
á la Iglesia española, descubríanse ya, aun-
que en lontananza, los negros nubarrones 
del atroz regalismo, que tantos estragos 
había de producir á nuestra Religión y 

¿ tantas lágrimas había de arrancar á sus 
pontífices. 

¡Gloria inmortal al Illmo. Señor D. 
j Vasco, que salvó á la iglesia michoacana 

de que sus cimientos mismos fuesen infi-
cionados por el virus de esos desórdenes! 
Fuertemente ligado al centro de unidad, 
y llevando en sí el espíritu apostólico 
en toda su plenitud, concedió al rey so-
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lamente lo que por derecho legítimo le per-
tenecía; estableció una disciplina benig-
namente severa, que conservara la virtud 
sin dejar que el espíritu se apocase, suje-
tándolo á ferreo yugo; protegió de modo 
especialísimo la adolescencia y la juven-
tud de los que habían de ser ministros del 
Evangelio. Y con estas y otras sapientí-
simas instituciones, alcanzó que su Igle-
sia, sólidamente constituida, pudiese no 
sólo pasar sin mancha por los diversos tras-
tornos de nuestro país, sino también que 
lograra ser la primera en aprestarse con 
denuedo á la lucha. 

Esta vida, que en un todo le comunicó 
el Illmo. Sr. D. Vasco, se extendió á to-
das las iglesias de nuestra patria,. y á to-
das las épocas de nuestra historia, porque 
no era posible que un espíritu tan grande 
se encerrara en tan cortos límites. Por es-
to, innumerables costumbres y gran parte 
de los estatutos de la Iglesia miehoacana, 
se difundieron por las demás iglesias de 
nuestro país; y de estos mismos estatutos 
se encuentran marcadísimos rasgos en los 
tres primeros concilios de la provincia de-
México, los cuales rigieron durante una 

época dilatada, en todas las diócesis de es-
ta nación. 

Después de trescientos años, las costum-
bres establecidas por el lllmo. Sr. Quiro-
ga subsisten aún en gran parte, á pesar ele 
los sucesivos trastornos que sufrió nuestra 
sociedad. ¡Vosotros, pueblos del lago y de 
la sierra, hijos predilectos del Illmo. Sr. 
D. Vasco, las habéis corrompido, pero con-
serváis sus gérmenes, que pueden todavía 
transformaros y faceros felices para siem-
pre! • 

Al espíritu de D. Vasco debe atribuir-
se sin duda el que muchos hijos de nues-
tra, Iglesia hayan sobresalido siempre en-
tre todos los de nuestro país. Hijo de ella 
fué el primero que, habiendo nacido en 
estas regiones, se asentó en un trono epis-
copal americano; de aquí partieron obispos 
que han sido prez de su gerarquía; varo-
nes eximios que influyeron poderosamen-
te en los destinos de la patria Sería 
inagotable este manantial si me propusie-
ra seguirlo en todo su derrotero; por lo 
demás,, ¿quién 110 conoce los nombres au-
gustos de nuestras celebridades? 

Hav un momento solemne para los i a-•x! 
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dividuos y para las sociedades: el ele k 
tribulación. En ella se prueban y se pu-
rifican. ¡Cuántas veces,aunque deslumhren 
por su brillo y asombren por su poder, al 
ser tocadas por el dedo de Dios, aparecen 
enfermizas y endebles! La horade la prue-
ba fue ciertamente gloriosa para la Igle-
sia michoacana y será eternamente me-
morable. 

Ninguna quizá entre todas las iglesias, 
ha pasado por tan espantosas vicisitudes 
como la mexicana, y es indudable que 
ninguna de ellas, con excepción de la ro-
mana, que es in contaminadle, ha pasado 
tan pura como la nuestra, por ese crisol 
divino. Y por un privilegio glorioso, no 
obstante lo apartado de su posición, la 
Iglesia de Michoacán ha ido á la vanguar-
dia en esos combates titánicos. 

La tempestad que iba á desarrollarse 
-en México, se preludiaba entre los horro-
res de la peste, los dolores de la miseria 
y las hecatombes de la guerra civil; se 
sienten los primeros huracanes antireli-
giosos en 1833; la Iglesia michoacana no 
vacila: su Obispo y su cabildo se apresu-
ran á la defensa sacrificándolo todo, y pu-

bl íca le la carta del Illmo. Sr. Portugal 
y la representación del cabildo, monumen-
tos de singular prudencia y apostonca 
energía. . 

El huracán se convierte en raclia luri-
bunda; la bandera de la irreligión ondea 
victoriosa en todas partes; todos vacilan, 
todos temen; la tentación ha tocado hasta 
los elegidos; la seducción penetra hasta en 
los asilos seculares que la fe y la santidad 
habían erigido en nuestra patria... ¿Quien 
es empero ese hombre, que revestido con 
los ornamentos episcopales y llevando en 
su uncida mano la bula del pontífice su-
premo, se presenta en los claustros para 
restituir la prístina observancia y el fer-
vor primitivo? Oh Iglesia de Michoacan 
Es tu obispo, es el sucesor denodado del 
Illmo. Sr. Quiroga, que fué considerado 
digno de recibir en México la misma ele-
vada misión que la Providencia confiara 
en otros países á San Pedro de Alcántara, 
Santa Teresa de Jesús y Jiménez de Us-
neros! Es el egregio Monseñor Munguia 
el cual, cuando todas las cosas cayeron, fue 
el único que quedara en pié en medio de 
tantas ruinas, anatematizando lo presente 



y salvando el porvenir; el ilustre prelado 
que, sin vacilación alguna, dijo la verdad 
á los grandes y á los pequeños, y cuando 
lanzó el último suspiro en la Ciudad E-
terna, pudo decir como Gregorio VII: ve-
ntatevi dilexi, iniquitàtem etiam odivi, 
ideoque exsulatus emorior. 

¿Se calmó la tempestad? No...! Sañudo 
noto acrescentaba las iras de la mar trai-
dora; temblaba ya la quilla, se rompía el 
mástil y la vela destrozada discurría al ca-
pricho de los vientos 

Nada teníais! Un varón esforzado, dig-
no de sus predecesores, empuña el remo... 
¿Me preguntáis su nombre, quereis por 
ventura que os describa su grandeza? 
No puedo contestaros más que con estas 
palabras de la sabiduría increada: ante 
mortevi ne laudes hominem quemquam! (1). 

Yo sólo sé decir que nuestra Iglesia ha 
pasado incólume por el Mar Rojo de la 
persecusión; hemos entonado el himno de 
la gratitud y de la libertad; venimos del 
desierto, y parece que vislumbramos vaia 
tierra prometida; son tres los rebaños que 

( i ) Eccíi., I X , 30. 

antes eran uno solo; se ha multiplicado la 
(veneración del Illmo. Sr. Quiroga; se han 
cumplido estas palabras de eterna verdad: 
potens in térra erit semen eius, generatio 
rectorum benedicetur. Aquí está esta ge-
neración, fuerte y gloriosa como el primer 
día: acaba de descender del Sinaí, á don-
de fué conducida por el espíritu de Dios, 
para recibir las leyes que había de dictar 
á sus hijos. Al ascender allá, vióse pa-
tente su grandioso desarrollo; contempló-
se la unidad que la sostiene, la caridad 
que la informa, el espíritu que La vivifica. 

Los siglos pasarán, hermanos míos, y 
con ellos las generaciones y los pueblos; 
vendrán nuevas cosas y nuevos hombres; 
pero la obra de nuestro Padre no ha de 
morir jamás, porque no es la obra del hom-
bre, sino la de Dios, de cuya eternidad 
participa. Queremos creer que tan insig-
ne Varón habrá recibido en el cielo con-
digna recompensa por sus labores: así nos 
lo dice nuestro corazón de hijos; así nos 
lo indican sus virtudes, que nosotros juz-
gamos heroicas. ¿Qué falta para que su 
gloria sea completa? Yo no sé explicarlo; 
pero es tanta la bondad de nuestro Dios, 



que reserva para sus elegidos doble gloria: 
una en el tiempo, la otra en la eternidad; 
ésta última es ciertamente la principal, 
y la otra sólo un reconocimiento y una 
manifestación de aquella; pero de tanto 
valor, que es lo más grande que podemos 
contemplar en este mundo; la luz más ex-
plendorosa que puede rodear la frente de 
un hombre. Da derecho á los honores más 
altos; á que se erijan estatuas, no sobre 
pedestales ungidos por la gloria humana, 
sino sobre el altar que consagran los pon-
tífices en nombre de Dios; no en los pala-
cios de los grandes, defendidos por la fuer-
za, sino en el templo, qne es el atrio del 
empíreo, bajo la salvaguardia de Dios. 

¡Esa gloria, hermanos míos, es la que 
falta al Illmo. 8r. D.Vasco, para hacer 
todavía más insigne su memoria! ¡Cómo 
nos acercaríamos entonces, henchidos de 
gozo indecible, á los altares del Dios vi-
vo, para ofrecer en acciones de gracias, la 
hostia de nuestra redención! Desaparece-
rían entonces estos tristísimos arreos de 
la muerte; en vez de los cantos fúnebres, 
resonarían en este recinto las litúrgicas 
aclamaciones de la gloria;, podríamos en. 

alta voz proclamar desde esta cátedra ei 
epíteto más sublime que poseen las len-
guas de todos los hombres y que mil ve-
ces ha pugnado por salir de mis labios en 
honor del Illmo Sr. Quiroga. Nosotros, 
hermanos míos, le llamaríamos santo! 

Páztcuaro, 1 c- de Abril de 1897. 
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DISTRIBUCION DE PREMIOS 

EN EL 

4 ' M a U A N . D O la educación en los colegios sin Dios lleva á la in-
' »pPa í f moralidad y al suicidio, es grato respirar la atmósfera de los 

' v l r ' colegios católicos, donde se forman los futuros atletas k 
quienes despues de nosotros, tocará pelear las "Batallas 

^ del Señor." 
¡Ouién sabe si esta generación que se levanta será la de los ven-

cedores! 
Para luchar, para estar aptos á vencer se educa a los jóvenes Se-

minaristas; su alma es regada con la luz de la ciencia, su corazon 
es fortalecido para las tremendas pruebas. 

Ellos deben ser fuertes y generosos, no solamente para luchar 
con los enemigos—lo cual ya es mucho y capaz de triturar el áni-

, mo más robusto—si que también para sufrir aquella tribulación In 
falsis fratribus de que habla San Pablo. 

Pero la milicia católica, la milicia de la palabra, hablada ó escri-
ta, ha de ser cribada como el trigo: el permiso está dado, y ya sa-
bemos á quien se dió ese permiso; pero apoyada en la Cruz, debe 

. adherirse más y más á ella, como el ave que es sujetada al árbol por 
la fuerza misma de los vientos y de los huracanes que luchan por 
arrancarla de allí. 

A estas luchas, á estas terribles pruebas se verán sujetos los Se-
minaristas de León, cuando ya hombres ocupen el lugar en que 
Dios los pondrá; y para estas luchas y para estas pruebas se les 

P. 4-



prepara y dispone con la familiaridad de la ciencia, con el amo i 
la fé, con la práctica de la caridad. r a 

Tales reflexiones hacía el que esto escribe, cuando oía á lo lé' 
el alegre ruido de la fiesta con que se solemnizaba la "Distribucio°S 

de Premios" fiesta á la cual le impidió asistir el luto queileva más 
en el corazon que en las prácticas sociales. ¡Solo una causa a'sí 
de poderosa pudo inpedirme asistir ese gran dia bajo las bóvedas 
de mi querido Seminario, donde se deslizó mi niñez pura y tranquila 
donde mis maestros, que hoy ocupan los primeros lugares en la Je-
rarquía de la Iglesia Mexicana, se empeñaron en formar mi espí-
ritu y mi corazon. 

No, no asistí; pero despues de ambas fiestas, la de la mañana y la 
de la noche, cariñosos amigos que de ellas salían vinieron á rodear-
me, ansiosos de que yo participara de las emociones que todavía 
agitaban dulcemente sus almas procurando comunicármelas con la 
mágica elocuencia del sentimiento. 

Y como eran almas inteligentes y corazones rectos, lográronlo de 
tal modo, que casi puedo decir que estuve presente á la Distribución 
de premios del Seminario Tridentino de León. 

En la mañana, la escuela de artes anexa al mismo plantel y fre-
cuentada por sus. mismos alumnos, hizo la exposición de artefactos. 
El discurso oficial fué encomendado al jóven minorista D. Jesús M. 
González, y. al hablar de él, y al hablar despues de oradores y poe-
tas, quizá se me tache de parcial por Ja amistad que con ellos me 
liga. Ya otra vez se me ha echado en cara que elogio á mis ami-
gos; pero ya otra vez he manifestado que debe reflexionarse que pre-
cisamente los hice mis amigos por esas cualidades que ahora elogio en 
ellos. Quizá no faltará tampoco quien quiera encontrar parcial á mi 
pluma cuando se ocupe de Jesús M. González, de Vicente F. Gómez 
y de Salomon Gutierrez, en virtud de que son mis discípulos en lite-
ratura, y ciertamente de los que más me honran, pero seria otro 
error, pues si he empleado mi tiempo, y seguiré empleándolo, que lo 
hago con gran placer, en formar su buen gusto y en dirigir su prác-
tica, es porque de antemano habia encontrado en ellos las disposicio-
nes necesarias para que aquel tiempo no fuera perdido. 

El Creador lo habia hecho todo, y se sirvió elegirme á mí para 
que cumpliera sus designios. 

A las diez de la mañana y bajo la presidencia del limo. Sr. Obis-
po, dió principio la solemnidad, tocando la orquesta la obertura que 
lleva el poético nombre de La Corona de María. 

En seguida se hizo la exhibición de los artefactos; yo pude exa-
minarlos el dia anterior, y no cabe duda qué se notan grandes ade-
lantos, notándose en ellos el empeño de maestros y alumnos. 

Gran pensamiento fué sin duda establecer la escuela de artes en 
¡ el Seminario de León, ya muy notable por la altura en que ha sabido 
I colocar la enseñanza científica. Fúblico es en esta poblacion y en 
' los alrededores, que varios de sus alumnos, al separarse de él por 

no sentirse con vocacion para una carrera literaria, son hoy un or-
namento de la sociedad, ya como apreciables artistas, ya como 
honrados é ilustrados artesanos. 

Al terminar la exibicion ocupó la t r ibuna el Sr. Minorista D. 
Jesús M. González, ya ventajosamente conocido en los círculos lite-
rarios de esta ciudad; el orador se ocupó de las artes, haciendo ver 
que son aliadas de la verdad para llevar el alma á Dios: que del da-
dor de toda luz descienden, y que, hijas de la Religión, contribuyen 
al verdadero progreso de la sociedad y de los pueblos. 

Su palabra fácil, sus pensamientos elevados y presentados en ad-
mirable orden, y la alta filosofía que se desprende de esta notable 
pieza oratorica, contentaron á los oyentes, haciendo que les parecie-
ra demasiado corta. Cuando un colegio puede presentar en su tribuna 
pública, hechuras suyas como los Sres. Segura y Alba, y como los 
actuales alumnos que tiene á honor presentar, ya debe estar seguro 
de que ocupa lugar muy alto entre los planteles de enseñanza su-
perior de la República Mexicana. 

Terminado el discurso, y con intermedio de un wals de Waldten-
fel ocupó la tribuna el Sr. D. Vicente F. Gómez, pronunciando una 
hermosa composicion que arrebató al auditorio, y aun hizo derramar 
algunas lágrimas, que no trataron de ocultarse. 

El Sr. Gómez se ha negado absolutamente á dar su oda al pú-
blico; pero este,, que ha leido otras obras salidas de la misma pluma, 
sabrá apreciarla, juzgándola por lo que vale el autor 

Me han encargado ser breve, y aunque no creo cumplir con la 
recomendación, lo procuraré por lo ménos. 

A las siete de la noche el patio del Seminario, adornado con no-



table buen gusto, estaba transformado en elegante salón y lleno por 
una selecta concurrencia. 

, L a 0 b e r t u r a de Zampa (Herold) anunció que el acto comenzaba 
é inmediatamente despues el Sr. Vicerector, Presb. D. Andrés Segu-
ra, dio lectura á su informe relativo al año escolar. De esta pieza 
ya se ha ocupado la prensa, y el Pueblo Católico dice hablando de 
ella "que por las bellezas literarias en que abunda es: una obra de 
mucho mérito." 

. E n e f e c t 0 > e I S r - Segura supo dar á su informe una forma litera-
ria, lo que por cierto era muy difícil, por la naturaleza misma del 
asunto. 

El Sr. Presb. D. Trinidad Alba estaba encargado del discurso ofi-
cial para esa noche, é inútil seria hablar sobre él, puesto que él es 
el todo del presente cuaderno, al cual sirven de introducción estos 
mal pergeñados renglones. 

Sin embargo, no resisto la tentación de transcribir la frase de un 
amigo mió: 

^ El largo discurso del Presb. Alba, me dijo, no tuvo más que un 
defecto, y fué ser demasiado corto. 

Creo sin dificultad que así pensarían muchos, porque un discur-
so eomo el que se va á leer, tan bien dicho como Alba sabe de-
cir, irremisiblemente atrae y domina. 

Despues de la Oración Académica y con un intermedio de músi-
ca, tuvo lugar la distribución de premios. 

Era la segunda vez que los distribuía el limo. Sr Barón en su Se-
minado Leonense, pero en esta, estaba viendo el fruto de sus traba-
jos, el brillante resultado de su dirección, y recibía él mismo el pre-
mio de sus afanes. ¡No reflexionaban aquellos niños, aquellos jó-
venes, que al recibir el galardón de manos del Prelado, ellos mismos 
lo estaban premiando y dando una pública muestra no menos del 
amor y de la solicitud que de la prudencia y sabiduría del segundo 
Obispo de León. 

Deseo no pasar adelante sin hacer mérito de un incidente que al-
tamente me honra, y que callaría si nada más me importara á mí 
personalmente, pero que interesa á todos mis lectores: Entre las 
obras que el limo. Sr. Obispo distribuía como premios á los alumnos, 

figuraron algunos ejemplares de una mía, de "Los dos Campos" ¡Re-
compensa mayor de lo que yo me hubiera atrevido á desear! 

¡Qué el supremo Pastor de la Diócesis, y que lo es por la gracia 
de Dios y del Supremo Pastor de los Pastores, pusiera mi libro en 
manos de la juventud católica, y lo pusiera como un premio que les 
asignaba ! ¿Qué mejor aprobación? 

Sinceramente agradecido estoy á esta distinción honrosísima y me 
obliga á dedicarme con mayor empeño que hasta aquí á la defensa 
de los intereses católicos, por hacerme digno de ella. 

Concluida la distribución de premios, el alumno Salomon Gutiér-
rez ocupó la tribuna y leyó una poesía que, como todas las suyas, re-
vela desde luego que si no abandona el estudio y busca una buena 
dirección, podrá llegar á figurar altamente su autor entre los literatos 
mexicanos. 

Me he extendido más de lo que hubiera querido, y tendré que ser 
breve, brevísimo, al hablar de la música, bastando decir que la ejecu-
tada esa noche no merece más que elogios. 

El Sr. Diac. D. Secundino Briseño ha recibido de Dios grandes 
dotes para la música y no los ha dejado inútiles, sino que con un 
constante y metódico estudio los ha hecho fructificar. El Sr. Profe-
sor José M. Yañez (antiguo alumno de la Escuela de Artes del Se-
minario y formado en ella) es verdaderamente notable, especialmen-
te por su asombrosa ejecución. Sigue sus pasos el alumno Francisco 
Barajas, y es de esperarse que el Sr. Sánchez honre también al Se-
minario. 

Fiestas como esta, elevan la inteligencia y moralizan el corazon. 
La ciencia unida con la religión, es decir, la verdad unida con-
sigo misma, y esto como elemento de educación, no podrá ménos 
que dar los más preciosos resultados para la generación que se 
levanta. 

Otro espectáculo conmovedor se unió á la solemnidad. Antiguos 
alumnos, atraídos por su fiesta de familia, acudieron esa nache, vi-
niendo algunos de ellos de partes relativamente lejanas. Esto ha-
bla altamente en favor de su buen corazon que ha sabido conservar 
la gratitud, entre las virtudes, que aprenden en su Seminario. 

Entre los antiguos alumnos de que me ocupo, se hizo notable el 
Sr. Presb. D. Tiburcio Medina, Cura propio de San Pedro Piedra-



gorda, en virtud de que,, no habiendo ferrocarril de esta ciudad á 
Parroquia, se aumentan las penalidades del camino. 

Las. reflexiones que nacen de todo lo que acabo de manifestar 
son de un gran consuelo y muy fundada esperanza, porque como e¡ 
catolicismo es la religión del Salvador, el catolicismo en l a actual 
revolución porque atraviezan las naciones, será el salvador del 
mundo. 

ILMO. SEÑOR: 

O sé, Señores, si solo un grande atrevimiento, hijo de mi 
ignorancia, ó, como lo creo, algún motivo noble y digno 
es lo que me ha hecho ver con gusto que se acercaban es-
tos solemnes momentos; lo que me ha hecho desear venir 

hoy á este lugar, aunque en gran manera temible. Porque, usando 
con el respeto debido de unas expresiones del Santo Job, os diré, que 
vengo lleno de discursos y ansio por descargarme ya de las ideas que 
conmueven mi alma y por abrir un respiradero á los sentimientos que 
traen henchido mi pecho. 

Me explicaré. Hace algunos años que he venido observando con 
atención la gran lucha que el Catolicismo sostiene contra la Revolu-
ción, así en Europa como en América. De una manera especial ha 
atraído mi atención la Francia, foco de la Revolución y país en que 
este monstruo ha. cometido en los últimos años, muchas y enormes 
arbitrariedades contra la Iglesia, ya exclaustrando y desterrando 
bárbaramente á sus religiosos; ya estableciendo la escuela laica obli-
gatoria; ya, en fin, restableciendo la inicua ley del divorcio y tratan-
do de obligar á los seminaristas al servicio militar. He contemplado 
las esforzadas luchas de los católicos alemanes y belgas; como pro-
pias he lamentado las adversidades que ellos han sufrido: me he re-
gocijado con sus triunfos y principalmente con el gloriosísimo que 
los belgas acaban de obtener como si yo mismo los hubiera obtenido. 
He considerado también las turbulencias de la desequilibrada Italia; 
los incalificables atentados de que allí ha sido víctima el augusto Je-
fe de la Iglesia Católica; y me ha sumergido en dolor acerbo la con-
sideración de los peligros á que se ha orillado nuestra querida Mé-
xico, que tiene íntimamente ligado á la conservación de sus creen-
cias, no solo su porvenir venturoso, sino aun su sér de nación libre. 
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Tal observación me ha convencido de que solo los países que p0 

seyendo los principios del catolicismo luchen con ardor por conser ' 
varios, podrán salvarse en el dia de la gran crisis que ya se anuncia 
que ya todos presentimos. 

Viviendo pues, Señores, dentro de la atmósfera de estos pensa-
mientos; penetrada mi alma de ellos; identificado mi sér en el presen-
te y mis esperanzas en el futuro con la idea y con el amor de mi Re-
ligión y de mi Patria, nada pedia serme tan grato como la presente 
magnífica oportunidad de trabajar por los intereses de ambas queme 
son tan queridas. 

La gran lucha es á muerte: es cuestión de ser ó no ser. Aquel de ' 
los contendientes que en cada país asegure su existencia para el 
porvenir, sin duda será allí el vencedor. Mas contará con el porve-
nir el que sea dueño de la nueva generación, el que la enseñe y la 
eduque, el que la forme. ¿Y en poder de quién, Señores, se hallan ! 
la niñez y la juventud? ¿Qué escuelas frecuentan, las del Cato-
licismo ó las de la Revolución? Diráse tal vez, que una parte fre-
cuenta unas, y otra las otras. Pero si se quiere decir la verdad, es ne-
cesario confesar que la mayoría de la juventud, principalmente de la 
que se dedica á las profesiones literarias, y que viene á ser con el 
tiempo como la forma que determina la masa social á un modo de 
ser; el ojo que la guía y la luz que la alumbra, la mayoría de esa ju-
ventud frecuenta las escuelas ateas, de la Revolución. Hé aquí el 
hecho mas desconsolador que podemos contemplar porque es la me-
dida fiel de la mortal indiferencia en que vivimos y el pronóstico in-
defectible de lo que será la generación venidera si no sacudimos el 
tedio que nos consume; si no nos esforzamos por estender la educa- i 
cion religiosa á los que hoy son inocentes víctimas de la Revolución, 
y que mañana, gracias á nuestra indolencia, serán nuestros verdugos 
cuando debieran ser nuestros soldados. 

Para librar á nuestra juventud de la propaganda enemiga no es 
necesario apelar á la fuerza bruta. 

Colocándonos dentro del terreno, aunque estrecho, que las leyes 
revolucionarias aún nos dejan, y exigiendo el cumplimiento de las 
promesas solemnes que se nos han hecho, podemos realizar esa gran-
de obra de salvación, ó convencer públicamente de falsedad y tiranía 
á la Revolución que no cesa de predicar libertad en todo y por todo. 
Lo último será lo que de pronto suceda, porque el monstruo no se 
ha de hallar muy dispuesto á soltar su presa: mas lograremos desen-

mascararlo, que será lo mismo que vencerlo, puesto que para 
vencer el error es suficiente arrancarle el ropaje de la verdad con 
que se cubre y presentar á descubierto su horrible deformidad. 
Esto me propongo hacer ahora, en cuanto lo permitan mis débiles 
fuerzas, demostrando que los gobiernos de los países en que la Re-
volución impera, no deben tener enseñanza pública para la juventud: 
que no debe haber escuelas oficiales en los países en que el pensa-
miento y la palabra, los cultos todos y todas las doctrinas gozán de 
amplia libertad: haciendo ver que las escuelas sin Dios son mons-
truosidades estériles para el bien y madres fecundas en males sin 
cuento. 

Vuestra sola presencia, Señores, está manifestando el interés que 
tomáis por la enseñanza de la juventud, y me convence de que me 
escuchareis con atención. 

Mas sabiendo vosotros que soy Sacerdote católico, y que la Revo-
lución es el enemigo nato del catolicismo, tal vez habrá entre voso-
tros alguien que no me sea benévolo; que al oirme crea oir á un ene-
migo que juzga apasionadamente á su enemigo. Paréceme también 
que hay muchos entre vosotros, que con extrañeza me han oido de-
cir que los gobiernos revolucionarios no deben tener escuelas; me 
creerán por esto enemigo de la civilización y dirán dentro de sí que 
es imposible que yo pruebe semejante absurdo. No lamento, Seño-
res, que esteis mal prevenidos contra mí, si acaso lo estáis. Y no por-
que intente valerme de algún artificio oratorio para cambiar el esta-
do de vuestro ánimo; no, agrádame que esteis desfavorablemente 
preocupados para que viéndoos mudados, no por los encantos del ar-
te, sino por las pruebas.de la aserción, sintáis mejor ía fuerza y el pe-
so de aquellas, y os convenzáis mas íntimamente de la verdad de ésta. 

Examinad, pues, con todo rigor, las razones que voy á aducir; cre-
edme: nada deseo tan ardientemente como eso. Perdonad sí los de-
fectos d e k forma, de la que me he descuidado, quizas puniblemente. 
No atendais á la pobre corteza; dirigid vuestras miradas al interior, 
al fondo del asunto. 

Mas antes de entrar en materia, quiero advertiros que mis reflexio-
nes no tienen por blanco determinadas escuelas de nuestro Estado ó 
de la República. Hablo en sentido general. Protesto también so-
lemnemente, Señores, que no me guía la mala intención de zaherir 
.á los profesores del gobierno entre los que conozco personas muy es-
timables. Mucho menos pretendo levantar los ánimos contra las au-
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toridades establecidas, que reconozco como depositarías del nM 
que les ha venido de Dios. Todo poder viene de Dios dice el A 
tol. Usando de la libertad á todos concedida, quiero sí manifestará" 
franqueza mi opinion acerca de una cuestión que no es local ^ 
que afecta á todos los países, así monárquicos como republicano^? 
que hay libertad de cultos y doctrinas. Hecha esta advertencia i r 
mitídme continuar. . p 

Aunque mi desaliñado discurso afecte las humildes formas de una 
sencilla disertación, en vez de las majestuosas de una Oración Acá 
démica, con cuyo nombre se ha querido anunciar, voy á entrar de lie 
no y desde luego en las pruebas de mi aserción; pruebas que en su 
mayor parte descansan en estas dos proposiciones. Primera- los a0 

biernos de que os he hab lado no pueden tener enseñanza oficial sin 
contradecirse y minar la base de su existencia, traspasar la ley que es 
el fundamento de la democracia y sin violar la justicia distributiva 
Segunda: sus escuelas no gozarán jamás de la unidad de enseñanza y 
producirán siempre, como f ru to natural, el escepticismo en el enten-
dimiento y la desmoralización en la voluntad de sus alumnos. Oíd-
me, Señores, y pronto quedareis convencidos de la verdad de estas 
proposiciones. 

Los gobiernos de la Revolución han prometido solemnemente la 
más amplia libertad, el respeto mas inviolable y sagrado á todas las 
doctrinas y creencias. H a n juzgado que deben ocupar únicamente 
el augusto puesto de moderadores en la liza de las inteligencias-y 
eso, solo para hacer que nad ie pase de los límites de un debate razo-
nado al terreno de las ofensas de hecho ó de palabra; solo para im-
pedir que las conmociones d e los espíritus y de las doctrinas tras-
ciendan al orden público y lo perturben; mas de ninguna manera pa-
ra ejercer presión ó coaccion alguna sobre las almas, para luchar con-
tra la propaganda de las diferentes religiones y escuelas filosóficas 
que se vienen disputando el dominio del entendimiento humano. 

Por un compromiso con los pueblos, por un pacto que les da 
el sér de tales, deben pues, semejantes gobiernos mantenerse en una 
altura serena á donde no alcancen los vientos de las opiniones, las 
agitaciones de los partidos. Descender de esa altura; dejarse llevar 
por el soplo de alguna opiníon; colocarse en alguna agrupación al la-
do de alguna bandería; constituirse fautor especial ó agente de algu-
na escuela filosófica, propagandista de alguna religión ó de la impie-
dad, todo esto los degrada; nada de esto pueden hacer sin romper al 
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mismo tiempo los títulos con que gobiernan;- sin dejar de ser repre-
sentativos del pueblo; porque en ese caso combaten en favor de un 
grupo, de una creencia, de una doctrina; contra la masa del pueblo, 
contra las demás religiones y escuelas; ya no son gobiernos, porque 
se han convertido en una de las fuerzas contendientes. Y para hablar 
con brevedad y claridad os diré que los gobiernos hijos de la Revo-
lución no pueden ser propagandistas en materia de religión, ni de 
doctrinas filosóficas, por tres razones. Primera: porque el propagan-
dista trata de hacer que los demás piensen como él, pretende verda-
deramente establecer la unidad de pensamiento, unidad que dichos 
gobiernos han rompido porque la han creído, bien ó mal, como la ré-
morá principal para el progreso y como un ataque á los derechos del 
hombre. Segunda: porque al declarar la tolerancia de todas las reli-
giones y escuelas, han declarado también que á ninguna de ellas re-
conocen como poseedora de la verdad. Seria, en efecto, una grande 
injusticia que concedieran iguales derechos al error y á la verdad co-
nocida; y faltarían en gran manera á su deber, que es encaminar la 
sociedad hácia su felicidad, no declarando donde está la verdad, bien 
supremo á que aspira el hombre con toda la energía de su naturale-
za, necesidad imperiosa de la mas noble de sus facultades. Tercera 
razón: para ser propagandistas, tendrían que emplear tales gobiernos 
el poder, la autoridad y otros medios de acción en favor de una frac-
ción del pueblo y en contra probablemente de la mayoría, lo que im-
porta una injusticia enorme, porque tales medios los han recibido de 
todo el pueblo, y nada será mas injusto que hacer de ellos armas pa-
ra luchar contra los mismos que se los han proporcionado. 

Luego tales gobiernos, Señores, no pueden establecer escuelas. 
¿Qué os parece la intempestiva consecuencia? ¿La negáis? La prue-
bo. La escuela es el mejor medio de propaganda, porque se hace 
dueña del hombre en el estado más apropósito para formarle las cos-
tumbres é imprimirle las ideas y la dirección que se quieran. Y toda 
escuela importa necesariamente propaganda de alguna religión 
ó de la irreligión, y de alguna doctrina filosófica. La disyuntiva que 
forma la primera parte de esta proposicion no admite medio; la na-
turaleza de la escuela lo rechaza, porque ella no es un acto aislado 
que pueda ser indiferente, sino que comprende muchos actos y algu-
nos años, y precisamente los años y los actos en que el hombre ad-
quiere las ideas y costumbres que regularmente lo acompañan por 
toda su vida. Los alumnos permanecen en la escuela la mayor parte 



del tiempo útil de e sos años, puesto que se acostumbra tenerlos en 
ellas de siete á ocho horas diarias, si nó más. Siendo pues la escuela 
dueña délos niños en l a mayorparte del tiempo de su formación, y ocu-
pándose ella exac tamen te en formarlos, ó usa para esto del elemen-
to religioso, ó prescinde de él; y en'este caso formará á sus-educandos 
en la indiferencia, que es la propaganda más temible contra toda reli-
gión. Además, toda educación, como que forma las costumbres, es ne-
cesariamente religiosa ó irreligiosa: y toda escuela necesariamente 
educa porque debe instruir, y la instrucción no se puede separar de la 
educación buena ó perversa, conforme á la instrucción; como no se 
puede aislar la voluntad del entendimiento, ó impedir que de este se 
derive una especie d e movimiento hácia aquella. 

En fin, contra hechos no hay argumentos. Que se diga en qué tiem-
po y en dónde ha exis t ido una sola escuela que no haya influido pode-
rosamente en la educación, en las costumbres de sus alumnos; que no 
haya contribuido con u n influjo casi siempre irresistible á formarlos re-
ligiosos ó irreligiosos. N o ha existido, Señores, y la naturaleza délas 
cosas nos garantiza q u e jamás existirá. 

Toda escuela, aun la más despreciable, tiene igualmente que colo-
carse al lado de a lguna doctrina filosófica; necesita ordenar su ense-
ñanza fundándose en algunos principios y siguiendo algún sistema, 
ya racionalista, materialista ó cualquiera otro. No puede dejar de 
seguir alguno, ni seguirlos todos. Apelo á vuestra ilustración y al 
testimonio de la historia de las letras. Luego todo el que sostiene 
una escuela, es propagandista de alguna religión ó dé la irreligión y 
de alguna doctrina filosófica. Luego los gobiernos que no deben ser 
propagandistas de n inguna de estas cosas, no pueden tener escuelas. 

Para que quedeis plenamente convencidos de esto, yo os ruego, 
Señores, que dirijáis u n a mirada á las escuelas del Estado, principal-
mente á las de instrucción secundaria, y que me digáis luego si no 
es cierto que mi teoría está conforme con los hechos, y que tales 
planteles constituyen la propaganda más poderosa de la irreligión y 
del materialismo ateo, cuyas tendencias prevalecen en ellas. Esto se 
halla en la conciencia pública, esto lo ven nuestros ojos, lo palpan 
nuestras manos. 

Veamos ahora la cuestión bajo otro aspecto. Los gobiernos sos-
tienen sus escuelas con los fondos públicos: es decir, hacen que ca-
da uno de los asociados contribuya, con una parte proporcional para 
el sostenimiento de la instrucción pública. Reúnen el fondo, estable-

cen la escuela, y esta resulta favorable á un credo, á una opinion, y 
epemiga de todas las otras creencias y doctrinas. ¿Será eso equitati-
vo? ¿No es esto hacer que el dinero de todos aproveche solo á una 
fracción y á una fracción enemiga? ¿Tendrá derecho el gobierno pa-
ra obligar á la iglesia protestante á que pague las escuelas de la Igle-
sia Católica, ó á ésta las de aquella, ó á ambas y á todas las religio-
nes á que paguen la enseñanza impía que toda religión detesta? ¿No 
queda así violada enormemente la justicia distributiva, que debe nor-
mar siempre los actos del gobernante y que prescribe que por todo 
cargo, por todo gravámen corresponda al que lo sufre una ventaja 
un provecho proporcionado? ¿Qué ventaja resulta á los católicos de 
ayudar á la propaganda del protestantismo ó de la impiedad? Esta 
prueba es evidentemente inconcusa. Jamás allanarán este obstáculo 
los gobiernos de un país mixto, y mientras tengan escuelas, estarán 
Cometiendo una injusticia, una especie de robo, puesto que retienen 
y gastan lo ageno contra la voluntad legítima de su dueño. ¡Y cuán-
to se agrava esta reflexión al considerar que los católicos componen 
la mayoría de casi todos los pueblos en que las escuelas oficiales son 
impías! Se nos está obligando á sostener á nuestros peores enemigos 
y se dice que no tenemos por qué quejarnos. 

Diráse empero que el problema está ya resuelto, no solo plausi-
blemente sino en todo de acuerdo con el sistema de imparcialidad 
que los gobiernos se han obligado á seguir. Diráse que en sus escue-
las se admiten indistintamente maestros y textos racionalistas y ma-
terialistas; ateos y panteistas; que ningún libro queda excluido de 
ellas por las doctrinas que enseña, ni se deja de admitir á una per-
sona entre sus profesores porque siga las doctrinas del Syllabus ó 
porque diga con Prouhdon que la propiedad es un robo y el despo-
jar á los ricos un acto virtuoso y santo; diráse que esto es lógico, le-
gal, porque en un país en donde cada uno es libre para profesar las 
ideas que guste, nadie debe quedar excluido por sus opiniones, na-
die suplantado especialmente por ellas. 

Yo pregunto, Señores,-y ya sabéis por qué,-¿serán esos planteles, 
indiferentes en materia de religión, es decir, impíos, ó vivirá en ellos 
el espíritu religioso, y en este caso, estarán bajo la influencia de una, 
ó de todas las religiones? ¿Quién designará los maestros y los tex-
tos de cada cátedra y principalmente de la de Filosofía, cátedra que 
así como determina generalmente el porvenir literario del escolar, in-
forma para siempre su entendimiento con ideas fijas acerca de mu-
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chos puntos de grandísima importancia, como son los que se relacio-
nan con su origen, su naturaleza y su destino? ¿El gobierno deberá 
hacer la elección? No puede ser. Repugna á la posicion neutral en 
que se ha colocado, porque eso importaría un privilegio para la opi-
nion favorecida y una violacion de promesas sagradas hechas á las 
otras. ¿Será el pueblo el elector en este asunto? Mas entonces se nos 
presenta un bello cuadro; los ignorantes juzgando álos sábios, yapa-
ra concederles el tílulo de tales, ya para decidir quienes son los más 
aptos. Luego dichos gobiernos no pueden tener escuelas, porque ni 
ellos ni nadie puede determinar quienes han de ser los profesores y 
cuáles los textos. 

Cuando los gobiernos encuentren la manera de constituir una es-
cuela que no siga ningún sistema filosófico; que no sea religiosa ni 
irreligiosa: ó que siga todos los sistemas y amalgame en sí la piedad 
con la impiedad, entonces tendrán derecho para fundar y sostener 
escuelas oficiales. 

Como parece que han pretendido realizar la amalgama de todas 
las doctrinas, examinemos su obra; este exámen nos suministrará una 
prueba más de que no deben tener escuelas, nos enseñará lo que son 
las que tiene y qué frutos están dando y darán mientras existan. 

En la adquisición de toda arte y en general de todo hábito, el hom-
bre debe proceder ó ser llevado con orden, de manera que avance de 
lo fácil á lo difícil, de lo imperfecto hácia lo perfecto, aunque jamás 
lo toque. Por lo que es condicion necesaria en toda buena enseñan-
za, que el maestro lleve al discípulo como de la mano y por una pen-
diente muy suave, desde las ideas mas accesibles y aun vulgares has-
ta las cumbres de la ciencia, hasta los pensamientos elevados que 
dominan los vastos campos del conocimiento humano. Debe propo-
nerle las verdades encadenadas, de tal manera, que las posteriores 
sean consecuencia ó como consecuencia de las primeras; éstas luz 
de aquellas; y todas ligadas tan íntimamente que, en cuanto sea 
posible, no quede ningún espacio intermedio, ninguna laguna de som-
bras. En una palabra: el método, que es elemento de grande impor-
tancia en todas nuestras obras, es no solo útil, sino indispensable pa-
ra la buena instrucción científica. Por el contrario, la falta de buen 
método, es decir, el desorden en la enseñanza, cc.no seria colocar á 
un joven inexperto en medio del laberinto de todas las opiniones, ó 
querer imbuir desde el principio su entendimiento virgen en las doc-
trinas de todas las escuelas, daria necesariamente por resultado el no 
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fomrvlo en ninguna, abrumar á ese miserable joven con una carga 
que no puede soportar, nutrir su inteligencia con una ingrata mezcla 
que no sabrá digerir, y que por lo mismo la desvirtuará, la estragara; 
es hacer de su alma un'campo abierLo batido por todos los vientos, 
trillado y removido constantemente, que no producirá jamás planta 
alouna; es cómo querer que un aprendiz de pintura se forme á la vez 
en varias escuelas, ó que la torpe mano quebraza los primeros ras-
aos, se ejercite en imitar diferentes muestras de letras. Lo absur-
do de un procedimiento semejante se presenta con proporciones in-

l mensas á las miradas de todos; nadie hay que no vea que así se nu-
' lifica la enseñanza; y tratar de demostrado, seria ofender, no digo 

á vuestra ilustración, sino aun al simple buen sentido. 
Por tanto, toda enseñanza, y principalmente la científica, debe ser 

una con unidad de orden, de enlace y de perfecta armonía entre sus 
l doct-inas, sopeña de ser absurda, de ser contra la naturaleza huma-

na y de nulificarse á sí misma. Mas la enseñanza oficial de un país de 
opiniones y creencias mixtas no puede gozar jamás de tal unidad, y 
será siempre absurda, contradictoria y adversa á la naturaleza. Lue-
go un país semejante no debe tener escuelas ó enseñanza oficial por-
que no debe crear monstruosidades que solo producirán frutos 
amargos. 

¿Me exigis la prueba de la menor? Aquí la teneis. Es inconcusa; 
es perentoria; llamo fuertemente vuestra atención sobre ella. Las es-
cuelas de los gobiernos hijos de la Revolución, carecen y carecerán 
siempre de ese elemento esencial á la buena enseñanza, que es la uni-
dad ó armonía entre sus doctrinas, por una causa de división tan ma-
nifiesta como inevitable y que es el necesario desacuerdo en que es-
tarán siempre los maestros entre sí y los textos entre sí también y 
con los profesores. ¿Preguntáis por qué? Porque en rigor de justicia, 
los profesores y los textos deben pertenecer á diferentes escuelas y 
religiones; ya sea que los designe el gobierno, quien no puede esco-

1 gerlos de una sola religión ó escuela, ó mandarles que profesen las 
mismas doctrinas, sin cometer una grande injusticia, sin salir de la 
imparcialidad en que se ha colocado y ponerse en contradicción con-
sigo mismo y con sus subditos; ya sea que los elija el pueblo, que 
como se supone de opiniones y creencias mixtas, lo mismo serán ne-
cesariamente sus elegidos siempre que el sufragio popular sea una 
verdad práctica. Imaginaos, Señores, visitando las aulas de un cole-
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gio del Estado en el que verdaderamente se estudie y no se tena 
empacho en emitir las opiniones que cada uno abriga. Ahí oiréis á 
uno que niega la existencia de Dios; á otro que dice que Dios es el 
gran todo que se desarrolla en el tiempo y el espacio; á este, que 

juzga al hombre solo como la mejor máquina, niega que tenga alma 
inmortal, que goce d e libertad y sea responsable de sus acciones, y 
sostiene que la medida de lo lícito é ilícito es su utilidad ó el alcan-
ce de sus fuerzas. O t r o os dirá que nuestra alma es un pobre preso 
que, acabando de exp ia r sus crímenes, abandonará la cárcel del cuer-
po y volará á los astros. Aquí proclamarán como criterio único de 
toda verdad el testimonio de los sentidos; allá defenderán como ver-
dad evidente hasta lo que sueñan. Hallareis que los textos están en 
pugna unos con otros; los profesores con los textos; y aun un mismo 
profesor y un mismo t ex to consigo mismo, lo que no parecerá extra-
ño á todo el que haya observado la marcha del entendimiento hu-
mano cuando camina sin brújula, sin señal alguna que le indique el 
rumbo que debe seguir por los mares del pensamiento. Hallareis que 
en los colegios del Es t ado no hay unidad de enseñanza, y os conven-
cereis de que no la habrá jamás, porque nunca tendrán un cuerpo do-
cente homogéneo; porque lógicamente y en justicia los profesores y 
los textos deben ser heterogéneos. 

Tales escuelas se me representan como borrascosos golfos en que 
luchan desencadenados los vientos de todas las opiniones; y los in-
felices jóvenes, que con el ardor y la sencillez de su edad llegan á 
ellas, como incautos y noveles marinos que sin brújula, sin timón ni 
práctico, lanzan á todas velas la frágil embarcación de su vida hácia 
las agitadas olas que m u y pronto la sepultan en el abismo. 

Qué, ¿negáis la segunda parte de la paridad? ¿Decís que el esco-
lar es libre para aceptar ó rechazar las opiniones, y no lo es el nave-
gante respecto del naufragio? Ah, sí: el escolar novicio, en las cir-
cunstancias que lo consideramos, goza de la misma libertad de que 
disfrutaría uno de nuestros aldeanos al escoger en un mercado de 
falsificadores el d iamante verdadero que se oculta entre mil falsi-
ficados. 

No, Señores, decir que el alumno es libre en la elección de las opi-
niones; que eso basta para obviar las dificultades, es desconocer por 
completo la naturaleza moral del hombre; es olvidarse de que la ig-
norancia disminuye y aun quita la voluntariedad de las acciones; de 

que el maestro ejerce un influjo irresistible en el discípulo; es patro-
cinar, tal vez inconcientemente, el fraude y la astucia que explo-
tan y sacrifican al ignorante y al crédulo de corazon sencillo. 

Es falso, Señores, que el novel alumno de las escuelas de la re-
volución sea libre para elejir entre el error y la verdad, porque esta es 
para él inaccesible, no puede ser término de su elección, por lo me-
nos racional. Porque no estando aún capaz de distinguir una demos-
tración de una vana declamación, ni de descubrir el error que se ocul-
ta tras del brillante velo del sofisma, oye discursos contradictorios 
que se llaman pruebas, ve que los contendientes son hombres muy 
estimados por su saber, y de aquí el que venga á quedar desprovisto 
de todo medio para discernir entre la verdad y el error. Como dos 
fuerzas iguales y contrarias se destruyen, así se nulifican para él la au-
toridad enfrente de la autoridad y la razón enfrente de la razón. Los 
dictámenes de la razón, emitidos como por órganos propios, por los 
maestros y los textos, serán para él casi siempre igualmente conclu-
yentes. Porque es cosa difícil, aun para entendimiento bien ejercitado, 
descubrir el punto vulnerable de un sofisma bien tramado y romper 
los hilos de su exquisita urdimbre, y por tanto, asunto moralmente 
imposible para los educandos del Estado, jóvenes inexpertos, que ig-
noran casi del todo la estrategia de la Dialéctica, que no saben ni 
mal usar de las armas de la razón, las que tal vez ni conocen; porque 
si hay una cátedra ordinariamente descuidada en sus planteles es la 
de Lógica. Fuera de que ni la habilidad que en un buen curso de 
Dialéctica puede adquirir un talento sobresaliente basta para que 
salga airoso en el recio combate de las opiniones y se libre de los er-
rores que por todas partes se esfuerzan en invadirlo. 

Si además reflexionamos que en la misma cátedra de Lógica se 
presentan desde el principio controversias de grandísima importan-
cia y de solucion tan difícil como trascendental; que aun ántes de fre-
cuentar dicha cátedra, oyen los alumnos mil disputas relativas á la 
Religión, á la autoridad, á la libertad, y á otros asuntos tan importan-
tes y tan árduos como estos; que la Lógica solo da la infalibilidad 
de la consecuencia, y esto al que la posea con alguna perfección, 
pues que no ha librado de un consiguiente falso ni al mismo Aristó-
teles; que los alumnos permanecen todo un año bajo la irresistible in-
fluencia de un maestro y se constituyen sucesivamente en los demás 
de su carrera literaria bajo la no menos poderosa de los otros profeso-



res, en los que es imposible que reine el mismo espíritu, y por últi-
mo, que los textos cuya influencia en los alumnos es también eficaz 
están en pugna unos con otros, como pertenecientes á diferentes es-
cuelas y que será no solo muy probable sino lo ordinario que el pro-
fesor y el texto de una misma cátedra no se hallen de acuerdo; si 
meditamos profundamente todo esto, nos veremos obligados á con-
cluir que los colegios del Estado deben ser unas Babilonias don-
de nadie entiende la lengua de los demás; donde uno destruye lo 
que otro edifica; donde los alumnos quedan sin norte, sin guía, 
sin mas criterio para distinguir lo verdadero de lo falso que sus 
sentidos, cuando no se les haga dudar de su veracidad. Las tres 
fuentes de todo conocimiento, la autoridad, la razón y aun la misma 
experiencia están casi secas para ellos. Por una vez que tengan la di-
cha de encontrar la verdad, habrá mil en que abrazarán el error; por-
que la verdad es una como es una la recta que une dos puntos: los er-
rores son innumerables como las curvas que se pueden tirar entre dos 
puntos. Se formará en sus almas un fárrago d e ideas en que brillarán 
algunas verdades incoherentes, aisladas por lagunas inmensas de 'i-
nieblas. Esto será lo ménos malo, y no lo que regularmente sucede-
rá. Lo mas natural y á la vez lo más grave, lo que casi necesariamen-
te vendrá á suceder, será que vean con el mayor desprecio toda auto-
ridad científica, y con desconfianza absoluta á la razón; que caigan 
en el escepticismo universal. Hé aquí el f ruto tan amargo como ne-
cesario que producen esas encarnaciones monstruosas del absurdo, 
que se llaman colegios del Estado. 

Si registráis, Señores, la historia de la Filosofía, hallareis allí es-
cuelas materialistas, racionalistas, ateas, panteistas y de otras varias 
denominaciones que han tomado, ya del método, ya de las doctrinas 
que adoptaron; mas en vano buscareis fuera d e nuestra época algu-
na escuela en que hayan estado colocados al acaso, racionalistas pu-
ros al lado de empíricos exagerados; ateos amalgamados con deístas. 
Reservado estaba á nuestra edad, el ofrecer fenómeno tan raro. Y, 
¿qué deberá resultar de ese choque de todas las opiniones, en donde el 
materialista convence de falsedad al materialista, este hace lo mismo 
con aquel; y á su vez el ateo, el deísta, el panteista, el metafísico y 
el positivista, se refutan mútuamente? ¿Qué resultará de esa guerra, 
de esa destrucción de la enseñanza por la enseñanza, sino que la razón 
vea sombras por todas partes, y que caiga necesariamente en la duda, 

en ese estado de atormentador equilibrio, ó mas bien, de indiferencia, 
de inacción; es decir, de muerte intelectual? 

En el orden moral se verifican fenómenos análogos á los del orden 
físico- y así como en éste las fuerzas iguales y contrarias se destruyen 
v no conmueven el cuerpo sobre que actúan, así en el orden racional 
se destruyen y dejan suspensa el alma los raciocinios opuestos y de 
icrual fuerza, como son para el educando del Estado casi todos los 
q U e o y e acerca de las cuestionos fundamentales que generalmente 

son muy árduas. # 
En fin Señores, la historia nos dice que la escuela esceptica ha 

nacido del choque de las demás, lo que es casi necesario, porque dos 
contradictorias no pueden ser á la vez verdaderas ó falsas: todo 
hombre está íntimamente convencido de ello, es decir, de que lo 
blanco no es negro; de donde se sigue que al verse acosado el enten-
dimiento por razonamientos opuestos que prueban la verdad y la fal-
sedad de una misma proposicion, desconfía de las demostraciones y 
aun se ve como obligado á negar su existencia. 

Ahora bien, Señores: ¿quién se atreverá á negar que en los cole-
a o s oficiales, en que se estudie un poco y se hable claro, rema ese 
desconcierto de doctrinas, esa guerra de las opiniones, como resulta-
do inevitable de la necesaria heterogeneidad de los profesores y tex-
tos de la libertad, ó mas bien, libertinaje del pensamiento, de la loca 
ambición de ciencia, y de cierto error funestísimo en que, según pa-
rece se hallan no pocos profesores y muchísimos alumnos, y consis-
te en creerse capaces de disputar de todo porque saben algo? Se en-
cuentran generalmente en un estado de crasa ignorancia, en un esta-
do rudimentario acerca de los problemas religiosos, lógicos, psicológi-
co* y morales que son los más importantes y grandiosos de todos 
los que han ocupado la atención del hombre; y sin embargo, con sa-
ber los nombres de los inventos que hoy causan mas sensación y po-
der decir alero de sus teorías; con creer que conocen la relación del 
diámetro á la circunferencia, ó la distancia de la tierra al sol; con 
un Hiero tinte de Historia ó de Física, se encuentran ya aptos para 
definir con aire de completa suficiencia, que la Lógica es una patraña, 
la Moral un m i t o , la Metafísica, un laberinto, cárcel del entendimien-
to; la virtud y el vicio, los premios y las penas de ultratumba, fic-
ciones anticuadas y nsda más. 

Decid ahora vosotros si morará la ciencia en los hogares de las 



contradicciones y de la presuntuosa ignorancia; si los planteles del 
Estado podrán hacer fuerte al entendimiento, siquiera en la peor 
de las escuelas; si lo informarán con el hábito de algún sistema com-
pleto de doctrinas aunque sean erróneas. Imposible, porque no po-
seen tal cuerpo de doctrina. Ningún edificio completo pueden levan-
tar en el entendimiento. Pero no es esto todo; no solo son radi-
calmente impotentes para edificar, sino que necesariamente destru-
yen también todo lo que estaba construido. Al hacer despreciable 
toda autoridad y nulificar la razón, barren del alma todas las ideas 
salvadoras que la autoridad paterna habia depositado en ella. Y plu-
guiera á Dios que no causaran otro mal mucho mayor. ¡Ah! El da-
ño incomparable que hacen á el alma es la esterilidad completa á 
que la reducen para siempre; es la insensibilidad desesperante en que 
la dejan, la muerte perpétua á que la condenan. ¿Qué voz habrá, Se-
ñores, tan autorizada que se imponga á uno de esos jóvenes, acos-
tumbrados á reírse del mismo Dios? ¿Qué demostración habrá tan 
concluyente que lo rinda, cuando en el centro de su alma se ha arrai-
gado la desconfianza absoluta de la razón, cuando allí se ha encasti-
llado la desoladora duda? 

Si el entendimiento del discípulo es como un campo, y el maestro 
su cultivador, resumiré mi pensamiento diciendo: que los profeso-
res del Estado sacan de raíz todo lo que estaba plantado en el cam-
po del entendimiento de sus alumnos; revuelven en todos sentidos 
ese campo sin llegar á cubrirlo ni de malas plantas; y no hacen mas 
que saturarlo de la inmunda sal del escepticismo, de la que nadie 
sabrá jamás expurgarlo y que lo hace estéril por completo y para 
siempre. 

¿Qué se podrá replicar á todo esto? ¿Acaso que en las escuelas ofi-
ciales no se agitan mucho las cuestiones árduas que dividen los áni-
mos; que no agradan allí mucho las ciencias de raciocinio y se culti-
van casi exclusivamente las experimentales, menos expuestas á de-
bates enojosos, principalmente cuando se admite como único criterio 
el de los hechos? Pero, Señores, ¿no es verdad que semejantes es-
cuelas llevan á las generaciones por el camino más breve y llano há-
cia el materialismo y el escepticismo práctico? Así lo atestiguan la 
historia y nuestra propia experiencia. 

Además, si es cierto que en colegios nacionales se ven con insul-
tante desdén las cuestiones abstractas y las que se rozan con la Re-

ligion, también es verdad que las más importantes se agitan con 
tanta frecuencia como superficialidad; y es evidente que tanto la fal-
ta de estudio como el desprecio con que se tratan, contribuyen po-
derosamente á que se engendre el escepticismo en la mente de los 
alumnos. "El libar la ciencia hace á Ios-hombres incrédulos; el be-
bería les da la fé," dice Cantú. Muy sabidas son estas palabras de 
Bacon de Verulam: "Leves gustas in Philosophia movent forte ad 
atheismum; sed pleniores haustus ad Religionem reducunt. 

En fin, Señores, ¿se querrá prescindir de las cuestiones relativas á 
los órdenes moral, social y político que no se resuelven por el cálculo 
matemático, ni por los experimentos físicos ó químicos? No se quer-
rán ventilar las cuestiones del origen de las ideas, de la libertad, la 
autoridad y demás vínculos que unen á los hombres en sociedad? 
Q u e s e cierren entonces las cátedras de Filosofía, Derecho y Econo-
mía política. Tendremos en vez de abogados, tinterillos con su cons-
titución por único texto; y en lugar de médicos, empíricos curanderos. 

No, Señores, jamás los colegios del Estado podrán lavarse de esa 
mancha: el terrible cargo de que engendran el escepticismo en sus 
alumnos, cae sobre ellos inevitablemente como efecto necesario de 
su enseñanza irremediablemente contradictoria é incompleta, ya sea 
que los gobiernos elijan los profesores á quienes no pueden mandar 
que abriguen las mismas ideas; ya sea que los elija el pueblo que co-
mo se supone de opiniones mixtas, hará que lo mismo sean sus ele-
gidos. Aduzco pruebas para que se vea en ellas el origen y la grave-
dad del mal. Resuelvo objeciones para que á nadie quede un solo efu-
gio. En cuanto á la existencia del mismo mal, la conciencia públicaestá 
convencida de ella, y la experiencia nos la está manifestando. ¿Quién 
no se ha encontrado "con alguno de esos jóvenes escolares decepciona-
dos, llenos de dudas, que á las demostraciones mas concluyentes con-
testan con un frió "¿quién sabe?" con un mortal "puede ser," ó "tal 
vez?" ¿Quién podrá arrojar un rayo de luz tan intensa que hiera esas 
inteligencias ciegas á la misma evidencia? ¿Quién podrá volver á la 
vida á esas almas muertas para la verdad y que yacen bajo la loza 
inamovible de la duda? Solo un milagro extraordinario de la gracia 

es capaz de tanto. 
Cuando yo medito esto; cuando advierto que la mayor parte de la 

nueva generación así de México como de toda América y Europa 
se educan en esos planteles, semilleros de escépticos, me lleno de te-



mor por la suerte de la humanidad, tiemblo por el porvenir de mi 
patria, lloro y siento mi pecho henchido de fuerte indignación, que 
nadie negará sea justa, y tengo que hacerme violencia para no mal-
de cir a tantos apóstoles de la impiedad, desdichados Caines que no 
temen inmolará su inocente hermano y que se verán confundidos de-
lante del divino Juez que ha dicho: "Ay de aquel que escandalizare 
á uno de estos pequeñuelos que creen en mí, mejor le seria que le 
colgaran del cuello una de esas piedras de molino que mueve un as-
no y a^í fuese sumergido en el profundo del mar." 

De lo expuesto me creo con derecho para concluir que las escue-
las del Estado son radicalmente impotentes para formar sábios, por-
que necesariamente tienen que producir escépticos, los que como des-
conocen la fuerza de la demostración, que es la causa de la ciencia, 
serán á lo sumo, grandes sofistas, plagas de la sociedad; pero nunca 
verdaderos sábios. 

¿Y podrán formar hombres virtuosos? ¿Serán capaces de encami-
nar la voluntad hácia el bien? podrán educar, ya que son inhábiles 
para instruir? Lo podrán si tienen la virtud de hacer milagros; de 
producir el efecto sin su causa connatural. La voluntad es una fa-
cultad ciega, el entendimiento es su guía, y por esto dice el axioma, 
que nada se quiere si no se conoce. Natural es, pues,.que el hombre 
arregle su conducta de acuerdo con las doctrinas que profesa; y aun-
que á veces ve lo mejor y lo aprueba, y hace lo peor, esto no sucede 
sin violentar la naturaleza, y lo violento no es duradero. 

Esta consideración hacia sin duda, exclamar en los siguientes tér-
minos, al grande Obispo de Michoacan, el inmortal Munguía; "hace 
algunos años, que tengo una idea profundamente radicada en 
mi alma, y es, que las doctrinas deciden en último resultado de la 
suerte de los pueblos... Los desconciertos filosóficos han precedido 
siempre á trastornos políticos; y el Santo Fundador de la Iglesia, al 
establecer la misión reformadora que había de regenerar á la socie-
dad, resolvió en todo sentido la célebre cuestión; predicó antes de to-
do; mandó que sus discípulos comenzasen por enseñar. San Juan, 
inspirado por el Espíritu Santo, manifestó que todo subsiste por la 
fé, y el Apóstol de las gentes dijo que la fé entra por el oído con la 
palabra de Dios. Todo está pues, vuelvo á decir, en las doctrinas." 

Mas las doctrinas no deciden de la suerte de los pueblos sino por-
que deciden de la de los individuos que los componen, pues que 

de las ideas nacen las aspiraciones, y de estas, las acciones y todo el 
curso de la vida. Según esto, ¿cuáles deberán ser las inclinaciones 
que las escuelas laicas del Es tado imprimen en sus alumnos? es de-
cir: ¿cuál será la vida de los que niegan ó ponen en duda la in-
mortalidad del alma, la existencia de la otra vida, los premios de 
la virtud y los castigos del vicio y aun la misma distinción esencial 
entre el vicio y la virtud? Cuál será la moral de los escépticos, de 
los que no esperan, ni aman porque no creen? Seguir las inclina-
ciones de la naturaleza, obedecer sus instintos, guiarse solo por el 
deleite y el dolor, hundirse en los goces materiales, revolcarse en el 
fango mientras llega la muerte donde desaparece por completo y pa-
ra siempre el hombre. Ta l fué la moral de Pirron, del Barón d' Hal-
bach, de los escépticos antiguos y modernos y tal será por ende la 
que profesen lógicamente los educandos del Estado. Ni ciencia ni 
virtud, hé aquí el lema que debia escribirse en las puertas de esas 
escuelas. 

Consultad la experiencia y ella os dirá si esta teoría se halla de 
acuerdo con los hechos. 

No puedo creer que los padres de familia conozcan todo el 
mal que hacen á sus hijos poniéndolos en tales colegios. Tal vez 
piensan que no corren ahí mas que un peligro remoto de man-
char más ó ménos su moral conducta, y al que se pueden exponer 
por alcanzar algún dia el título y la gloria de sábios. Quizas 
suponen que repararán las pérdidas de la juventud cuando esta 
pase, cuando recobren su influjo los buenos principios que se les 
infundieron durante su niñez. ¡Qué engaño tan completo y tan 
funesto! Ni el peligro de perversión en las costumbres y en la 
fé á que exponen á sus hijos es remoto, sino próximo y casi ne-
cesario; ni llegarán estos á ser sábios, como lo habéis visto; ni 
los buenos principios infundidos en su niñez fructificarán jamás, por-
que el viento de la duda los arrancó de su alma, dejándola seca, 
árida, incurablemente sorda y ciega para toda buena enseñanza. 
En fin, los educados por el Estado, lógicamente y por regla se en-
tregarán á la crápula y al libertinaje, no contra los dictámenes de 
su razón, sino obedeciendo á las doctrinas que profesan: serán di-
solutos por sistema, por convicción. ¡Oh abismo de iniquidad! 
Cuando se hace el mal que se reprueba y se deja de practicar el 
bien que se aprueba y se ama, se puede esperar que llegue un mo-



mentó en que se escuche la voz de la conciencia, en que los princi-
pios salvadores que áun viven en el alma, recobren su imperio- mas 
cuando se hace el mal por sistema, de acuerdo con las ideas que él en-
tendimiento abriga y que siempre abrigará, entonces es menester" 
abandonar toda esperanza: lasciate ogni speranza. 

Ya no diréis que exagero si afirmo/y esta es mi convicción, que es 
mayor mal frecuentar las escuelas del Estado que frecuentar los 
mismos lupanares: aquí muere la virtud, allí la virtud y los principios 

Con razón Víctor Hugo, el patriarca actual de la impiedad, en un 
momento de lucidez, al considerar atentamente este asunto, prorum-
pió en estas vehementes expresiones: "deberían ser llevados á los 
tribunales los padres que envían á sus hijos á las escuelas en cuyas 
puertas está escrito: "Nada de Religión se enseña aquí." 

Ahora yo os suplico que me digáis, señores, si los ateos gobiernos 
revolucionarios pueden declararse maestros de los pueblos; si es jus-
to que nos estrechen á que depositemos en sus manos los fondos 
destinados á la enseñanza pública, para que doten á las sociedades con 
escuelas que, por un vicio que su íntima constitución entraña, tienen 
que imbuir á sus alumnos en las máximas de la impiedad, del es-
cepticismo y del libertinaje. ¿Será tolerable que violen sus prome-
sas de imparcialidad, neutralidad y libertad en materia de creen-
cias y doctrinas; que se arroguen el derecho sobre la enseñanza de 
la juventud, cuando han declarado que no siguen ninguna escuela 
filosófica ni profesan religión alguna porque representan á un pue-
blo que no tiene creencias y opiniones comunes; y por último, que 
usando de la fuerza bruta se proporcionen sumas respetables para 
venir por esta série de crímenes, á fundar y dotar pródigamente los 
planteles del error y del vicio? ¿Es liberal semejante conducta? 
¿Es democrático ofrecer á una juventud católica en su inmensa 
mayoría escuelas tales? Pero hay algo más que ofrecimientos. Se 
la convida con instancia, se la estrecha á concurrir á ellas ya rodeán-
dolas de brillante aparato, ya nulificando y poniendo trabas á la en-
señanza católica; ya, por último, valiéndose de la fuerza física. 

Ah! el ánimo se exalta, al considerar la triste condicion á que los 
católicos han quedado reducidos en muchos países. Si un padre ca-
tólico no se deja engañar por bellas apariencias; si no quiere ver á 
sus hijos víctimas del error y del vicio, tiene que pagar un maestro 
privado despues de dar su fuerte contingente para que viva lujosa-

mente el maestro impío. —Si un joven desea adquirir un título para 
ejercer una profesión literaria, tiene que hundirse necesariamente y 
por muchos años en esas cloacas, en esos colegios sin Dios. Tiene 
que pasar por ese crisol maldito que lo despoja inevitablemente de 
sus creencias y de todo elemento de virtud, lo impregna de un há-
lito deletéreo que envenena toda su existencia. 

Si un padre quiere ver á su hijo médico, abogado, etc., se le sale 
al frente con esta tiránica disyuntiva: ó arrojas á tu hijo, se le dice, 
en brazos de la impiedad y de la prostitución, ó prescindes de tu in-
tento: ó sacrificas su alma sobre el negro altar de la duda y el vicio, 
ó te resuelves á sofocar sus nobles aspiraciones, á ahogar los deseos 
que el amor de padre te inspira. Cuán duro, cuán tiránico sea este 
proceder, lo conocerá tan solo el que haya sido víctima ó testigo de 
las angustias de conciencia que trae á los padres y á los jóvenes ca-
tólicos esa terrible disyuntiva que les hace vacilar entre orillarse al 
abismo, ó mas bien, arrojarse á esa trampa, hecha para coger cris-
tianos, ó quedarse en la masa común y decir adiós para siempre á 
una esperanza que les sonreía, á u n porvenir brillante y justo con que 
habían soñado. 

¿Qué importa, católicos, que no lleveis cadena al cuello ni hiera vues-
tras espaldas el cruel azote, si á la sombra de la libertad, está enca-
denando la mentirosa revolución el alma de vuestros hijos al carro 
de la impiedad y del vicio: si bajo el pretexto de henchirlos de cien-
cia atrae á los jóvenes á esas máquinas infernales en que se modelan 
su alma, su entendimiento y su voluntad, sus hábitos y su vida toda, 
se-un el ideal concebido por la impiedad? Los católicos tienen 
pa^ra sus hijos la libertad del burdel y del garito; pero solo con he-
r o i c o s esfuerzos podrán librarlos de la propaganda diabólicamente 
astuta de la revolución. 

La naturaleza, ó mas bien, su Autor pone al hijo en las manos del 
padre para que cuide de su vida física y moral; para que lo susten-
te v lo eduque. Asi lo dicta la razón, lo proclama la naturaleza, asi 
lo han entendido los legisladores dignos de este nombre, así lo quie-
re Dios Sustraer pues al hijo del influjo del padre para destruir su 
educación é introducir una nueva que repugna á su conciencia, y a 
sus justos deseos, constituye un atentado contra el mas santo de los 
derechos Y ¿no es esto lo que está haciendo la revolución en mu-



chos países ya poniendo trabas en unos y nulificando en otros la en-
señanza católica; ya tratando de establecer y sostener por la fuerza 
bruta sus escuelas laicas obligatorias y, según proclaman, gratuitas? 
¿No veis como se apodera de los niños en estado de materia prima, 
cuando sus almas están blandas como la cera, aptas para recibir las im-
presiones que se quieran y que despues conservan con mas tenacidad 
que el bronce? En tal estado les infunde sus ideas, les comunica sus 
inclinaciones y les forma sus hábitos; los liga con cuerdas que nun-
ca ó muy difícilmente romperán, los hunde en el fango y entonces 
les dice: "Sois libres, agitaos en el sentido que queráis!" ¡Qué amarga 
burla! 

Para llevar á cabo su obra el liberalismo necesita violar prome-
sas solemnes hechas á los pueblos, derechos tan sagrados como el de 
paternidad; tiene que hollar los fueros de Ja razón, de la naturaleza 
y de Dios mismo; pero ya está acostumbrado á no vacilar ante se-
mejantes obstáculos. El dice en el lenguaje terrible de los hechos, á 
los padres de familia: "entrégame ese infante puro como un ángel,-
á quien has criado con tantos cuidados; dáme esa alma virgen que 
esperabas hacer retrato de la tuya; en la que creías revivir y perpe-
tuarte. No será así; ella ha de reproducir mis ideas, y no las tuyas: 
esa inocencia áun no manchada, gracias á tu incansable vigilancia, 
ha de ser víctima de un garito de díscolos: ese cuerpo tan floreciente 
ha de ser pasto de Ja corrupción. Qué ¿lloras al dármelo? más llora-
rás cuando lo recibas; entonces te irritará su indocilidad, su insolen-
cia te hará temblar, y desesperar su libertinaje. Sin embargo, esto es 
necesario; la ley es inexorable: ofrece tu hijo á Moloch y da la paga 
al Sacerdote sacrificador." Hé aquí, al Dios Estado exigiendo al 
padre el holocausto de todo lo que le es mas caro: el cuerpo, el al-
ma, la inocencia de sus hijos, la esperanza, el honor y la tranqui-
lidad de su familia. Jamás se habia visto sobre la tierra tiranía se-
mejante á esta! 

No puedo dejar de decir dos palabras acerca de una objecion que 
naturalmente ocurre, y sin duda os preocupa. Qué, diréis, ¿el Es-
tado no debe ocuparse para nada de la instrucción pública? No he 
dicho yo tal cosa, señores; ni podia decirla porque creo que los go-
biernos deben cuidar mucho de la instrucción del pueblo; pero dadas 
las circunstancias en que se han colocado los gobiernos demócratas, 
creo también que incurren éstos en contradicciones monstruosas al 

declararse maestros de los pueblos, institutores y pedagogos de la ju-
ventud, como me lisongeo de haberlo ya demostrado. 

Opino, pues, que tales gobiernos, si quieren proceder de acuerdo 
con sus principios, podrán fomentar la instrucción cumpliendo sus 
promesas, prestando libertad y seguridad á todas las religiones y es-
cuelas, estimulando á las diferentes religiones y aún obligándolas á que 
desempeñen el ministerio de la enseñanza.—La Iglesia católica tiene 
la conciencia de su deber, de la misión que su divino Fundador le con-
fió de enseñar á todos los pueblos: docete omnes gentes; y siempre ha 
procurado desempeñarla .-Podrán también los gobiernos fomentar 
la instrucción, estableciendo academias superiores de hombres ya 
formados, decretar premios que los alienten, tener consideraciones 
y protección para el mérito, y valerse, en fin, de otros medios; pero 
jamás podrán lícitamente encargarse de la formación de las gene-
raciones; mucho ménos tendrán derecho para hacer que los parti-
culares depositen en sus manos los fondos que se han de emplear 
en dicha formación; porque los gobiernos tantas veces mencionados, 
no teniendo Dios, ni religión, ni perteneciendo como gobiernos a al-
auna escuela doctrinal, porque los pueblos que representan no per-
tenecen á una sola escuela, no tienen nada en que formar á las ge-
neraciones; y así, declararse sus institutores y maestros es contrade-
cirse á sí propios y constituirse ministros del absurdo y de la tiranía; 
es atar las conciencias, encadenar las almas á la vez que se está pre-
dicando la más amplia libertad. 

Ni creáis, señores, que la esclavitud del pensamiento, resultado for-
zoso del monopolio de la enseñanza, sea un mal que la revolución 
vea con dolor y trate de evitarlo; no; la intenta, la desea aunque no 
la intenten ni la deseen muchos liberales, instrumentos ciegos de su 
facción- es el anhelado objeto de sus mas gratas esperanzas; porque 
en realidad, tal esclavitud no es otra cosa que el comunismo en las 
ideas el comunismo espiritual preámbulo necesario y base indispen-
sable del comunismo en el dinero y demás bienes materiales, que 
es el término necesario, el fruto último y mas delicado de la Revo-
lución. 

Thiers testigo nada sospechoso, dará fe de todo esto. En este 
n u e v o comunismo, dice, que tiende á fundir á los individuos en el 
todo el todo en los individuos, á quitar á cada uno el cuidado de 
su vida para encargarse de él, se llega, por esta confusion de existen-



cias individuales, que destruye la libertad del hombre, que suprime 
el empleo de sus facultades, que refunde su acción en el Estado solo 
se llega, digo á una adición gigantesca, que contiene el haber de todos 
individuos: y así como se tiene que reunir su haber, seria necesario 
reunir también su espíritu, sus miras, sus facultades, para igualar 
sus solicitudes y dar cuenta segura de sus bienes. 

Delaroyer, magistrado francés, es mas esplícito. La ley sobre la en-
señanza, dice, no hace otra cosa que consagrar el principio del socia-
lismo manteniendo la omnipotencia del Estado sobre la instrucción; 
tal vez no sobre la ciencia propiamente dicha, pero sí sobre la mo-
ral, sobre todo lo que es del resorte de la conciencia, sobre lo que 
debe dirigir los pensamientos y las acciones. 

Debo terminar ya señores; he fatigado demasiado vuestra atención, 
perdonadme esta falta; no he podido dejar incompleto el cuadro 
de mi asunto y aunque fuera á grandes rasgos me propuse acabarlo. *j 
Os confieso que he pasado con dolor de un punto á otro, de una 
prueba á otra; ocurríanscme nuevas reflexiones sobre el punto que 
dejaba; podia haber dado más luz y firmeza á cada prueba. Y en 
este momento, al verme obligado á contener dentro de mí mismo el 
torrente de ideas y sentimientos conque inunda mi alma ese asunto, 
objeto de muchas y largas meditaciones, que mil veces ha conmovido 
todo mi sér, que ha henchido mi pecho, ya de ira justísima, ya de no-
ble valor y otros levantados y vehementes sentimientos; que veces sin 
cuento ha hecho brotar de mis ojos lágrimas ardientes; en este mo-
mento, señores, yo me siento irresistiblemente impulsado á hacer un 
llamamiento formal á mi ilustrado auditorio; á los hombres de bue-
na voluntad y de corazon bien nacido; á todos los que tengan una -} 
alma impresionable siquiera por la mayor de las calamidades, para 
que por su amor á la Religión y á la Patria, se interesen en favor 
de la nueva generación, que debia ser la esperanza de ambas y que 
se ha convertido en su más formidable amenaza porque se halla en 
manos de la revolución que hará de ella el terrible instrumento para 
la realización de sus perversas miras. 

Mirad, os ruego, señores, á la juventud arrastrada en su in-
mensa mayoría á los talleres de la impiedad, de la masonería, 
del comunismo, de la nefanda revolución. El fraude y la ti-
ranía del liberalismo, de acuerdo con la cruel indolencia y la cri-
minal complicidad de los padres de familia, la retienen en esos ta-

llares malditos durante la mejor época de la vida, que es en la que 
e adquieren las ideas y se forman las costumbres que duran hasta 

la muerte. Allí pasan la adolescencia, tiempo precioso y'decisivo 
p u e s c o m o el Espíritu Santo enseña y la experiencia de todos los 
dias proclama, por la senda que el hombre camina en la adolesowaa 
por esa caminará en la juventud, y en la edad madura, y „0 la aban-
donará aunque llegue hasta la v e j e , Compadeceos pu s de a 
multitud innumerable de inocentes víctimas. Abrid los ojos de los 
L o s que creen llevar á sus hijos al santuario de la ciencia cuando 
los conducen á las ateas escuelas del Estado; hacedles v e r ^ o . u 
feroz crueldad, el enorme crimen de que se hacen reos ante Dios y 
ante 1 Patria.' En fin, Señores á vosotros toca desenmascarar a^in-
fame liberalismo que predica libertad y practica la ^ " I r l ée 
bara No permitáis que abuse impunemente del sagrado nombre de 
libertad. Descubrid ante el mundo todo sus ment i ra , Marcad e el 
alto cuando quiera traspasar los límites que él m . m o se ha s e c a d a 
Conoced vuestros derechos y defendedlos con d e n u ^ s c u c ^ 
yugo que trata de imponeros. O qué, ¿os resignareis a 
burla de sus promesas no cumplidas, la violación sacnlega^de l o d e 
rechosmas indiscutibles y santos que está l l e v a n d o a cabo tran 
quilamente con sus escuelas monstruos, que son la encarnación del 
absurdo, templos malditos en que se inmola la 
razón de nuestra juventud? Os resolvereis á seguir 
vuestro dinero esas escuelas sin protestar siquiera c o n t r a ^ a b u s o 
por el que se os hace tener asalariados á los que son vuestros enem go 
por serio de vuestra conciencia y de todo lo que os es mas querido. 
•P rmanecereis impasibles viendo que la Revolución después de c -
u r s o s promesas y de haceros p a g a r propagandistas e s p -
irabas á nuestras escuelas, las nulifica, monopoliza la ensenanza, 
establece "a escuela laica obligatoria y, hollando el mas s é d e l o s 
derechos humanos, el de la patria potestad ajusta e £ m a d .vues-
tros hijos no al ejemplar que vosotros 
molde impío fabricado en los talleres de la masonería? Sucederá 
Z t No lo creo; amais mucho á vuestra Religión y a vuestra P -
S a y no llegareis á tal extremo de indolencia; os respeta s á vos-
otros mismos lo suficiente para no hundiros en semejante degra-

d Nobie juventud, objeto dignísimo de la presente solemnidad, foco 



de la alegría que baña nuestros semblantes y llena de dulcísima 
emocion mil corazones, grata esperanza de la Religión y de la Pa-
tria, ¡oh nobles jóvenes! no, no digáis que os he olvidado; vosotros 
habéis inspirado los conceptos que acabo de verter y sois también 
su objeto; á vosotros principalmente se dirijen, ya para descu-
briros las redes que se os tienden, ya para indicaros la misión, di-
fícil sí, pero elevada y altamente benéfica, pero gloriosa y augusta'que 
debeis desempeñar, y es la de salvar á aquellos de vuestros herma-
nos, no tan felices como vosotros, la de redimir á los esclavos de la 
libertad. 

Dentro de breves momentos ceñirá vuestras frentes el envidiable 
laurel de la victoria adquirido en el mas glorioso de los triunfos. En 
esos instantes de felicísimo éxtasis, bullirán en vuestro agitado ce-
rebro mil sueños de ventura. Dirigiréis vuestras miradas al risueño 
porvenir. 

Ah! yo os ruego, queridísimos jóvenes, que no limitéis vuestras am-
biciones á una posicion brillante y placentera en esta vida falaz. Nó, 
hay una causa sagrada que defender, la causa de la Religión y de la 
Patria vinculada en la causa de la juventud. La Religión y la Patria 
necesitan urgentemente denodados campeones. Ellas tienen fijas 
sus miradas en vosotros, en vosotros cifran sus esperanzas; ¿saldrán 
fallidas? ¿quedarán defraudadas? ¡Imposible! no será así. Lo pre-
siento, lo sé. Vosotros, caminando bajo la egida del Omnipotente, 
traereis á ambas dias de gloria, dias de verdadera ventura. Tales 
son los votos mas fervientes que hoy envia al Cielo el admirador en-
tusiasta de vuestros nobles triunfos. 

V e r i f i c a d a e n e l 
S e m i n a r i o C o n c i l i a r d e L e ó n , 

e l d í a 15 d e A g o s t o d e 1910. 
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de la alegría que baña nuestros semblantes y llena de dulcísima 
emocion mil corazones, grata esperanza de la Religión y de la Pa-
tria, ¡oh nobles jóvenes! no, no digáis que os he olvidado; vosotros 
habéis inspirado los conceptos que acabo de verter y sois también 
su objeto; á vosotros principalmente se dirijen, ya para descu-
briros las redes que se os tienden, ya para indicaros la misión, di-
fícil sí, pero elevada y altamente benéfica, pero gloriosa y augusta'que 
debeis desempeñar, y es la de salvar á aquellos de vuestros herma-
nos, no tan felices como vosotros, la de redimir á los esclavos de la 
libertad. 

Dentro de breves momentos ceñirá vuestras frentes el envidiable 
laurel de la victoria adquirido en el mas glorioso de los triunfos. En 
esos instantes de felicísimo éxtasis, bullirán en vuestro agitado ce-
rebro mil sueños de ventura. Dirigiréis vuestras miradas al risueño 
porvenir. 

Ah! yo os ruego, queridísimos jóvenes, que no limitéis vuestras am-
biciones á una posicion brillante y placentera en esta vida falaz. Nó, 
hay una causa sagrada que defender, la causa de la Religión y de la 
Patria vinculada en la causa de la juventud. La Religión y la Patria 
necesitan urgentemente denodados campeones. Ellas tienen fijas 
sus miradas en vosotros, en vosotros cifran sus esperanzas; ¿saldrán 
fallidas? ¿quedarán defraudadas? ¡Imposible! no será así. Lo pre-
siento, lo sé. Vosotros, caminando bajo la egida del Omnipotente, 
traereis á ambas dias de gloria, dias de verdadera ventura. Tales 
son los votos mas fervientes que hoy envia al Cielo el admirador en-
tusiasta de vuestros nobles triunfos. 

V e r i f i c a d a e n e l 
S e m i n a r i o C o n c i l i a r d e L e ó n , 

e l d í a 15 d e A g o s t o d e 1910. 
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l i m o Señor: (1) 

Señores: 

Es admi rab l e el que en este siglo, fo rmidab lemente 
e m p e ñ a d o en des terrar del m u n d o la religión, absor-
b iendo para los intereses mater ia les todas las energías 
de los hombres v toda la devoción de la h u m a n i d a d , 
la religión sea, en grado que no lo f u é jamás , la v ida 
v substancia de este mi smo siglo, el e lemento que 
más d o m i n a su sistema y el es tandar te en cuyo rededor 

se l ibran todas las batallas. 
Y esto por qué? Porque el cr is t ianismo, que en los 

días de las ca tacumbas fué exc lus ivamente una religión, 
y en t i empo de las i r rupciones del Norte , u n construc-
tor de sociedades, y en los siglos de los Papas un orga-
nizador polí t ico de Estados, es hoy, en nues t ro siglo, la 
ga ran t í a ún i ca de la civilización, la l lave ún i ca que 
gua rda sus conquistas; pues si, en los días de ban J u a n , 
todo lo que el m u n d o tenía de cul to era pagano, hoy 
todo lo que el m u n d o t iene de pagano es lo que t iene 
de barbar ie . Después que el Evange l io con sus fu lg idos 
destellos h a a lumbrado por diez y n u e v e siglos al espí-
r i tu h u m a n o , el m u n d o no podrá apostatar de la ver-
dad eterna, pa ra entregarse á u n paganismo viable y 
cul to u n paganismo art ís t ico como el de Cicerón, vir-
tuoso como el de Sócrates, sabio como el de Aristóteles, 
c e l e s t e v casi d iv ino como el de P la tón ; sino al paga-
n i smo que fué asesinato en Bru to , indecencia en Mesali-
na o-ozo de to r tu ra y deleite de parr ic idio en ís eron. I n 
paganismo que sería la i r rupc ión de todo lo monstruoso, 

[1] E l l imo. Sr. Obispo, Dr. D. Emeter io Valverde y Téllez. 



el desenfreno de todo lo feroz, el ar rasamiento de todo 
cuanto existe: orden, arte, riqueza, famil ia , civilización, 
humanidad . De esta manera el siglo que aborrece la re-
ligión la lleva como vida de sus entrañas , los Estados 
que la repudian y persiguen viven merced á sus influen-
cias. El la es el único poder cuyos enemigos se combaten 
al combatir la. 

H e aquí porqué todas las cuestiones sociales de 
nuestro siglo, nacidas una á una de la revolución, están 
ligadas forzosamente con la cuestión religiosa. Pues 
bien, entre esas cuestiones, acaso la más transcendental 
es la que se refiere á la educación. Todo el porvenir 
del género humano depende por modo principalísimo 
del t r i un fo en ese formidable combate, que se libra entre 
la escuela atea y la escuela crist iana. 

Asistimos á la más grande batal la que han visto 
las edades contra Jesucristo. No se asemeja á la que se 
libró en la época de las catacumbas, cuando el suplicio 
era el patr imonio del crist iano y los cuerpos de los jos-
tos embreados ardían, para a lumbra r las lupercales de 
Nerón; no es comparable con los horrendos asesinatos de 
la. revolución protestante, con las matanzas de campesi-
nos católicos y los crímenes sin número del Calvinismo 
y del Luteranismo, cuando crecieron las ondas del Danu-
bio y del Támesis con el l lanto celeste de la Iglesia; de-
j a atrás la revolución del 93 con todos sus monstruosos 
delitos y sus torrentes de sangre, pues el hierro, insacia-
ble segando vidas, es impoten te para mata r ideas, y la 
metralla, arrasadora de ciudades y demoledora de san-
tuarios, nada puede contra la fe. 

Hoy la batalla es universal ; no se libra contra los 
cuerpos, sino contra las almas; no t iene por fin derribar 
los templos de piedra, sino los templos vivos del Espí-
r i tu Santo; sus ejércitos no son de soldados, sino de ma-
estros de escuela y de escritores impíos; su metralla, el 

.el libro y el periódico; hoy, en vez de a t o r m e n t a r á los 
cristianos como en t iempo de Nerón y Diocleciano en 
el circo ó en la hoguera, se les acaricia, y adula en las 

aulas. Verdadera revolución, que se desarrolla en el te-
rreno de la fé y de la Iglesia, que es el espíritu y la 
doctrina, y por lo mismo, la más pujante y peligrosa 
batalla, que contra el Señor han presenciado los siglos. 

Se lia repetido en todos los tonos que la escuela es 
una exigencia de la democracia pura, se ha dicho que 
la escuela debe ser laica, porque, debiendo ser obligato-
ria, debe ser neutral , para garant izar así á los padres de 

1 familia, pertenecientes á dist intas religiones, el respeto 
á la de sus hijos. Esto se ha repetido corno el poderoso 
a rgumento en que descansa la escuela sin Dios, y la so-
ciedad católica lo ha creído con entera firmeza y, sin 
advert i r el verdadero carácter de la escuela atea, envía 

. serenamente á los niños á engrosar las filas de los ejér-
citos paganos. 

Pues bien, en u n a fiesta como la presente y en pre-
sencia de padres cristianos, nada he juzgado tan digno 
de aquel la y de vosotros como descorrer un poco el ve-
lo, para mostraros el verdadero, genuino y esencialísi-
mo carácter de la escuela laica, n ingún asunto me ha 
parecido tan digno de un discurso escolar, en nuestra 
época, como manifestaros con la evidencia de razones 
irrefutables y con la franqueza que reclaman del orador 
católico los inminentes peligros de nuestro medio: que 
el carácter de neutral idad con que se ha pretendido 
disfrazar la escuela laica no es más que una ficción, y 

T que, aunque fuera posible, constituiría una ofensa grave 
á Dios, una violación del derecho de los padres y un 
serio peligro para el alma del niño. 

Tal es el asunto que por breves momentos ocupará 
• vuestra benévola atención, y que, impulsado por el no-

ble fin de llevar un rayo de luz, de despertar un senti-
miento «reneroso en pro de la educación crist iana de la 
niñez y de la j uven tud , espero le dispensaréis la acogi-
da más favorable. ^ / 

Y como el quicio de toda la cuestión esta en la inte-
ligencia del concepto de escuela neutra, no será superfluo 
comenzar por aclarar y fijar este concepto, ya que en to-
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do género de discusión importa sobremanera precisar los 
términos de la cuestión. 

Qué es, pues, la escuela neutra? A falta de autoridad 
decisiva que escojer entre las varias nociones que de ella 
se han dado, habremos de atenernos á la fuerza misma 
de la palabra. Neutro, del latín «neuter,» significa lo 
mismo que ni uno ni otro. «Uter» significa en latín 
cuál de los dos? Y á esta pregunta responde el idioma 
lat ino con una de estas tres respuestas: «uterquc,» uno 
y otro, «alteruter,))-el uno ó el otro; «neuter,» de donde 
proviene neutro, ni el uno ni el otro. Aplicada, pues, 
esta denominación á la educación religiosa en la escue-
la, sólo puede significar que dicha educación no se a-
j u s t a ni á la religión de unos discípulos, ni á la de los 
otros, sino que se queda en un medio común. 

Supuesto esto, y en buena Gramática, ó Semasiolo-
gía 110 cabe admi t i r otra cosa, la forma de educación re-
ligiosa en la escuela neutra, no puede determinarse en 
abstracto ó universal mente; pues en la escuela á que 
concurren a lumnos de varias profesiones religiosas, á 
todas las cuales se quiere tener el mismo respeto, cuál 
será la religión que sirva de base á esta educación reli-
giosa que se pretende? Claro está que no podrá ser otra, 
sino el fondo común de las creencias religiosa que pro-
fesan los varios a lumnos ó sus familias. Fácilmente se 
ve que no es posible determinar «a priori» cuál sea esta 
base religiosa; como no puede hallarse un común deno-
minador de varias expresiones ari tméticas fracciona-
rias, independientemente de los denominadores parti-
culares de cada una de ellas. 

Sin embargo, hay dos clases de neutral idad que es 
preciso dis t inguir por ser confundibles. Es posible 
imaginar , no digo practicar, una neutra l idad entre do¿ 
doctrinas y religiones, cuando estas tienen ideas comu-
nes á a m b a s creencias. Así, por ejemplo, cuando en una 
escuela concurren luteranos, calvinistas y zuinglianos, 
la escuela neutra habrá de establecer su educación reli-
giosa en la lectura de la Biblia y en la protesta contra 

la Iglesia Romana, por ser estas las cosas comunes á di-
chas sectas protestantes. Si á la misma escuela concu-
rren también niños católicos, cuyas creencias se quiere 
respetar habrá de omitirse la enseñanza específicamen-
te protestante; pero se podrá dar la idea de Dios, de Je-
sucristo su único Hijo, de la redención por su pasión y 
muerte, etc. No obstante, esa escuela que sólo presein-

, de de las diferencias confesionales, esto es, de las que 
i separan las varias confesiones cristianas 110 se llama ge-

neralmente sino confesional ó s imul tanea , como puede 
verse ojeando las discusiones que años pasados huelo en 
Alemania acerca de esta materia. Mas, si esto pasa en 
los países protestantes, no sucede lo mismo en los pue-

i blos católicos, en ellos la lucha se plantea en otros tér-
¡ minos, pues la diferencia no está entonces en pertenecer 

á una confesión distinta, sino en que unos son católicos 
y otros no profesan religión alguna. Y como la escuela 
neutra, según sus partidarios, es la que, para hacer obra 
de paz entre los ciudadanos que á ella han de enviar á 
sus hijos, prescinde de toda manifestación religiosa que 
pueda molestar á cualquiera parte, se sigue que en los 
países católicos como Francia, España, Portugal , I talia 
y por lo mismo entre nosotros, en que los católicos vi-

! ven mezclados con los incrédulos, la escuela neutra 110 
habrá de ser no solo no confesional, sino absolutamente 
falta de religión, pues toda religión molesta al que no 

f profesa a lguna religión, más aún de lo que el Calvinis-
mo, pongo el caso, molesta al luterano. Tal es, en efec-
to, el carácter que reviste entre nosotros, y por lo mis-
mo el sentido que le doy en mi humi lde discurso. 

Sentado esto, pasemos á probar que el carácter de 
neutral idad dado á la escuela laica es una mera razón 
«a priori,» una hipótesis 110 solo 110 demostrada sino in-
demostrable, y para ello conviene esclarecer este punto: 
¿puede la escuela laica ser realmente neutral? No por 
cierto, y pruébanlo con claridad mer id iana la condición 
del maestro mismo que enseña y de la mater ia de la 
enseñanza. Cuando se t ra ta de asuntos que afectan pro-
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fundamen te al espíritu y á la sociedad en que se vive, 
la neutral idad en punto á opiniones es contraria á la 
naturaleza humana. La neutral idad de opinión en el 
centro de una disyunt iva que no tiene término medio 
es contrario á las leyes eternas de la lógica, es un absur-
do histórico y psicológico. El maestro no es un autó-
mata, no es un aparato de enseñanza, tiene una alma, 
una percepción, es un yo consciente, u n a personalidad 
científica. Ahora bien, qué ha rá ese yo consciente an- j 
te disyunt ivas sin medio como estas: existe Dios ó 110 
existe? Jesucristo es un ser divino ó no lo es? la religión 
católica es íntegramente verdadera ó no lo es? Sin du-
da que ese yo consciente del maestro tiene por fuerza 
que aceptar uno de esos ext remos de la disyuntiva. He «j 
aquí la opinión y desde el momento en que aparece ella, 
desaparece el maestro neutro. No se diga que ante esa 
d isyunt iva el espíritu contesta s implemente como Mira-
beau: no lo sé, sofisma banal, porque en esa materia la 
ignorancia ya es una opinión. El que no sabe si Dios 
existe, no cree en El, y el que no cree en El es ya un 
ateo: el que 110 sabe si Jesucristo es Dios no cree en la di-
vinidad de Jesucristo, y el que no la cree es ya un hete-
rodoxo. Queda pues, que el profesor no puede ser neutro. 

Mas, podrá ser neutral? No, y la experiencia y la 
psicolología demuestran esa p rofunda verdad con voces 
elocuentísimas. Por una parte, el dominio absoluto pa- _ 
ra la 110 manifestación de las convicciones, durante una 
tarea diaria, ínt ima é indefinida, exigiría, á ser posible, 
u n a escuela especial, un t r a t amien to prolijo y esmeradí-
s imo del espíritu, para evi tar toda manifestación exle- I 
rior del propio sentir, del dictamen personal. Un ges- <J 
to, un movimiento, una sonrisa, una expresión de la 
mirada, una entonación de la frase, pueden manifestar 
clarísima mente una opinión. El niño, cuya atención 
está siempre despierta á las primeras impresiones de la 
vida, 110 dejará pasar nadu desapercibido, y al recoger 
tai impresión en el seno de su alma, que tiene toda la 
delicadeza de la flor recién abierta, recibirá gérmenes de 
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corrupción 110 tardarán en desarrollarse. Para ser neutro, 
absolutamente neutro, preciso sería no ser hombre. Sería 
preciso dominarse con más rigor que el ant iguo estoico, 
con más constancia que los más firmes héroes. \ si alguno 
entre los maestros de la juventud, pudiera pretenderlo, 
teóricamente hablando, sería el profesor cristiano pues-
to que sólo él t iene el secreto de ese dominio sobre si 
mismo d e e s a l u c h a incesante contra los movimientos 
de las pasiones. Pero sucede que el maestro laico es 
educado precisamente con un sistema contrario, es for-
mado dent ro de vehemente propaganda anticrist iana. 
Ese maestro es ante todo, un partidario; ese part idario 
está profundamente identificado con la escuela que es 
su domicilio intelectual, y no hay, ni ha habido ni 
puede haber en toda la redondez del globo, un partida-
rio que pase todas las horas activas de su vida moral 
en ocultación íntegra y perpetua de sus opiniones. Pa-
ra demostrarlo en el terreno de los hechos, no es preci-
so internarse en las aulas de las escuelas laicas, basta 
recordar algunos acto públicos, como fiestas escolares, 
especialmente reparticiones de premios, en que se oyen 
discursos que agravian p rofundamente á la religión, en 
que se insulta al clero y á las instituciones católicas. 
;Bs ésta la neutral idad de los que informan el espíritu 
d e l a n i ñ e z que se educa en las escuelas laicas? \ si 

esto se hace en público, en presencia misma de los pa-
dres á quienes se ha prometido la neutral idad, hay ga-
rant ías de que 110 sea otro tanto en lo privado, cuando 

los padres están ausentes? 
Pero si esa neutra l idad no es posible ni existe pol-

lo que hace al maestro, tampoco es posible ni existe 
por lo que hace á la enseñanza. H a y puntos absoluta-
mente encadenados con la noción religiosa. ¿Qué ha-
ce el maestro cuando el n iño le pregunta sobre el ori-
o-en del hombre, del mundo, etc.? El contesta de acuer-
do con la Biblia, ó en desacuerdo de ella, ó responde 
que no sabe. En los dos primeros casos, la contesta-
ción es en su fondo religiosa ó antirreligiosa, puesto 



que la Biblia es un libro de fundamen to absolutamen-
te religioso; en el tercero, la negación es terminante; 
porque decir no sé, cuando la Biblia enseña, es negarle 
la autoridad por completo, y ya sabéis que la negación 
de esa autoridad es una herej ía. 

La religión se impone, amada ó aborrecida, ocupa 
su lugar necesario en la vida humana , y no hay un so-
lo ramo de los conocimientos humanos de donde pueda 
ser desterrada. Toda ciencia, aunque superficialmente 
sea estudiada, se encont ra rá en precencia de la Reli-
gión y deberá escucharla ó combatirla. Puédese con-
cebir un curso de filosofía ex t raño á toda idea religio-
sa? Se enseñará la medicina, sin pronunciarse en pro 
ó en contra de la existencia del alma? Se tratará del 
del derecho sin invocar los principios de la conciencia? 
Se estudiará la geología, la astronomía, la cosmogonía, 
sin tener en cuenta, a u n q u e sea para contradecirlos, los 
datos científicos del Génesis? Podrá recorrerse la his-
toria, abordar las cuestiones religosas, sin alabanza ó 
censura á la Iglesia católica que ha llenado los siglos de 
su nombre y de sus obras? Se podrá, sobre todo, se-
guir el hilo de la historia de nuestra patria ó naciona-
lidad, sin conocer ó desconocer la acción bienechora y 
siempre incesante de la religión católica en nuestros 
destinos? No, Señores, y basta recorrer, aunque some-
ramente. algunos de los manuales que sirven de textos 
en los establecimientos laicos, para ver cuan lejos está 
de sei observada la pre tendida neutral idad. 
Ni se crea que esta incomprensibil idad de la neutrali-
dad en la escuela es propia y exclusiva de los que pro-
fesamos la religión católica, lo más estupendo es que 
no la comprenden ni aun los mismos apóstoles y acé-
rrimos defensores de dicha neutral idad. Basta, para 
convencerse de la exact i tud de esta afirmación, la con-
fesión que hace uno de los miembros del personal do-
cente de Francia y nada sospechoso de clericalismo. 
Aulard , profesor en la Sorbona y persona grata al Blo-
que judío-masónico dominante , autor, además, de uno 

de los manuales condenados por el Episcopado francés, 
se expresaba hace dos años en los términos siguientes; 
«Me piden que diga lo que pienso de la neutral idad es-
colar? Creo que es u n a palabra equívoca y peligrosa, y 
y reto al más ingenioso de nuestros filósofos á formular 
una definición, a u n q u e mediana de una palabra, la 
cual, por poco que se reflexione, es un absurdo. Cuan-
do se dice que la enseñanza debe ser neutra, creo que 
esta neutral idad debiera ser entendida con respecto á 
dos doctrinas y que no se debe enseñar nada que pueda 
ir en contra de ambas creencias. Escomo si dijera que 
la enseñanza pública no debe inclinarse ni al error, ni á 
la verdad, lo que sería el medio más eficaz para hacer 
traición á la misma verdad. De hecho, 110 hay mas re-
medio que saltar á la neutra l idad; aunque el inst i tutor 
sea una persona hon rada no puede menos de faltar á e-
11a, so pena de no enseñar nada, tan to en el dominio de 
la moral como en el de historia, so pena de r e n u n c i a r á 
su profesión de enseñante. Me parece que no se debe 
encomendar á los inst i tutores que pongan en práctica 
una cosa impracticable é imposible de definir, y que al 
contrario se les debe recomendar que trabajen constan-
temente en favor de la verdad y de la ciencia, y que 
nunca sean neutros en favor del error, preferible es, en 
una palabra, no hablar más de neutralidad.» 

Queda, pues, suficientemente probado que es impo-
sible la neutral idad del laicismo escolar, aun por con-
fesión propia de sus mismos propagandistas, y que no 
es sino una vana qu imera con que al principio se quiso 
encubrir el designio perverso que con ella se persigue, y 
que no es otro que la ru ina de la religión, e l iminar á 
Dios y á su Iglesia del espíritu público y privado. Uno 
de los órganos del sectarismo francés se expresaba hace 
poco en estas palabras: " L a escuela laica no puede igno-
rar á Dios, lo que debe es destruirle; este punto está ya 
fuera de discución entre los insti tutores. La base de 
la enseñanza de las escuelas laicas debe ser la extirpa-
ción ele la superstición d iv ina . El maestro debe tener 



un fin único: borrar la idea de Dios del espír i tu de sus 
jóvenes dicípulos. Sean cuales fueren las ideas de los 
padres de los niños, es necesario que éstos al salir de las 
escuelas, sean y a ateos" Y otro añadía por su porte: 
«Tenemos el deber de dest rui r la religión, la escuela ra-
cionalista fal taría á sus obligaciones, si no t rabajara en 
nombre de la razón, para a r r anca r de las creencias el e-
r ror funes to creado por la hipótesis de la divinidad.» 

Mas pasemos ya á la segunda parte del asunto: La 4 
neut ra l idad rigurosa, a u n q u e fuera posible, sería una 
ofensa á Dios, una violación del del derecho de los pa-
dres y un grave peligro para el a lma del niño. 

Dios, Creador y Reden to r del hombre , t iene dere-
chos imprescript ibles sobre la conciencia h u m a n a . De j 
todas las relaciones q u e ligan al hombre con los seres 
morales, n i n g u n a es n i lógica, ni mora lmente antes que 
la relación que t iene con la intel igencia infini ta , con 
Dios. La noción del hombre encierra esencialmente, 

. como anter ior á otra idea, la de ser cont ingente , y la i-
dea de lo cont ingente implica, como lógicamente ante-
rior, la idea de causa que es Dios; la relación con Dios 
es, pues, lógicamente an ter ior á toda otra en el orden 
de las relaciones h u m a n a s . Ot ro tan to podemos decir 
del orden moral ; pues, nac iendo éste en te ramente de la 
idea de fin, de bien i l imi tado, y no estando este bien si-
no en Dios, ó mejor dicho, s iendo Dios este bien, no es j . 
posible ha l la r para el h o m b r e relación a lguna moral 
anter ior ó independien te de ésta, Podremos imaginar-
nos un hombre aislado de cua lqu ie r otra relación; pero i 
j amás , mien t ras conserve su ser cont ingente , se podrá 
aislarlo de su causa q u e es la razón de él, Todo el ser 'j 
del hombre por necesidad imprescindible de su natura-
leza, depende, del Creador, como cua lquier otro ser 
creado. 

Mas, en tan to q u e las demás creaturas del m u n d o 
visible, incapaces de conocer la razón de causa y de fin, 
no pueden reconocer y confesar con actos de libre vo-
lun tad su propia dependenc ia , el hombre , capaz de co- i 

nocer el orden teórico y con l ibertad para guardar lo , 
¡ t iene el deber m o r a l práct ico de reconocerse dependien-

te, en todo su ser, del Creador de quien constantemen-
te lo recibe y a d e m á s de regular sus actos l ibres de con-
formidad con este conocimiento; en cuanto al ser, de-
pende de Dios como de su causa, y en cuanto al obrar 
depende de Dios como de su fin hacia el cual t iende. 

Esa tendencia moral comprende al en tend imien to 
y á la voluntad , y por lo mismo de nuevo hay doble 
dependencia de Dios, como ser moral; de Dios, sumo 
bien, depende la vo luntad ; de aqu í tres relaciones esen-
ciales que el h o m b r e debe expresar con actos libres de 
su voluntad . La expresión voluntar ia de dependen-
cia, en cuan to al ser, que es la adoración; en cuanto al 
en tendimiento , q u e es la fé, y en cuanto á la voluntad, 
que es el amor ó la car idad. 

Ahora bien, ¿sería legí t imo que un hombre , que 
hace los oficios de tutor y que, en calidad de tal, se o-
cupa en educar á u n niño, se obstinase en 110 hablar le 
de su padre, que fué jus to , honrado y abnegado? Ese si-
lencio afectado sería u n a horr ible lección de ingra t i tud 
v de desprecio, q u e la conciencia pública no podría me-
nos que censurar y repr imir , Y Dios, nuest ro Padre co-
m ú n . que está en 'l< s cielos, es acaso menor que el pa-
dre que tenemos en la tierra? t iene menos t í tulos á nues-
t ra fidelidad, á nuestra sumis ión, á nuestro amor? y sin 
embargo,evi tando cuidadosamente hablar su nombre , de-
cir de sus derechos y de nuestros deberes, se hace como si 
110 existiere ó como si no mereciese nuestros homena-
jes. Es pues, un verdadero ateísmo bajo una máscara 
en «-añosa, y la escuela en que se comete ese a tentado, y 
que se quiere l l amar neut ra , debe l lamarse con toda ra-
zón escuela sin Dios, escuela atea, Y el n iño verá ese 
cr imen sin escandalizarse? Sabrá que su maestro no 
ora, ó que se ocul ta para hacerlo, que la ley del país le 
prohibe hacer profesión de su creencia, si es que tiene 
a lguna, que la religión es á lo más tolerada, y conclui-
rá con lógica implacable cont ra la religión que sus pa-



dres querían que él amase. 
Con toda just icia , pues, y con autoridad indiscuti-

ble ha escrito un eminente prelado: "El silencio es una 
enseñanza; no hablar le de Dios á un niño duran te sie-
te años, cuando se le ins t ruye seis horas al día, no es 
hacer que conozca posit ivamente que Dios no existe, ó 
que no tiene necesidad de Dios? Expl icar al n iño los 
deberes del hombre para consigo mismo y para con sus 
semejantes, y guarda r silencio sobre los deberes del 
hombre para con Dios, no es insinuarle por lo menos, 
que esos deberes no existen, ó que no tienen ninguna 
importancia? Callar el nombre de Nuestro Señor Je-
sucristo, su doctr ina, su vida, sus obras, en una escuela 
de n iños cristianos, ¿no es obrar poderosamente sobre su 
espíritu y hacerles creer que Cristo no es Dios, puesto 
que el maestro no se digna hablar de El? No es la reli-
gión, para que esté relegada á un rincón del espíritu. 
Es. como decía el gran Bossuet, el todo del hombre." 

Ni menos manifiesta es la violación'que, de uno de 
los derechos más sagrados de la paternidad, preséntala es-
cuela laica. Todos los seres vivientes, luego que han lle-
gado á la p len i tud de su desenvolvimiento físico, aspi-
ran, por inst into ó por razón, á perpetuar su ser en la 
propagación de su especie. Esta ley se observa en la 
planta, que da sucesivamente tallos, hojas, ñores y fru-
tos; en los animales , que al llegar á su completo desa-
rrollo, se reproducen por generación, y finalmente en el 
hombre, que no sólo siente esta inclinación física é ins-
tintiva, sino además la inclinación moral á crearse una 
familia donde se vea perpetuar y reproducir; pero hay 
una diferencia esencialísima y es que en los animales la 
generación es puramente física y termina con la crian-
za de la prole, al paso que en el hombre, al lado de la 
generación y de la crianza física, se desenvuelve la ge-
neración moral, ó sea la educación, que se propone como 
fin la producción de un ser moral á imagen y semejan-
za del ser moral de los padres; por eso la educación es 
una función na tu ra l de los padres y un na tura l comple-

mento de la pa ternidad. Y de ah í viene á los padres el 
derecho de educar á sus hijos como un complemento 
del derecho ó facul tad de engendrarlos. De suerte que 
los padres gozan, por derecho natural anterior á toda 
ley civil, de la libertad de educar. 

Mas á esta relación y facultad natural se agrega otra 
superior en carácter; por cuanto los hijos no nacen, ni 
son engendrados sólo por un fin terreno y para una 
vida mortal, mas para un fin ú l t imo que no han de lo-
grar perfectamente, sino después de esta vida; han sido 
creados y engendrados para conocer y servir á Dios, y 
mediante esto, poseerlo luego, y gozar en El su felici-
dad suprema. Po r este nuevo título, los padres tienen o-
bligación es t rechís ima á Dios, pr imera fuente de toda 
paternidad, de educar á sus hijos en la verdad y en la 
v i r tud , y consiguientemente t ienen el correlat ivo dere-
cho de poner en práctica los medios conducentes para 
esta educación; es decir, t ienen una libertad de educar 
á sus hijos anter ior á todo derecho humano , como que 
procede del derecho divino, natura l ó sobrenatural . Si 
pues la escuela laica, tal como se haya consti tuida, le-
jos de ser un medio conducente en la tarea bien difícil 
que t ienen los padres de educar moralmente á sus hi-
jos, contraría ab ie r t amente ese fin, sigúese con palma-
ria evidencia ser ella un a tentado violento contra uno 
de los más augustos derechos de la paternidad. 

Por ú l t i m o viola el derecho que tiene el n iño á la 
verdad suprema, poniendo en grave peligro su fé. El 
hombre está provisto de sentidos por medio de los cua-
les se pone en comunicación con el m u n d o exterior, tie-
ne, pues, la facultad de aprender por medio de ellos las 
nociones de las cosas que lo rodean, s iempre que del e-
jercicio de estas facul tades no resulta un perjuicio ó una 
injusta l imitación de la libertad de otros hombres. Pe-
ro además posee el hombre otras facultades superiores: 
la inteligencia con que conoce los primeros principios, 
abstrae las nociones generales y penetra en la esencia de 
los objetos, y la razón con la cual discurre, elevándose 



de los efectos á las causas, de los fenómenos á las leyes 
de ellos, de lo finito á lo infinito, de lo contingente á lo 
necesario, de lo corpóreo á lo espiritual, de las creaturas 
al Creador, primera causa y razón ú l t ima de todas e-
las. Por lo mismo, el n iño tiene, por derecho natural , 

libertad de aprender, ó lo que es igual, facultad de ejer-
citar sin estorbo estas potencias que le ha dado la mis-
ma Naturaleza ó el autor de ella, Dios, con el fin de 
que, mediante el ejercicio de esas potencias, se perfec-
cione y alcance el fin supremo para que fué creado. Y 
la escuela laica viola ese derecho del niño, á la verdad 
más necesaria, aquella que esclarece su ser, su origen, 
su destino. Si levantaría oleadas de legít ima indigna-
ción y sería a l tamente execrable la conducta del t i rano 
que lanzara una mul t i tud de jóvenes desbordantes de 
vida en calabozos sin aire y sin luz, no lo es menos una 
insti tución al prescindir de Dios, que con sus fulgores 
de Verdad suprema y sus atractivos de sumo Bien, es 
la dicha completa del corazón humano. ¿De qué le 
sirve al hi jo de un hombre nacido ayer y que pronto 
ha de morir, y en cuyo corazón hay una aspiración in-
vencible á la felicidad, de qué le sirve conocer las mo-
léculas químicas de la p lan ta que huel la al pasar, ó el 
camino del astro suspendido á millones de leguas de su 
cabeza, si se le oculta el Bien supremo que le" l lama y 
el horizonte de u l t ra tumba su eterna patria? Mas ese 
Bien supremo es lo infinito, ese inf ini to es Dios, el ni-
ño tiene derecho á Dios, y cuando se le oculta á Dios, 
se le hace un hur to y de todos los hur tos el más bárba-
ro, el más odioso. 

No hay que extrañar , en vista de lo dicho, si los 
Romanos Pontífices, en cumpl imien to de su elevada 
misión de preservar á la grey que les ha sido confiada, 
de los pastos venenosos del er ror y del vicio, han con-
denado con graves palabras tal insti tución. El Señor 
Pío IX. en nota dirigida al Arzobispo de Fr iburgo en 
1864, declara que el régimen de la escuela laica es da-
ñoso por su naturaleza. Y en el Sillabus, cuvo carác-

i 

ter doctr inario, obligatorio é i r reformable no puede ser 
puesto en te la de juicio, condenó estas dos proposicio-
nes: "-prop. 47. La constitución perfecta de la - socie-
dad sociedad civil exige que las escuelas populares a-
biertas á todos los niños de cualquier clase de. pueblo, 
y en general los insti tutos públicos destinados á ense-
ñar las letras y las ciencias superiores y á dirigir la e-
ducación de la j uven tud , sean emancipados de toda au-
toridad de la Iglesia, de toda influencia moderadora y 
de toda intervención de la misma, y que se hallen so-
metidos p lenamente al arbitr io de la sociedad civil y 
política, según el deseo de los gobernantes y la c o m e n -
te de las opiniones comunes de la época, —prop. 4». 
Los católicos pueden aprobar u n sistema de educación 
de la j u v e n t u d separado de la fe católica y la potestad 
de la Iglesia, y que tenga por objeto único, ó a lo me-
nos principal , la ciencia de las cosas naturales y los n-
nes de la v ida social sobre la t ierra ." Más tarde el be-
ñor León X I I I condenó tales escuelas como una medi-
da de reprobación, como un atentado contra la religión 
v la piedad. Y después, con motivo de la ley que creo 
en Bélgica las escuelas laicas, el mismo Pontífice se ex-
presó así- «Una ley de tal naturaleza que ataca hasta 
ese punto la enseñanza y los derechos de la Iglesia que 
expone á t a n graves peligros la salvación eterna de la 
juventud , no puede, sin prevaricación, ser aprobada 
por los Prelados.« Y el actual Pontífice, en frase de 
su úl t ima Encíclica, califica á la escuela laica de tira-
nía prepotente de una secta tenebrosa. 

Concluiré, como epílogo y coronamiento de todo 
lo dicho, con las graves enseñanzas, que se contienen 
en la ci tada nota al Arzobispo de Friburgo, llenas de 
profundas verdades plenamente confirmadas por la ex-
periencia Después de deplorar la tr ist ísima condición 
en que la sociedad se precipita, debido á los grandes 
esfuerzos que, para pervertirla, hacen los enemigos del 
nombre cristiano, así se expresaba el inmortal Pontíf i-
ce- «No es de maravil lar , si estos funestísimos esfuer-



zos se dir igen an te todo contra la instrucción y educa-
ción publica de la juven tud , y es indudable que la so-
ciedad h u m a n a se vea afligida de gravísimos daños 
cuando la instrucción pública de la juventud, d é l a cual 
nace en alto grado la felicidad de la sociedad civil v 
religiosa, carece de toda autoridad moderadora d - ía 
Iglesia y de su saludable acción. De este modo sep r i -
va poco a poco á la sociedad de aquel espíritu cristia-
no, único que puede conservar sólidamente los funda-
mentos de la t ranqui l idad y del orden público, procu-
rar y arreglar el verdadero y útil progreso de la civili-
zación, y sumin is t ra r á los hombres los auxilios que le 
son necesarios para lograr su úl t imo fin, después de su 
estancia en esta vida mortal, esto es, para conseguir su 
eterna salvación. Una enseñanza que no solo se limi-
ta a las ciencias de las cosas natura les y á los fines de 
la vida social y terrena; pero también se aparta de las 
verdades reveladas por Dios, cae inevitablemente en el 
espíri tu de error y de mentira; y la educación que pre-
tende formar, sm el socorro de la doctrina y de la lev 
cristiana, los espíri tus y los corazones de los jóvenes 
tan t iernos y tan susceptibles de ser encaminados al mal 
t iene que engendrar necesariamente una raza entrega-
da sin freno á las malas pasiones v al orgullo de su ra-
zón, y unas generaciones así educadas no pueden 
menos que acarrear grandes calamidades á la familia v 
al Estado. 

Efect ivamente , Señores; funestos y amargos en de-
masía han sido los frutos que la generación actual ha 
recogido de la escuela laica. A qué, si nó, ese ambien-
te de incredul idad y de indeferentismo que produce la 
asfixia moral en los espíritus; ese descuido cada vez 
mas marcado de las prácticas de nuestra sacrosanta Re-
ligión y de las prescripciones de la Iglesia; esa sed insa-
ciable de goces y de placeres mundanos; ese horror al 
sacrificio y á la abnegación que constituyen el carácter 
del verdadero cristiano; en una palabra," ese catolicis-
mo falsificado, acomodaticio, que se contenta con cier-

«•sr-ifeW. - -^ . j 

1 

— 1 9 — 

tas exterioridades; pero que está l e j o s de ser in formado 
ñor aquello que forma su alma, y su vida es A „ u ei 

m- : U o u o c L i r t o , e f i m a y amor P ^ ^ S 

^ I S t t de impiedad y de in 

L r a . i d a d que se desborda 5 ^ ^ ^ o c X l 

1111a excelente vida moral, u i g e u n « j 

de^sa^magníf ica posesi6n cuya « 

p r o l f q t ? e"n otfo tíempo. v ino j t ó v r i » 

brar, que los hijos de la luz. ^ ^ 



m 

I 

i 

>t 

* i 

11 n f t " J/Ll^CC 

oUL. Q,^ Ç-vot. Â ^ v * — 

«t ~ " " ~ - g*'. 
^ «t ' ' 'r f C . . . 61 0 »r <> 

" " " * " " " , 

^ U _ / </Jf. ícwl è-r S c A ^ 

f ^ t ' f t t J u - ^Uji^L Tl/v. 

í r O J U r h 

y''.-

-À I 
— - / « 

M 

u 

5 - A 

-

a 
i g 

fe 

/i ' -- ¿<t ; 
9 m 

A ,; 




